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  Sonia es una joven policía que tiene una misión: encontrar a los tratantes de blancas y desmantelar la peligrosa red internacional. Así que entra de manera encubierta a la agencia de modelaje desde donde se llevan a cabo los turbios negocios. El único problema es que Gabriel, uno de los dueños de la agencia, no parecía el culpable de todo eso… ¿o era que su naciente atracción hacia él no le permitía ver la realidad?


  Gabriel pareció volver a la vida al conocer a Sonia, la nueva modelo de la agencia. No se parecía a su frívola y traicionera novia: Sonia era inteligente, tierna, totalmente sincera y transparente… ¿o no?


  ¿Era él tan íntegro y sincero como lo parecía? ¿Lo era ella?


        


  Serie Amor y Mentiras, 1


   


   



   


   


   


   


  INDICE


   


   


   


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  


   


   




   


  



  Capítulo 1


   


         


        ─¿Y ahora qué te pasa? ─preguntó Mariana al ver que Gabriel no la escuchaba y sólo miraba la fotografía de la preciosa Mónica sobre su escritorio.


        ─No me pasa nada ─contestó casi a la defensiva.


        ─Gabriel, te conozco desde hace mucho tiempo y de nada te servirá mentirme. Sé que algo te pasa. Así que por favor, dímelo. Somos amigos, y los amigos se cuentan sus problemas.


        En la oficina de Gabriel en la agencia de modelaje MAGA’S, éste miró a Mariana con algo de recelo. Era su mejor amiga desde la universidad, y el sueño que juntos habían tenido desde un principio estaba casi realizado en su totalidad. Pero no quería decirle nada. Sabía que de nuevo se enfadaría con él y lo reprendería, y con justa razón.


        ─Nada importante… es sólo que estoy algo casado… ─mintió.


        ─Es Mónica ─Mariana lo interrumpió con esta afirmación porque sus más de diez años de amistad con él, sabía que sólo se ponía así cuando un lío amoroso lo afectaba.


        ─Sí ─admitió─. Me conoces demasiado Mariana, no te puedo engañar.


        La sonrisa triste en el guapo rostro de Gabriel hizo que Mariana también sonriera de la misma manera.


        Mariana pensó que Gabriel era guapo, pero no su tipo. Desde el primer día de la universidad, se habían hecho amigos, más que eso, eran casi hermanos. Ambos compartían muchas cosas: eran hijos únicos, eran muy inteligentes, tenían grandes sueños que por lo general se convertían en realidad… y eran muy desafortunados en el amor.


        Tal vez por esas afinidades se habían convertido en amigos entrañables: cada uno era para el otro el hermano que nunca tuvo, sus sueños eran compartidos, y se aconsejaban y ayudaban en asuntos del amor, como ahora.


        Detrás de su enorme escritorio, Gabriel parecía desamparado aun con su metro noventa, su atlético cuerpo, sus ojos negros y penetrantes, y su porte magnífico.


        ─No tienes que engañarme, Gabriel. Soy tu amiga, tu hermana y no puedes esconderme nada, así como yo tampoco puedo ocultarte nada.


        ─Es verdad… eres la hermana que no tuve.


        Mariana sonrió de nuevo. Era verdad. Desde que lo conoció, Gabriel se había convertido en un protector amigo, casi en un padre aunque sólo era cuatro años mayor que ella.


        ─Y tú el hermano que siempre desee. Pero no me cambies el tema y dime cuál es el problema ahora con Mónica.


        Gabriel se levantó de su escritorio y caminó por la oficina. No podía mirar a la cara a Mariana. Sentía vergüenza por las infidelidades de su novia, la mujer que más amaba en el mundo.


        ─Discutimos ─se limitó a decir.


        ─¿Por qué?


        ─Sabes que Mónica es caprichosa…


        ─De donde yo vengo le dicen de otra manera… ─dijo Mariana airada.


        ─Mariana…


        ─Gabriel… sabes que no tengo pelos en la lengua. Así que de nuevo la encontraste engañándote.


        Gabriel se sentó de nuevo y con su mirada afligida puesta en la foto de la hermosa y escultural mujer que tenía por novia asintió con pesar.


        ─Es la quinta vez ─dijo Mariana.


        ─No exageres ─dijo él algo enfadado─. Es la segunda…


        ─Y si la perdonas como hiciste la otra vez tendrás que perdonarla una tercera, una cuarta, una quinta…


        ─La amo demasiado Mariana, tú no sabes qué es eso ─dijo Gabriel en un arranque.


        Mariana se enfureció y se levantó de la silla que ocupaba frente a él.


        ─Sabes perfectamente que sí sé qué eso, Gabriel. Eres injusto conmigo. ¿Ya se te olvidó que tú mismo me ayudaste? ¿Olvidaste que me diste consuelo cuando más lo necesitaba? ¿No sabes acaso que tengo una hija, fruto de ese amor?


        Gabriel la miró. Era verdad.


        Mariana era muy bella. Alta, delgada, con la piel canela y los ojos de un tono verde oliva muy suaves, que expresaban paz e inspiraban ternura.


        Cuando la conoció en la universidad siendo apenas una adolescente, le gustó a primera vista. Era muy bella como para pasar desapercibida. Pero cuando tuvo la oportunidad de ver su alma, sabía que eran demasiado iguales y que nunca podrían ser pareja, además no quería arruinar la hermosa amistad.


        Hacía cuatro años, poco antes de terminar la carrera, la vio enamorarse perdidamente de un hombre que se largó cuando supo que estaba esperando un hijo. La vio llorar, sufrir, angustiarse por la llegada de ese bebé. Pero siempre estuvo con ella para apoyarla, para ser su sostén, para brindarle toda la protección, para ser el tío de la hermosa bebita que tuvo.


        ─Perdóname, Mariana. Esto me tiene muy acongojado y herido. No te enojes por favor, lo que menos necesito es que tú te enojes conmigo. No sé ni lo que digo ─se disculpó sintiéndose culpable.


        Mariana se sentó de nuevo comprendiendo su ánimo. Ella sabía cómo era el dolor de una traición.


        Hubo un corto silencio.


        ─Gabriel. Eres un hombre excepcional, eres maravilloso, no sé por qué sigues con ella. Ella no te ama, no te valora.


        ─Ella está confundida ─atacó él─. Es muy joven y hermosa, no sabe lo que quiere.


        ─Y si no lo sabe, ¿qué haces con ella?


        ─La amo ─insistió él con pasión.


        ─Pero ella a ti no.


        ─Haré que me ame.


        ─¿Cómo?


        ─Con el tiempo, tal vez cuando sea un poco más madura.


        ─No pongas su edad como pretexto, no es tan joven.


        ─Es menor que yo diez años.


        ─Cuando yo tenía veinte años sabía perfectamente lo que hacía y lo que quería ─dijo Mariana.


        ─Tú eres diferente, Mariana.


        Ella se levantó de su silla derrotada Parecía que Gabriel nunca iba a entender.


        ─No sé por qué te doy consejos si nunca los aceptas.


        ─Mariana…


        ─No me estabas escuchando hace un rato y sigues sin hacerlo. Dame unos instantes. Te estaba hablando del desfile de la próxima semana ─continuó Mariana cambiando el tema deliberadamente─. Kathy se enfermó ayer de apendicitis y no podrá estar. He tratado de buscar a otras chicas que ya no trabajan para nosotros, pero ninguna está disponible: las que no se mudaron al extranjero entonces cambiaron de casa. Nos falta una modelo.


        Gabriel le sonrió.


        ─No me gusta que te ponga así ─dijo él en tono conciliador.


        ─Cuando estés de ánimo, hablamos de la modelo que falta. Gabriel, no podemos arriesgarnos a perder ese contrato. En tres años hemos ascendido mucho, estamos a punto de volver nuestro sueño de tener una agencia de súper modelos una realidad, y no voy a arriesgarlo por tus peleas con Mónica.


        Gabriel sabía que cuando Mariana se ponía así, era mejor obedecerla, de lo contrario duraba furiosa mucho tiempo.


        ─¿Por qué no modelas tú? ─preguntó él.


        ─¿Qué? ¿Te volviste loco?


        ─No sería la primera vez que lo hicieras, tienes cuerpo de modelo.


        ─Sabes muy bien que no lo volveré a hacer ─dijo girándose para que no viera su mirada atormentada por los recuerdos.


        ─¿Qué tiene de malo? Tu cuerpo no cambió con el embarazo, sigues siendo delgada y esbelta ─insistió él.


        ─Sabes que no es por eso.


        Gabriel caminó hacia ella, la tomó de los hombros y la giró para ver sus ojos.


        ─Mariana. Pasó hace cuatro años. No se repetirá. Ahora eres una mujer de mundo, nadie te engañará.


        ─Tú sabes que…


        La puerta se abrió y la atractiva Mónica hizo su aparición, como siempre, sin llamar antes de entrar.


        ─Cariñito, tenemos que hablar… ─su voz melosa molestó a Mariana.


        ─¿No sabes que debes tocar antes de entrar? ─preguntó Mariana mordaz.


        ─No en la oficina de mi novio ─respondió haciendo énfasis en las dos últimas palabras.


        ─Yo los dejo ─dijo Mariana con evidente enfado─. Ya sabes Gabriel, piensa en el asunto de la modelo que nos falta.


        Cuando Mariana salió, Mónica se acercó a él y antes de que pudiera reaccionar, lo besó con esa pasión con la que lo enloquecía.


        El cuerpo de Gabriel respondió de inmediato. Tomó su suave cuerpo y la estrechó contra el suyo, ya endurecido por el deseo.


        ─No es lo que piensas, cariñito ─dijo ella rompiendo el beso.


        ─Mónica…


        De nuevo ella lo besó y lo sedujo.


        ─¿Cómo puedes creer que voy a querer a otro si te tengo a ti? ─dijo ella rompiendo el beso.


        Su boca, sus manos y sus palabras eran tan persuasivas que no se esforzó mucho. Terminó rápido su misión: dejarlo a su merced. Y cuando lo dejó se sentó en la silla que había ocupado antes Mariana.


        Aún afectado por las caricias, Gabriel se sentó en su lugar.


        ─Cariñito, puedo explicarte lo que viste ─dijo ella.


        ─Sé lo que vi, Mónica.


        ─No… estás confundido… déjame decírtelo.


        ─¿Qué vas a decir? ─la voz de Gabriel no tenía amagos de reproche, sino de tristeza─. ¿De nuevo un admirador alocado que te sorprendió y te besó como la otra vez?


        ─No… cariñito… es un ex novio… no siento nada por él. Es sólo que después de tanto tiempo… bueno un besito no tiene nada de malo.


        Gabriel miró a la mujer desvergonzada que estaba frente a él.


        La conoció un año atrás, cuando ella comenzó a trabajar como modelo. Le había gustado extraordinariamente y a los tres meses ya era su amante. Era alta, esbelta, con un cabello largo y rojizo que lo volvía loco. Y sus ojos… no eran hermosos, sino más bien seductores. Su boca era espléndida, besaba como ninguna otra, y en la cama era majestuosa. Cuando hacía el amor con ella se sentía poderoso, ella ponía a prueba su virilidad, era incansable.


        Ella parecía darle vida a su vida y a su trabajo. Era alegre, extrovertida, apasionada, era maravillosa… pero infiel.


        La mentira que le había dicho la primera vez había sido descubierta por el eficiente trabajo de un detective. Y ahora… ahora no quería averiguar, él sabía cuál sería el resultado.


        ─No me mires así ─dijo ella con un mohín en sus labios─. Apuesto lo que sea a que esa estúpida te ha llenado la cabeza de cucarachas.


        ─No me gusta que hables así de Mariana.


        ─Ella me odia, cariñito, está enamorada de ti.


        Gabriel rió estrepitosamente. Eso era imposible. Eran casi hermanos.


        ─Deja de decir sandeces, Mónica, o creeré que es verdad eso de que las modelos son estúpidas.


        ─No me digas eso, cariñito.


        Mónica se levantó de su silla y rodeó el escritorio para de nuevo abrazar y besar a su novio.


        En menos de media hora, Gabriel había perdonado la nueva infidelidad de Mónica. Él creyó sus mentiras -o quiso creerlas. Mónica salió de la oficina alegre y sonriendo.


        No cabía duda que Gabriel estaba loco por ella.


   


  * * * * *


          


        Sonia Rodríguez observaba con detenimiento la documentación de su nueva misión. Sabía que no sería sencillo, pero de una u otra manera lo lograría.


        Desde hacía cuatro años arriesgaba su vida en cada misión que su jefe le delegaba en la policía secreta.


        Tres años… y parecía que era el día anterior cuando viajó de provincia a convertirse en una valiente y arriesgada policía.


        ─¿Ya leíste todo?


        Su jefe había entrado para ver cómo avanzaba. Esta nueva misión era arriesgada, pero si lograba salir victoriosa, sería el último escalón para completar el ascenso que tanto añoraba.


        ─Sí ─respondió moviendo sus azules y vivaces ojos─. Se ve… bien…


        ─¿O… difícil?


        ─También, no lo voy a negar.


        Después de un breve silencio en la pequeña oficina de ella en la central de policía secreta más importante de la ciudad, la voz del hombre inteligente sonó.


        ─Capturar las cabecillas de esa red de prostitución y desmantelarla es lo más importante ahora. Y confío en que sólo tú podrás hacerlo.


        Sonia sonrió. Con mucho esfuerzo se había ganado aquella confianza que ahora no iba a defraudar.


        ─Lo sé ─dijo─. Empezaré de inmediato. Creo que lo primero que haré será ir a esa academia de modelaje. Tu reporte dice que desde allí se origina esa red. ¿Crees que sus dueños sean los culpables?


        ─No lo sé ─dijo él acomodándose en una silla frente a ella─. Ni Mariana García, ni Gabriel Tello tienen antecedentes. Tampoco su contabilidad es turbia: la agencia se maneja con claridad, y también sus cuentas personales. Tengo dos ideas: o alguno de ellos -o los dos- tienen vidas dobles y esconden muy bien sus ganancias oscuras; o hay alguien más tras todo esto.


        ─Pero ese alguien debe estar allí adentro. De lo contrario no se explicaría que todas las chicas engañadas, llevadas al extranjero y que ahora están desaparecidas tuvieran la misma característica: haber sido modelos de “MAGA’S”. Lo relatado por todas las familias y los amigos de las chicas es igual: modelos de MAGA’S, una misteriosa propuesta para el extranjero… y la desaparición.


        ─Es eso tienes razón.


        ─Sabemos que es una red de prostitución porque así operan, además fueron llevadas a países donde el mercado de trata de blancas es altísimo, además de ser mujeres muy bellas con elegancia y clase… si sólo encontráramos a esas chicas… ellas nos dirían quién es el contacto aquí.


        ─La INTERPOL está en eso… pero si esperamos más tiempo podrían engañar a muchas más. En sólo ocho meses han engañado diecinueve chicas… son muchas en tan poco tiempo.


        Reflexionaron en silencio.


        ─¿Sólo ellos dos son los dueños? ¿No existe alguien más asociado? ¿Alguien ocasional?


        ─Me temo que no. Desde hace tres años, cuando MAGA’S inició en el mundo de las agencias de modelos sus dos únicos dueños, que por esa época estaban recién graduados de la universidad, eran ellos. Y siempre ha sido así.


        De nuevo Sonia concentró su vista en los documentos con toda la información que necesitaba para empezar.


        ─¿Qué harás primero? ─preguntó el hombre.


        ─Visitaré el lugar con cualquier pretexto… no lo sé… trataré de formarme una impresión de sus dueños, del lugar, de las chicas…


        ─No sé como lo harás… pero sí te puedo ayudar en algo, sólo dímelo.


        ─Está bien.


        El hombre salió de la oficina y Sonia siguió revisando los documentos.


        Esa sería la última misión de su actual cargo: después ella tendría la misión de comandar.


        Era muy joven y con sólo veinticinco años había logrado lo que otros tardarían muchos más. Estaba satisfecha de sí misma. Y con este trabajo sería ahora reconocida.


        No importa que no estés aquí para verme, papá. Sé que desde el cielo tú y mamá me ven.


        Cuando sus padres murieron en un incendio en su pueblo natal, Sonia se empeñó en viajar a la capital y demostrarles a todos que una mujer de provincia podría triunfar en la gran ciudad.


        Se levantó de su silla y caminó.


        No era hora de entristecerse ni de pensar en nada más que en esa misión. Así que tomó su bolso y se dirigió hacia el lugar que le daría su ascenso: a la agencia MAGA’S, y que Mariana García y Gabriel Tello se preparan si eran los culpables.


         


   


         


   




  Capítulo 2


   


         


        ─Señora Mariana, una joven quiere verla.


        La secretaria entró en la elegante y sobria oficina de Mariana a media tarde.


        ─¿Quién es?


        ─Se llama Sonia Ríos y dice que necesita hablar con usted de Helena Ríos, que trabajó aquí como modelo.


        Mariana pensó un poco. ¿Acaso su secretaría por fin había contactado a Helena, y en vez de venir ella misma habría mandado a una hermana suya a ayudarla? Si era así, era fantástico. Llevaba dos días buscando la modelo que remplazara a la chica que enfermó, y había sido infructuoso.


        ─Dile que pase, por favor.


        En menos de un minuto, Mariana tenía allí a una chica joven y bella, pero sin ningún parecido con Helena.


        Helena era muy alta, de cabello negro y ojos castaños, esta chica era menos alta, aunque no era baja, con el cabello casi rubio y los ojos azules como el mar. Era bonita, pero no creyó que fuera hermana de Helena.


        ─Buenas tardes ─saludó la joven─. ¿Es usted la señora Mariana García?


        ─Buenas tardes. Sí soy yo. Siéntese, por favor.


        Sonia observo a la joven señora. Su reporte decía que tenía veintiséis años, que no estaba casada, pero que tenía una hija de tres años. Ahora que la veía le parecía bella y elegante. Sin duda era una gran dama a pesar de ser tan joven.


        Después del saludo protocolario, Sonia explicó su visita.


        ─Yo, estoy buscando a mi prima, Helena Ríos.


        ─Ahhh es prima suya, por el apellido llegué a pensar que era su hermana.


        ─En realidad es mi prima.


        Sonia había urdido muy bien su plan. Todo era cosa de ponerlo en marcha y ver hasta dónde la llevaba.


        ─Verá ─continuó─, yo soy de provincia y vine a la capital a buscar a mi prima. Hace unos días llegué a la casa dónde vivía y me dijeron que no sabían de ella, que se había ido hacía casi seis meses. La última vez que me escribió, ella trabajaba aquí como modelo y supuse que aún lo hacía, pero me informaron que no. ¿Usted sabe algo?


        ─No… nada. Sólo que hace casi seis meses que renunció a la agencia.


        Sonia observó el rostro de Mariana tratando de encontrar falsedad en sus ojos, pero no vio nada de eso.


        Mariana tomó una agenda y buscó la dirección de Helena. Luego la leyó a Sonia y las dos coincidieron en que era la misma dirección en la que ya no residía.


        ─Hace unos días intenté ponerme en contacto con ella, pero al igual que las otras, ya no está ─dijo Mariana.


        ─¿En serio? ─preguntó Sonia.


        ─Sí. Verá, tenemos un desfile la próxima semana y se enfermó una modelo, así que intenté en ponerme en contacto con las chicas que han renunciado desde hace un año más o menos, pero no encontré a ninguna: las que no están en el extranjero, se mudaron y nadie sabe nada de ellas.


        Sonia observó que Mariana hablaba con naturalidad, como si no supiera nada de las jóvenes.


        ─¿No le parece extraño? ─aventuró Sonia.


        ─La verdad no mucho. Así es el mundo del modelaje: uno las ayuda a entrar, las entrena, las pule, y cuando son famosas, se van sin decir siquiera “gracias”. Nos ha pasado muchas veces en tres años, agencias más aventajadas y con más dinero nos las arrebatan y nosotros nada podemos hacer. ¿Puede creer que casi veinte chicas han renunciado en menos de un año?


        ─¿Tantas?


        ─Sí. No lo había notado hasta hace unos días que tenía la necesidad de encontrar una modelo que remplace a la que se enfermó. Pero así es. Sólo espero que les vaya bien.


        Si usted supiera, pensó Sonia. Era sorprendente que ella misma le estuviera contando esas cosas: o era inocente, o era una excelente actriz.


        ─De manera que no me puede ayudar a encontrar a mi prima ─dijo Sonia.


        ─Lo lamento mucho, pero yo estoy igual, quisiera también encontrarla.


        Sonia se levantó y se despidió de la mujer. Estaba a punto de salir cuando Mariana habló.


        ─Espere un momento.


        Sonia se giró.


        ─¿No le interesaría ser modelo? ─preguntó Mariana.


        Sonia sonrió.


        ─¿Modelo? ¿Yo?


        ─Sí… no es muy alta, pero tiene el porte, la elegancia, la belleza necesaria.


        ─Bueno… es que yo no sé nada de eso.


        ─Para eso estamos nosotros.


        ─Pero es que no puedo pagar… ─dijo Sonia


        ─Por el momento eso no importa. Ya le comenté que necesito una modelo para un desfile. Podría ser usted.


        ─Si no estoy mal, usted dijo que el desfile sería la próxima semana, no creo que pueda prepararme en tan poco tiempo.


        ─Bueno, no es nada del otro mundo… como ya le dije tiene porte, elegancia, con unas pocas clases podrá estar preparada. ¿Qué dice?


        Sonia calló.


        Si decía que no era muy probable que le quedara muy difícil volver a aquel lugar y por lo tanto tendría que investigar desde fuera. Pero si aceptaba arriesgaría demasiado: podrían descubrirla y aniquilarla. Aun así, creyó que la oportunidad le venía en bandeja de plata y sería muy tonta si la dejaba escapar. Piensa en tu ascenso.


        ─No lo sé… ─dijo con poco convencimiento.


        ─Mire, confíe en mí.


        Después de un rato Mariana convenció a Sonia de ayudarle. Le había ofrecido un sueldo excepcional sólo por ese desfile y le prometió que si decidía quedarse en la agencia como modelo, le daría una beca para que pudiera mantenerse, además del trabajo como modelo.


        Sonia aceptó encantada y le dijo que ahora que acababa de llegar de provincia el trabajo le venía como anillo al dedo ya que no sólo había terminado los estudios básicos. Se suponía que su prima iba a ayudarla en eso, pero ya que no estaba… Pero eso sí, sería provisional porque quería estudiar.


        Mariana estaba contenta de haber encontrado esa chica tan bella que en poco podría convertirse en una guapa modelo. Esa misma tarde le mostró todas las instalaciones donde se preparaban las chicas y les presentó a algunas de ellas que la recibieron con simpatía… menos una.


        ─Pensé que habías dicho que no había lugar para más modelos, Mariana ─dijo la atractiva pelirroja.


        ─Lo que yo haga o deje de hacer, Mónica, es asunto mío.


        ─También es asunto de Gabriel. Recuerda que tú no eres la única dueña ─replicó la otra.


        ─Esos asuntos los trato con él en privado ─dijo Mariana tomando a Sonia por el brazo y alejándose─. Es horrible ─le comentó a Sonia─. No la soporto, y si no fuera por Gabriel ella ya no trabajaría aquí.


        ─Es algo insolente ─se aventuró Sonia.


        ─Muy insolente, pero con no hacerle caso es más que suficiente.


        Después volvieron a la oficina de Mariana y ultimaron detalles.


        ─No sabes lo contenta que estoy ─dijo Mariana─. ¿Te puedo tutear, verdad?


        ─Claro que sí, señora Mariana, no se preocupe.


        ─Por favor, si voy a tutearte, tú también lo harás. Y no me digas “señora Mariana” que me haces sentir vieja. Dime Mariana como todos.


        ─Está bien, Mariana ─dijo ella─. Espero hacer bien mi trabajo.


        ─Yo estoy segura que lo harás muy bien.


        ─Yo también espero eso ─dijo Sonia más para sí que para Mariana─. Yo también lo espero.


         


  * * * * *


           


        ─Cariñito, despídela ─dijo Mónica con voz melosa.


        Esa mujer astuta sabía que el sexo era la mejor manera de dominar a los hombres y más aún al tonto de Gabriel.


        Después de tres estupendas horas de sexo, Mónica le comentó a su novio el motivo de su visita sorpresiva a su departamento: la chica nueva que tanto odiaba y que Mariana se empeñaba en defender.


        ─¿Cómo me puedes pedir eso, Mónica? ─dijo él asombrado─. Sabes muy bien que es Mariana la encargada de las modelos y yo de las finanzas. Además si Mariana la contrató es porque realmente está preparada y porque puede ser una buena modelo. Ya sabes que Mariana nunca se equivoca, su ojo es espléndido para elegirlas.


        Mónica se levantó de la cama y su espléndida desnudez llenó el cuarto.


        Su cuerpo era el de una diosa, y su alma el de un demonio.


        ─Esa estúpida me ha faltado al respeto muchas veces, y eso que sólo lleva dos días en la agencia ─dijo caminando de un lado a otra enfadada.


        ─Tal vez estás exagerando ─dijo Gabriel fijando su vista en otro punto: cuando veía a Mónica desnuda no podía pensar en nada más que en tomarla en sus brazos y hacerle el amor.


        ─Me falta al respeto porque sabe que Mariana me odia y las dos se han puesto de acuerdo para fastidiarme y lo peor es que mi novio no me apoya ─estaba a punto de llorar de indignación─. Pero no importa, yo puedo defenderme.


        Sus falsas lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas y con rapidez comenzó a vestirse.


        Las lágrimas de Mónica lograron convencer a Gabriel como no lo habían logrados las últimas y placenteras tres horas.


        La abrazó y la besó con ternura, tratando de consolarla. Y ella se dedicó a llorar sobre su hombro.


        ─Mónica, te tomas las cosas demasiado en serio, linda. Sabes que te adoro y no me agrada verte triste.


        ─Entonces despide a Sonia.


        ─Tengo entendido que es provisional.


        ─Yo no estoy muy segura de eso. Si quiere, podrá quedarse y Mariana estaría feliz. Además no quiero verla ni un segundo más. Haz que se vaya antes del desfile.


        ─Linda, no puedo hacer eso.


        ─¿Te das cuenta? ─preguntó enfadada y alejándose de él─. No me toques ─gritó cuando él trató de abrazarla─. No me amas.


        ─No digas eso, Mónica. Sabes que te adoro. De lo contrario no te habría perdonado de nuevo.


        No fue necesario decir más. Los dos sabían que la nueva infidelidad de Mónica era el tema. Mónica sabía que era culpable y debía estar agradecida por el perdón de su novio. Gabriel sabía que ella era culpable, pero debía perdonarla porque el amor también es perdón.


        ─Ya te expliqué lo que pasó ─dijo ella en voz baja.


        ─No quiero hablar de eso ─dijo él alejándose y comenzando a vestirse─. Sabes muy bien que sé la verdad. Soy perdonador, no idiota.


        De nuevo el silencio y las lágrimas falsas de Mónica.


        ─Linda, perdóname ─dijo abrazándola ─dijimos que íbamos a olvidarlo y yo… perdóname. No llores… por favor… te prometo que hablaré con esa chica.


        ─¿La arrojarás a la calle? ─preguntó con una sonrisa en su rostro.


        ─No… bueno… no lo sé. Además podría tener problemas con Mariana.


        ─Mariana, Mariana, Mariana y Mariana ─dijo ella enfadada de nuevo alejándose─. A veces pienso que estás enamorado de Mariana.


        ─No seas tonta. Ella es casi una hermana.


        ─Sí, pero no lo es. Además piensas y hablas de ella más que de nadie, y la tomas más en cuanta que a mí que soy tu amor.


        ─Mariana también es dueña de MAGA’S. Los sueños de ella también están allí. Además ella ha luchado mucho por la agencia.


        ─Se supone que si me amas debes hacer que me respeten y Mariana y Sonia no me respeta.


        ─Linda. Te prometo que hablaré con ellas y si las cosas no cambian, presionaré a Mariana para que no permita que la chica se quede después del desfile.


        ─¿Harás eso por mí, cariñito? ─preguntó ella abrazándolo fuerte.


        ─Claro que sí, sabes que te amo.


        Mónica sabía que si ella quería “las cosas no iban a cambiar”. Ella se encargaría que esa estúpida mujer se largara de MAGA'S y de su vida.


        ─Linda ─dijo Gabriel con la voz ronca por el deseo que empezaba a embargarlo─. ¿Por qué no te quedas conmigo? Aún nos queda la noche.


        ─No, cariñito. No puedo. Mañana tengo que levantarme temprano. Así que es mejor irme.


        La mujer que ya se había vestido y tomó su cartera para la importante cita que tenía más tarde.


        ─Quédate ─dijo Gabriel con voz lastimera─. Por favor…


        ─No, cariñito ─lo besó con pasión─. Adiós.


        La mujer se fue pronto. Había perdido mucho de su precioso tiempo con ese imbécil. Era espantoso lo que tenía que hacer con tal de salirse con la suya.


        Así que Sonia Ríos se preparara porque la iba a poner de patitas en la calle.


   


   




  Capítulo 3


   


         


        ─Necesito hablar con usted ─Sonia escuchó la voz que llegaba desde atrás.


        Había terminado de guardar sus implementos y se estaba preparando para irse a su casa. Se giró. Y quedó muda.


        Ante sus ojos estaba el hombre más apuesto que había visto en todos sus veinticinco años de vida. Era muy alto. De figura atlética, ojos negros y expresivos, y un porte que ya quisiera para sí un príncipe.


        ¿Quién era? ¿Sería un modelo? Tal vez, era muy guapo y podía serlo. Nunca lo había visto, pero sabía por Mariana que a veces venían modelos ocasionales, pero ¿por qué quería hablar con ella?


        El silencio que hizo Sonia no fue captado del todo por Gabriel ya que cuando la chica se giró, no vio a la arpía malvada de la que hablaba Mónica, sino una mujer joven, atractiva y con aire angelical. Esa no podía ser Sonia. No. Él buscaba a una mujer gigantesca, con cabellos de serpiente, con dientes y uñas de bruja, no a esa chica delgada y de cabello rubio y ojos azules como el mar. Gabriel buscaba una bruja, no un ángel.


        ─¿Sí? ─preguntó ella cuando pudo volver a hablar─. ¿Qué quería decirme?


        ─Lo siento… ─dijo él saliendo del hechizo de la belleza de la joven─. Creo que estoy equivocado… la confundí… usted no es la mujer que busco. Yo necesito hablar con Sonia Ríos.


        ─No se equivoca. Yo soy Sonia Ríos ─dijo ella.


        ─¿Usted? ─preguntó como si no pensara que estaba siendo engañado o timado por la joven. Ese bello angelito no podía ser la víbora que estaba buscando─. No puede ser ─dijo más para sí que para ella. Aun así ella lo oyó.


        ─Sí, sí soy yo se lo juro.


        De hecho, sabía que Sonia siempre era la última en irse de la academia y una chica no hacía ni cinco minutos le dijo que ella estaba allí, sola.


        ─¿Qué quería decirme? ─Sonia interpretó el silencio de Gabriel como la aceptación de su identidad.


        Gabriel sacudió la cabeza como para sacarla de su embotamiento.


        ─Es que… me habían dicho que era distinta.


        Sonia comprendió que aún no aceptaba quien era ella.


        ─Sí, ya sé que no soy tan alta para ser modelo, y también muy delgada… pero este trabajo es sólo provisional, mientras puedo establecerme en la ciudad. Además para el desfile de pasado mañana Mariana necesitaba una modelo urgente.


        Gabriel no podía dejar de mirarla. Lo de su delgadez o su estatura y también lo del desfile eran lo de menos. No podía creer que esa mujer tan bella le estuviera haciendo daño a Mónica.


        ─No vine a hablarle de eso ─dijo por fin admitiendo la identidad de Sonia─. Vine a hablarle de Mónica, una de las modelos.


        Sonia se puso alerta. Sabía que en esa chica había algo extraño. Tal vez una pieza clave para su investigación. ¿Y si este hombre tenía algo que ver con eso?


        ─Sí… ¿qué sucede con ella? ─preguntó intrigada.


        ─Me he enterado que ustedes dos han tenido problemas de convivencia.


        Sonia se quedó estupefacta. ¿Qué le interesaba a este hombre las groserías de Mónica? El caso era que no iba a permitir que sus objetivos se desviaran por culpa de esa malcriada. En casi una semana había tenido que soportar innumerables majaderías de esa mujer: desde tirones “accidentales” de cabello, pasando por la pérdida de su ropa de ejercicio, hasta empujones y zancadillas en los aeróbicos o las máquinas. No iba a desviar su tiempo en eso y no dejaría que este hombre, por más guapo que fuera la desviara de su objetivo.


        ─Nada importante ─dijo girándose y empacando sus objetos en su bolsa.


        ─Ella no opina lo mismo ─dijo él.


        ─Me importa poco. Ella puede pensar lo que quiera.


        De manera que la mansa palomita no lo es tanto, pensó Gabriel. Un lobo con piel de oveja. No iba a dejar que le faltara al respeto a su novia.


        ─No voy a seguir permitiendo que eso pase en esta agencia. No la creé para que las modelos se falten al respeto.


        No puede ser, las palabras se formaron en la mente de Sonia y se quedó quieta. Era el dueño de la agencia… pero si los dueños eran Mariana y… ¿tan joven? Bueno, Mariana también era joven ¿tan guapo? Dios, ¿quién lo iba a imaginar? ¡Ya entendía! Era el novio de Mónica. Se había enterado de eso poco después de comenzar allí. Por eso estaba molesto, sabría Dios qué le había dicho la mujerzuela esa.


        Sonia se giró hacia él, ahora más segura. Ya sabía quién era, sabía a qué atenerse.


        Ese era el hombre que tenía que investigar, y muy probablemente el jefe de la red de prostitución. No pudo evitar mirarlo de arriba abajo y formarse una idea. Se notaba su arrogancia, su prepotencia. Tenía que ser cuidadosa con él, pero no se iba a dejar intimidar.


        ─¿Ah, sí? ¿Y qué le ha dicho Mónica? ─preguntó ella desafiante.


        ─Que ya no tolera las faltas de respeto por parte de usted ─dijo algo enfadado. La mirada escrutadora de la joven le había ofendido. ¿Cómo era posible que se mostrara más respetuosa cuando no sabía quién era él que cuando ya lo había identificado?


        ─Pues para que lo sepa, señor Tello, la de las faltas de respeto es ella. Yo nunca me he rebajado a pelearme con Mónica aunque ella siempre lo ha intentado.


        ─No le permito que hable así de mi novia ─dijo acercándose amenazante a ella.


        ─Y yo no le permito a usted que me hable así ─dijo ella también dando un paso hacia él, lo que los dejó frente a frente, muy cerca. Sus miradas se encontraron y de pronto hizo mucho calor…


        ─Discúlpeme ─dijo Gabriel alejándose─, no debí hablarle así, pero es que Mónica asegura que es usted quien le falta al respeto.


        ─No voy a gastar mis pocas energías en tonterías. Estoy aquí provisionalmente, y no me interesan los problemas, ya tengo muchos. Así que si Mónica quiere inventar mil historietas allá ella, pero yo no voy a entrar en su estúpido jueguito ─dijo tomando su bolso y dirigiéndose a la puerta de salida.


        Gabriel la alcanzó y la detuvo tomándola por el brazo. Y en ese momento el mundo desapareció porque los dos sintieron ese contacto mínimo como jamás habían sentido nada.


        El silencio reinó y de nuevo las miradas se encontraron y el calor se apoderó del lugar.


        ─Suélteme ─dijo Sonia en un susurro y cuando él obedeció, ella sintió desilusiona.


        ─Lo siento. No me gusta que me dejen con la palabra en la boca.


        ─Y a mí no me gusta que me calumnien, que me juzguen, ni que me quiten el tiempo con tonterías ─dijo ella.


        ─Yo lo único que quería era decirle que es mejor que las peleas entre usted y Mónica no sigan, de lo contrario…


        ─…de lo contrario, será Mónica quien se vaya, Gabriel y esta vez no tendré ninguna clase de consideración ─la voz de Mariana los sorprendió, y al girarse la vieron allí con aire disgustado─. Estoy cansada de las impertinencias de tu novia. Me he enterado de los desaires de Mónica hacia las chicas, y aún más hacia Sonia.


        ─Mónica dice otra cosa ─dijo él a la defensiva.


        ─Sabes perfectamente que Mónica es una mentirosa. Te lo ha demostrado varias veces. ¿Qué te hace suponer que ahora dice la verdad?


        ─¿Y tú porque le crees a ella, si acabas de conocerla? ─dijo Gabriel.


        ─Le creo a Sonia porque sé cómo es Mónica. Y tú también lo sabes.


        Gabriel calló. Mariana tenía la razón.


        ─Sonia… disculpa ─dijo Mariana tomándola del brazo─. Este horrible incidente no volverá a suceder. Con Gabriel sólo tratarás de asuntos relativos a tu salario. Lo demás, todo lo demás lo hablarás conmigo.


        ─No te preocupes, Mariana ─dijo sonriéndole─. Haré de cuenta que no pasó nada. Sólo espero que no vuelva a suceder.


        ─De eso puedes estar segura ─aseguró Mariana.


        Sonia se despidió rápidamente y se retiró del lugar.


        ─¿Puedo saber a qué se debió ese ataque abierto contra Sonia? ─preguntó Mariana todavía molesta.


        ─¿Puedo saber por qué me desautorizas frente a las modelos? ─contraatacó él.


        Los dos estaban enfadados. Sus ojos lo denotaban. Pocas veces en la vida se habían enfrentado, pero esta era una de las veces. Sabían que tendrían una discusión.


        ─Yo te pregunté primero, Gabriel.


        ─Mónica no soporta más los malos tratos de ella.


        ─Es ella la que ha tenido que tolerar a esa mujer, al igual que las otras chicas, y al igual que yo.


        ─¿Por qué tengo que creer que es así?


        ─Porque es la verdad ─dijo Mariana más enfadada aún─. Porque tú sabes que es la única verdad aunque tu mente enamorada no lo quiera entender.


        ─¿Y por qué creerle a esa joven que acabas de conocer?


        ─No es sólo ella, las otras chicas también, y yo misma no aguanto más las insolencias de Mónica.


        ─Y yo no voy a tolerar que hables así de ella, y menos que me desautorices frente a las modelos.


        ─Pues yo no voy a permitirte que las trates mal.


        ─Confías mucho, Mariana. Ten cuidado, la gente no es siempre tan buena como pretende serlo. ¿Cómo sabes que ella no tiene nada en contra de Mónica?


        ─Porque en lo poco que la he tratado me he dado cuenta que es una buena muchacha.


        ─No puedes basar tus juicios en simples impresiones ─dijo él.


        ─No son simples impresiones. Esa chica ha demostrado ser muy inteligente, muy perceptiva y es amable con las demás. Te digo que es una joven excepcional, ni punto de comparación con Mónica.


        ─Siempre tiendes a equivocarte, Mariana, así que ten cuidado. La última vez que creíste que alguien era excepcional, te abandonó con un bebé en el vientre.


        Los ojos claros de Mariana se llenaron de lágrimas en menos de un segundo. Gabriel sabía cuál era la mejor manera de herirla… recordándole lo tonta que había sido.


        Gabriel se dio cuenta pronto de su tontería. ¿Qué le pasaba? ¿Qué demonio se había apoderado de él para ofender así a su mejor amiga? Era un idiota y todo por culpa de esa chica. En seguida, se acercó a su mejor amiga y la abrazó.


        ─Lo siento, Mariana. Perdóname ─dijo compungido.


        Mariana se soltó del abrazo, se alejó de él y le dio la espalda.


        ─Sabes que no me gusta hablar de… eso. Sabes que me hiere mucho recordar… ─dijo con voz entrecortada.


        ─Lo siento… perdóname. Me exalté mucho… todo por culpa de esa chica…


        ─Todo por culpa de Mónica, y volvemos a lo mismo. Gabriel, ¿te has dado cuenta que en el tiempo en que has sido novio de Mónica hemos discutido más que en todos los otros años juntos?


        Era verdad. Mónica y su relación tormentosa hacían que toda su vida se revolucionara y pareciera girar en sentido contrario. Su genio también había cambiado considerablemente. Antes era un hombre alegre y hablador. Ahora era apático a todo.


        ─Mariana, lo siento tanto ─dijo de nuevo abrazándola y consolándola. Ella lo permitió─. Soy un imbécil.


        ─Sí, lo eres ─dijo ella entre sus brazos.


        ─Si tú lo dices… ─dijo él sonriendo.


        Sus discusiones con Mariana siempre terminaban pronto.


        ─Déjame contarte desde el comienzo… ─dijo Gabriel contándole la petición de Mónica, ya cuando estuvieron algo relajados.


        Conforme a su narración y los comentarios de Mariana, Gabriel se dio cuenta de la injusticia y la tontería que había cometido.


        ─Gabriel, eso no es verdad. Tú mismo sabes lo caprichosa que es…


        ─Lo sé, y lo siento ─dijo reflexionando. Mónica era muy mentirosa y se dio cuenta que había sido injusto con Mariana y de paso con esa chica, Sonia.


        ─Le debes una disculpa a Sonia.


        ─Y me disculparé cuando lo vea.


        ─Te aconsejo que no le vuelvas a hacer caso a las tonterías de tu novia. No quiero crear mal ambiente entre las chicas. Así que le vas a decir a Mónica que hablaste con Sonia… de hecho lo hiciste.


        Ambos sonrieron. Seguían siendo cómplices.


        ─Está bien. Tú siempre tan diplomática.


        ─Sabes que hay mucho en juego. Esta agencia la hemos levantado con esfuerzo, ahínco y lucha. No podemos echarla a perder por culpa de… tonterías ─dijo Mariana cuidando de no nombrar a Mónica.


        ─Tienes razón como siempre.


        Después de un abrazo fraternal, decidieron que ya era muy tarde y debían marcharse.


        ─Tengo una idea ─dijo Gabriel─. Como tengo tantas ganas de ver a mi sobrina favorita, vayamos a tu casa y comamos pizza.


        ─Pero sólo si tú invitas la pizza ─dijo Mariana sonriendo.


        ─¿Y si no? ─preguntó Gabriel en tono festivo.


        ─Y si no… le digo a Jessica que no te cante esa canción que a ti tanto te divierte.


        Gabriel rió.


        ─Siendo así, será mejor ir pronto por esa pizza.


        Unos pasos antes de la puerta, Gabriel se detuvo y la tomó por el brazo.


        ─Mariana, perdóname… no lo volveré a mencionar.


        Mariana sabía que le estaba hablando de… él.


        ─No te preocupes ─dijo con una sonrisa triste─. No tiene importancia ya.


        ─Aún no los has superado ¿verdad?


        ─No lo voy a superar nunca, Gabriel ─dijo con voz quebrada.


        ─Claro que sí ─dijo de nuevo abrazándola─. Encontrarás a un hombre que te amará… y vas a olvidar…


        ─No me interesa encontrar a nadie. Lo único hermoso que salió de todo ese engaño es lo que realmente me importa ahora.


        ─Jessica.


        ─Sí, Jessica. Y hablando de Jessica, vamos por la pizza o de lo contrario cumpliré mi amenaza.


        Cuando salieron, no notaron que un par de ojos azules habían estado espiando a sus "nuevos jefes" y que los observaban maravillados.


        Sonia se había quedado oculta junto a la puerta y escuchó todo. Lo peor era que lo único que había logrado, era sentir curiosidad por esas dos personas. Su nueva misión le estaba gustando.


   




  Capítulo 4


   


         


        No podía dormir.


        Sonia daba y daba vueltas en la cama por dos cosas: la primera era que nada concordaba, y la segunda, al día siguiente sería el desfile.


        En cuanto más trataba de conocer a Gabriel y a Mariana más notaba que no eran culpables. Esa tarde, cuando los había espiado, se había dado cuenta que un lazo muy grande los unía, y ninguno de los dos había dicho algo que los comprometiera. El día anterior, había logrado revisar la computadora de Mariana y no había encontrado nada extraño o inusual.


        Lo había hablado con su jefe, y él también estaba desconcertado.


        ─Aun así, Sonia ─había dicho él─. Es importante que mantengas los ojos bien abiertos. A veces los más mansos corderitos resultan ser los peores lobos.


        ─No lo sé, hay algo raro, lo huelo, pero no sé dónde ─dijo ella.


        Cuando le había hablado a su jefe de la oportunidad que se le había presentado, él la había felicitado por ese logro, aunque no lo había buscado. Enseguida le había conseguido documentos que no delataran su verdadera identidad, y entre los dos habían tejido una biografía para no levantar sospechas. Y de hecho, nadie lo había hecho: para todos, ella era una chica desvalida que había llegado de provincia para buscarse un mejor futuro, y de hecho era verdad, sólo que había omitido ciertos detalles.


        Lo malo era que el tiempo se le estaba acabando y no había descubierto nada.


        Sabía que Mariana no tendría inconveniente en que se quedara en MAGA’S mucho más, pero no quería, además supuso que terminaría rápido su investigación. Pero no era así: al día siguiente era el desfile y ella todavía no tenía nada.


        El desfile era lo otro que la preocupaba. Su lado más femenino no podía dejar de sentir cierta excitación por su debut como modelo. ¿Cómo saldría? ¡Qué nervios! ¿Y si se caía? No. No tenía que pensar en cosas negativas. Para eso se había preparado muy bien y sabía que todo saldría acorde con lo planeado.


        Y su misión encubierta, también: trató de tranquilizarse y dormir, acallar todos sus temores, pero se sorprendía pensando en quien no debía pensar: Gabriel Tello.


        No podía negar que le había gustado mucho, y aunque sólo lo había visto una sola vez, su figura se había quedado grabada en su mente. Esos ojos que parecían hipnotizar, esa boca que prometía ser deliciosa, ese cuerpo tan fuerte, esa voz tan acariciadora…


        Lástima que no pudieran ser amigos: podría sacar más información de él… era una verdadera lástima.


         


  * * * * *


         


        Gabriel tampoco podía dormir.


        En el silencio y la oscuridad de la noche, pensaba en la causa favorita para su insomnio: Mónica. Y no lo desvelaba precisamente pensando en sus virtudes, sino en su relación con ella y sus infidelidades.


        La había perdonado, pero sabía que volvería a hacerlo. ¿Lo soportaría?


        Furioso con la idea se levantó de su cama y caminó de un lado a otro mientras fumaba: hábito que se suponía había dejado hacía mucho.


        ¿Por qué era tan obsesivo con ella? ¿Por qué lograba volverlo loco?


        Su vida era tan distinta desde que la conoció: antes era muy alegre, conversador, divertido. Pero ahora parecía que le hubieran hecho un trasplante de alma: no conversaba con nadie sino lo necesario, ni con Mariana, no reía, no hacía bromas. Sólo pensaba en ella y en sus infidelidades, sus mentiras que dañaban a todos, hasta a inocentes, como esa chica, Sonia.


        Sonrió al pensar en ella: que injusto había sido. Le había hablado del peor modo y había descargado en ella la ira que sentía hacia Mónica. Lo peor era que no se había podido disculpar, y no sabía qué pensaba ella de él. ¿Estaría furiosa?


        Era muy bella. La vio airada, sonriente y seria, y de las tres maneras se veía bonita. Era sorprendente como cambiaba de estado de ánimo: del interés a la indiferencia, a la ira, al alivio… No podía negar que era hermosa: los ojos más azules que jamás hubiera visto, la voz más dulce, la boca más provocativa, una sonrisa alegre, el cuerpo más esbelto, una figura bien formada, la piel del brazo era suave… ¿sería así su cuerpo también, o tal vez más suave? ¿cómo sería sentir esa piel sobre la suya?


        ¿Por qué pensaba en eso?


        De nuevo sonrió. Qué pensamientos tenía… Desde hacía mucho una mujer no lo afectaba así: desde que conoció a Mónica…


        De nuevo el sentimiento de ira se apoderó de él. Apagó el cigarrillo y se metió en la cama decido a sacarla de su mente.


         


   


  * * * * *


           


        Pero Sonia y Gabriel no eran los únicos que no dormían. Mónica tampoco lo hacía, aunque por razones muy distintas.


        En la cama, Mónica suspiraba de placer por el orgasmo que su experto amante le había hecho sentir. Ese hombre la tomaba de un modo muy salvaje y brutal, con palabras duras e insultos, algo que la fascinaba.


        ─¿Te gustó, perra?


        ─Me encantó ─dijo ella─. Tu técnica mejora día tras día, Fenec.


        ─Es lo que te mereces, mujerzuela.


        Mónica sonrió complacida.


        ─Si me sigues diciendo esas palabras, me vas a excitar… ¿estás dispuesto a complacerme?


        El hombre de poca estatura sonrió con sus dientes pequeños y se levantó de la cama para mostrar su vulgar y ofensiva desnudez.


        No llegaba al metro sesenta, y tenía los ojos penetrantes e inquisitivos. El cuerpo era fofo y mal proporcionado, su cara era como la de un zorro, y de allí, su apodo: Fenec.


        ─Por ahora prefiero que me hables. Sé que hay nuevas chicas en la agencia. Vi salir a unas que no había visto antes. Podrían servir para el negocio.


        Mónica tomó un aire sombrío.


        ─Sí, Fenec. Hay dos nuevas: Catalina y Sonia. Pero la verdad la única que podría servirnos es Catalina.


        ─¿Y la otra por qué no?


        ─Porque la odio.


        ─¿Y eso?


        ─Es amiga de Mariana y sabes que la detesto… Además ella también me odia. Si por casualidad le insinuó algo, podría decírselo a Mariana y ella sabría que le estamos sacando sus preciosas modelos para llevarlas de “paseo” a otros países.


        El Fenec ahora fumaba un puro y la miraba desnuda en la cama. Era una verdadera puta. Esa mujer gozaba con las peores vejaciones sexuales y le encantaba… podría darle mucho dinero si la vendía a ella, pero entonces se quedaría sin quien le consiguiera sus chicas… tal vez cuando consiguiera alguien de confianza lo haría… pagarían muy bien por esa pequeña zorra.


        ─Por ahora la otra será suficiente… Trata de hacerte amiga de ella.


        ─Va a estar algo difícil porque se lleva muy bien con Sonia, pero lo lograré. Es muy bella y la podré convencer con las mismas artimañas que a las otras ─Mónica se estiró perezosamente y observó a su amante desde hacía tres años, cuando sólo tenía diecisiete.


        Era una muerta de hambre y seguiría siéndolo si una mañana al salir del colegio el Fenec no le hubiera dicho que quería que modelara para su agencia. Feliz, fue al lugar al que él la citó para darse cuenta que era un elegante burdel. El dinero que ese hombre le ofreció por venderse era mucho, y si hubiera sido virgen habría sido mejor… aún así ganó bastante, además de convertirse en la preferida del dueño. A pesar de su edad, era una veterana, y hacía cosas que las otras no se atrevían, todo lo que se le ocurriera al Fenec o a sus libidinosos clientes.


        Tiempo después de trabajar allí, el Fenec la convenció para entrar a MAGA’S y entonces el mercado creció: ahora aparte de tener el burdel en la ciudad, enviaban chicas a contactos en otros países y ellos ganaban mucho dinero. Casi un año… y el negocio era prometedor.


        ─¿Cómo van tus cosas con Gabriel?


        Mónica hizo un gesto de asco.


        ─Lo odio también. El muy estúpido cree que siento algo por él…


        ─¿Se reconciliaron?


        ─Sí, pero no porque quiera, sino porque me conviene… A él lo detesto. Detesto como me besa, como me toca, como me hace el amor… es tan simple… no me golpea, ni me excita, ni me insulta. Él cree que me gustan sus palabras dulces y su modo tierno en la cama.


        Fenec rió a carcajadas.


        ─Eres inusual, Mónica. A todas las mujeres les encanta que sus amantes sean dulces con ellas. Pero a ti te gusta duro, salvaje y violento.


        Mónica sonrió mientras se levantaba de la cama y caminaba sensualmente hacia él, desnuda.


        ─Así soy yo… ─dijo mientras acariciaba el miembro de su amante que poco a poco se ponía en acción para ella─. Y parece que a ti también te gusta…


        El Fenec la arrojó con fuerza hacia la cama lastimándola y dándole placer. Luego la hizo suya tan salvajemente como siempre… como a ella le gustaba.


   




  Capítulo 5


   


         


        El nerviosismo era habitual entre las modelos cuando tenían sus desfiles. Ropa, joyas y maquillaje iban y venían, y la velocidad con la que tenían que cambiarse era vertiginosa.


        Para Sonia esto era nuevo y se sentía aún más nerviosa… Las chicas corrían de un lado a otro y los diseñadores también, además de Mariana que les ayudaba con sus modelos.


        El desfile salió perfecto. Sonia tuvo que salir a la pasarela cinco veces: dos con trajes informales, dos con trajes de noche, y uno con traje formal. No cometió ningún error y sus compañeras tampoco, aunque se presentó un incidente en la mitad del desfile, cuando tenía que desfilar un traje de noche, que desapareció de manera sorpresiva y sospechosa.


        Con nerviosismo lo buscó, y Catalina, la otra chica nueva, lo notó.


        ─¿Qué pasa?


        ─No encuentro el vestido ─dijo sin mirarla temblando de miedo.


        ─No puede ser ─dijo ayudando a buscarlo.


        ─Chicas, dense prisa ─dijo Mariana tras de ellas.


        ─Mariana, Sonia no encuentra su vestido ─dijo Catalina.


        Sonia levantó la vista y antes de mirar a Mariana, notó una sonrisa torcida en los labios de Mónica.


        Pero Sonia no fue la única que la vio, Mariana se dio cuenta, e ideó un plan.


        ─No te preocupes, Sonia. Modelarás el vestido de Mónica.


        ─¿Qué? ─preguntó Mónica furiosa─. No. Ese lo tengo que modelar yo…


        ─El de Sonia no aparece, y el tuyo se le vería hermoso, mejor que a ti ─dijo Mariana. Tomó el traje de ella y se lo entregó a Sonia frente a las atónitas miradas de Mónica y Catalina.


        ─¿Estás segura, Mariana? ─preguntó Sonia algo afligida, no quería tener más problemas con Mónica. Los últimos días habían sido muy tensos entre ambas y los conflictos parecieron intensificarse.


        ─Completamente ─le contestó con una sonrisa.


        Así que para desagrado de Mónica, que no pudo impedirlo, Sonia desfiló su vestido y fue la más loada de la noche.


        Después del desfile, venía la fiesta. Siempre se acostumbraba que después de cualquier desfile, una fiesta reafirmara los lazos comerciales, y por supuesto, todos, incluidas las modelos estaban invitados.


        Pero las cosas no seguirían tan tranquilas.


        Sonia estaba reunida comentando el desfile con las otras chicas. El ambiente entre ellas era amable, pero Mónica no dejaría de esparcir su veneno ni un solo instante, y su ira creció más cuando una de las jóvenes comentó.


        ─Sin duda, Sonia fue la sensación de la noche. Fue siempre la más aplaudida.


        Todas la felicitaron mientras Sonia sonreía tímida. Pero debía admitir que era verdad. Modeló esa noche con un garbo y una elegancia que sus compañeras envidiaron. Siempre que salía a las pasarelas, tanto hombres como mujeres no podían dejar de mirarla, unos con deseo, y otras con envidia. Y no precisamente por los trajes que usaba, sino porque su belleza sencilla y a la vez impactante no podía pasar desapercibida.


        ─No es para tanto ─dijo agradecida por los comentarios de las chicas.


        ─Claro que no es para tanto ─dijo Mónica─. Si la aplaudieron era por los diseños que tenía puestos. Prueba de ello es que usó el traje que me correspondía a mí.


        Sus compañeras callaron ante el mordaz comentario.


        ─Qué raro que ese vestido se perdiera ¿no crees Mónica? ─preguntó Catalina.


        ─Si… deberían buscar entre las pertenencias de Sonia…


        Las chicas dejaron escuchar exclamaciones indignadas por la insinuación de Mónica. Ellas sabían que Sonia era incapaz de algo así.


        ─Más bien entre las tuyas ─dijo Sonia─. Para nadie es un secreto que tú escondiste ese vestido.


        ─¿Me estás difamando, Sonia? ─preguntó fingiendo indignación.


        ─No, estoy diciendo la verdad.


        ─Ya vas a ver ─dijo amenazante levantando la voz, de modo que en la sala todos giraron a mirar lo que estaba sucediendo─. Esto no se queda así, le voy a decir a Gabriel la clase de persona que eres.


        ─Por favor, Mónica, deja de dar escándalos ─dijo Mariana tras de ella.


        ─Yo hago lo que se me da la gana ─dijo alejándose de ellas furiosa.


        ─Lo siento, Mariana. Es mi culpa ─dijo Sonia algo avergonzada.


        ─La culpa fue de Mónica ─dijo Catalina─. Insinuó que Sonia había robado el vestido que no encontramos. Pero todas sabemos que ella lo escondió para que Sonia no pudiera desfilar.


        ─Sí, es verdad ─dijo Mariana─. Como por arte de magia el vestido aparece ahora… no cabe duda que ella siempre es la causante de todo. Pero no debemos preocuparnos por eso, chicas. Disfruten la fiesta, y tú Sonia, no te preocupes.


        Mariana se alejó y las chicas se dispersaron dejando a Sonia sola en medio de la gente.


        La joven reflexionó mientras caminaba sin rumbo fijo por el lugar. Era evidente que este mundo del modelaje y la moda eran muy llamativos, pero ella prefería lo suyo. Los vestidos costosos y femeninos no eran del todo de su agrado, los tacones la estaban fastidiando, y mantener siempre la sonrisa no era muy divertido.


        ─¿Puedo invitarte a una copa? ─preguntó un hombre a su espalda, y cuando Sonia se giró vio a un espécimen que no hacía mucho honor al género humano. Era poco atractivo y sus ojos tenían un brillo que a Sonia le pareció maligno. Aun así, sabía que no podía ser grosera y decidió cruzar unas palabras con él y después marcharse de su lado con algún pretexto.


        ─Gracias, pero nunca bebo.


        ─¿Y un vaso de agua? ─dijo extendiéndole uno que Sonia no rechazó.


        ─Gracias.


        ─¿Cuál es tu nombre?


        ─Sonia.


        ─Sonia, yo soy Agustín Solano ─dijo extendiendo la mano hacia Sonia, quien correspondió al saludo─. Nunca te había visto antes. Debes ser nueva.


        ─Sí. Y también estoy en el modelaje de manera provisional, se enfermó una de las modelos a última hora y Mariana me contrató sólo por hoy.


        El hombre hizo un gesto que deformó aún más su rostro.


        ─Que mal. Porque creo que tienes mucho futuro. Eres una mujer extremadamente bella, Sonia.


        ─Gracias.


        ─No tienes por qué agradecer ─dijo él con una sonrisa maliciosa─. Soy yo el que tiene que agradecer que una mujer tan bella se detenga a hablar conmigo.


        ─Pero no por mucho tiempo ─dijo Mariana tras de él─. Agustín, te he dicho miles de veces que no me gusta que se moleste a mis modelos.


        ─Mariana, tan bella como siempre ─dijo lanzándole una mirada lasciva─. No estoy molestando a Sonia, ¿o sí?


        ─Claro que no ─mintió la aludida.


        ─¿Ves, Mariana? No sé cuál es tu reserva contra mí.


        ─Contra ti y todos los demás. Están ustedes muy equivocados si piensan que mis modelos son chicas fáciles o tontas, así que no te acerques a ninguna, por favor.


        Agustín sonrió mostrando unos dientes pequeños y feos.


        ─Como tú digas, preciosa fierecilla ─dijo comenzando a alejarse─. Adiós, bella Sonia. Te prometo que volveremos a vernos.


        ─Y yo te prometo que no ─dijo Mariana.


        Cuando se fue, Mariana mostró un alivio.


        ─Perdona, Mariana, no sabía que no podía hablar con nadie.


        ─No me malinterpretes ─dijo Mariana acercándose más a Sonia para sonar confidencial─. No desconfío de las chicas, desconfío de ellos. Y en especial de Agustín Solano.


        ─¿Por qué? ¿Quién es?


        ─Es un político en ascenso. Asiste a cuanto evento social hay. Pero no me gusta para nada. Sonia, olvidé advertirte algo: cuando esa clase de hombres ve a una modelo, no puede evitar pensar que es una mujer fácil, una chica que no dudará en acostarse con ellos. Tratan de convencerte con palabras dulces y falsas, y cuando accedes, te tratan como a lo peor y te dejan con el corazón destrozado ─dijo Mariana de una manera tan dolida que Sonia creyó que estaba hablando por sí misma.


        ─¿Eso fue lo que te sucedió? ─preguntó sin poder evitarlo.


        Mariana la miró atónita, y Sonia se dio cuenta que su lengua de policía de nuevo la había traicionado, pero no pudo evitar la acotación.


        ─Lo siento, Mariana ─se disculpó─. No era mi intención. Es que a veces… hay comentarios…


        ─No te preocupes. Para nadie es un secreto que el padre de mi hija me abandonó ─dijo mirándola a la cara─. Si bien es cierto que no me arrepiento porque tengo a mi niña, también es verdad que no me gustaría que ninguna mujer fuera víctima de esa clase de hombres que creen que tiene el poder de dominar a una mujer y manejarla a su antojo. Yo fui una tonta y creí las mentiras, no quiero que nadie más las crea.


        ─No te preocupes, seré cuidadosa, te lo prometo.


        Con un comentario sobre la fiesta y una sonrisa, Mariana se alejó a conversar con alguien mientras Sonia se perdía en sus cavilaciones.


        Mariana era una mujer bella e inteligente, y sintió afinidad con ella. Eso era lo único que había conseguido en su misión por ahora.


        En el tiempo en que había estado allí, infiltrada, no había encontrado la menor pista sobre la red de trata de blancas. Se había ingeniado miles de maneras para revisar documentos y computadores, y en ninguna parte había absolutamente nada. Era como si ni Gabriel ni Mariana tuvieran relación alguna con ese delito… Al comienzo se figuró que tendrían archivos con claves, pero se sorprendió al ver que no había tal. Cuando lo comentó con su jefe, él le hizo caer en cuenta de que el tiempo se estaba acabando y que su trabajo provisional finalizaría allí. Sabía que Mariana no tendría objeciones de que se quedara, pues se habían convertido en amigas, pero eso complicaba más el asunto: a veces sentía que la estaba traicionando. Pero la única opción era colarse en casa de Mariana y en la de Gabriel y revisar sus objetos, tal vez allí encontrara algo, de lo contrario, sería más que evidente que la organización estaría fuera de la agencia… y sería más difícil hallar a los culpables.


         


         


  * * * * *


   


         


         


        ─Cariñito, es horrible lo que me acaba de pasar ─dijo Mónica a Gabriel al borde de las lágrimas─. Esas ridículas… tontas… todas ellas, las odio. ¿Sabes qué sucedió? Cuando estábamos en el camerino, la estúpida de Sonia escondió su vestido para usar el mío y para acusarme… cariñito, tienes que hacer algo… no puedes permitir que esa estúpida siga en la agencia…


        Mónica acababa de llegar junto a Gabriel que tomaba un whisky. Sin dejarlo siquiera menciona una palabra, se dedicó a volcar sobre él todas sus mentiras y lo que había urdido para que por fin tuviera un pretexto válido y así persuadir a Mariana de echar a Sonia… era muy lista. Y aunque no había podido evitar que Sonia saliera a modelar y también había hecho que tomara el vestido que ella misma tenía que desfilar, no le importaba, porque ese sería un argumento más contra ella. Ahora que Sonia se preparara, porque estaba perdida.


        Lo que Mónica no sabía era que Gabriel no estaba poniendo atención a una sola de las palabras que ella tan acaloradamente pronunciaba. Desde que Sonia había salido por primera vez a la pasarela, y viera su belleza sin igual, la joven no se había alejado de su mente.


        Hacía mucho que una mujer no lo afectaba de ese modo, ni siquiera la misma Mónica. A su actual novia la había deseado desde el comienzo, pero siempre sintió que era una mujer fuera de lo común… aunque sospechaba que Sonia también. Pero el cúmulo de sensaciones que había experimentado al verla, lo dejaban pasmado.


        En cuanto la joven había aparecido por primera vez sobre la pasarela, los pensamientos de Gabriel se habían volcado totalmente en ella. Después de la tarde en que injustamente la había acusado de ofender a Mónica, no la había vuelto a ver, aunque su mente lo sorprendía con recuerdos de ella y de lo bella que le había parecido. Pero lo de ahora era mayor. Su presencia parecía llenarlo todo, su elegancia y belleza eclipsaba a las demás chicas y su sonrisa parecía iluminar el lugar. Cada uno de los diseños que había lucido había dejado verla como una mujer bella y elegante. Por un momento, Gabriel se preguntó cómo se vería sin una sola prenda…


        ─¿Cariñito, me estás escuchando?


        ─¿Qué decías? ─preguntó Gabriel a su novia que no dejaba de darle charla─. Temo que no estaba muy atento.


        ─Te contaba lo que esa estúpida me hizo apoyada por tu querida Mariana ─dijo enfadada.


        Pero a Gabriel las tonterías de Mónica ya lo estaban cansando. Había habido más reclamos y quejas, pero en el fondo sabía que un ángel como Sonia era incapaz de algo así. En cambio Mónica le había mostrado que con tal de conseguir lo que quería, ella hacía cualquier cosa.


        ─¿Qué pasó esta vez? ─preguntó con voz dudosa.


        ─Ya te dije, que la estúpida de Sonia en compañía con Mariana…


        El relato de Mónica fue muy completo, demasiado para el gusto de Gabriel. Y mientras ella regaba sus palabras, él no dejaba de ver a lo lejos una figura grácil. De nuevo se preguntó cómo sería tenerla entre sus brazos y poder besarla.


        ─¿Te parece muy gracioso? ─preguntó Mónica enfadada.


        ─¿Qué? ─la miró Gabriel sin comprender.


        ─Como te veo tan sonriente…


        La sonrisa soñadora de su novio había alertado a Mónica que algo no estaba bien.


        ─¿Por qué sonríes como imbécil?


        ─Mónica ─comenzó Gabriel serio─. No te voy a permitir que me hables así…


        ─Es que no me estás escuchando.


        ─Sí te oí, pero yo nada puedo hacer. Si Mariana decide que Sonia se quede, pues lo hará y nadie podrá impedirlo.


        ─¿Ni siquiera tú?


        ─Ni siquiera yo.


        ─Pero tú eres el dueño.


        ─Y Mariana también.


        Mónica se sintió completamente frustrada. Nada de lo que había hecho había funcionado para que Sonia se fuera. Ni las ofensas, ni las trampas, ni nada… y ahora hasta su propio novio parecía idiotizado por esa bruja.


        ─Gabriel, es la última oportunidad que te doy… o la obligas a irse…


        ─¿O qué? ─preguntó al ver que ella no seguía.


        ─O te dejo.


        ─Entonces, adiós ─Gabriel jamás imaginó que diría eso. No a Mónica, pero lo había hecho… aunque sabía que al día siguiente tendría de nuevo a Mónica allí como siempre, dispuesta para él. Aunque ese pensamiento debía alegrarlo como siempre lo hacía, ahora, por primera vez en su vida, le parecía fastidioso.


        Mónica maldijo entre dientes y se alejó muy indignada, pero eso a Gabriel no le importó en absoluto, porque su atención estaba sobre la bella mujer que estaba al otro lado de la sala.


        A pesar de no llevar ninguno de los diseños sofisticados y elegantes que había lucido en la pasarela, el sencillo vestido largo y ceñido color azul claro la hacía ver deslumbrante. Con una sonrisa en los labios recordó que todavía no le había pedido disculpas por lo ocurrido esa tarde, y decidió que no podía dejar pasar la oportunidad.


        Caminó hacia ella ahora que Mariana se alejaba y la dejaba sola.


        ─Aún no me he disculpado con usted por lo del otro día ─dijo a sus espaldas, obligándola a girarse.


        Sonia no pudo evitar dejar ver una sonrisa atractiva al darse cuenta de que el hombre también sonreía. Era Gabriel, lo recordaba muy bien, pero ¿era tan guapo? Ahora lo veía mejor que la otra vez, y su semblante alegre le hizo admirar la gallardía y la apostura de ese hombre alto y poderoso. No era modelo, pero nada debía envidiarle a ninguno, porque su elegancia y estilo superaban a cualquiera. Esos ojos negros y eso rostro ligeramente bronceado le parecieron adorables y a su nariz llegó el aroma de una colonia que le provocaron ganas de acercarse más a él.


        ─No tiene por qué disculparse ─dijo ella en tono seductor aunque no fue consciente de ello.


        ─Claro que sí, la traté de manera injusta sólo porque no se lleva bien con Mónica ─Gabriel se acercó más a ella, y pudo ver la claridad de los ojos de la joven.


        ─Es natural que la defienda a ella porque es su novia, no lo condeno ─dijo Sonia sintiéndose algo nerviosa por la cercanía de Gabriel, quien seguramente ni se imaginaba el poder que ejercía sobre ella.


        ─Aun así, Sonia, me comporté de manera injusta ─la chica estuvo a punto de desmayarse cuando él pronunció su nombre con esa voz tan sensual─. Le ruego que me perdone.


        Gabriel aprovechó que un mesero se acercó, tomó dos copas y entregó una a Sonia, que, a pesar de no beber nunca, no pudo evitar aceptarla.


        ─No hay nada que perdonar. Ya está todo olvidado. Los seres humanos tenemos el encantador derecho de equivocarnos.


        ─¿Encantador? ─preguntó Gabriel ante la interesante afirmación de la chica.


        ─Por supuesto, ¿no le parece fabuloso que podamos equivocarnos para aprender de nuestros errores y ser mejores personas cada día?


        ─Jamás lo había pensado, pero creo que usted tiene razón ─dijo sorprendiéndose porque por lo general las mujeres tan bellas no se preocupaban en cuestiones filosóficas─. Aprenderé de mi error para no volver a cometerlo, claro que no le garantizo que pueda ser mejor persona.


        Sonia le sonrió de una manera que Gabriel quiso tomarla allí mismo y besarla hasta dejarla inconsciente, sin importar el poco o mucho público que pudieran tener.


        ─Pues yo le garantizo que el hecho de aceptar una equivocación ya nos hace mejores personas, así que usted lo es.


        ─No sabía que una mujer tan hermosa como usted pudiera hacer reflexiones tan profundas ─dijo Gabriel encantado por el ingenio de la joven.


        Sonia sabía que era un cumplido, pero un pequeño demonio travieso la obligó a decir:


        ─De manera que usted cree que una mujer bella debe ser tonta.


        ─Por supuesto que no, por favor, Sonia, no me malinterprete, yo no dije eso y mi intención nunca fue ofenderla. Lo que sucede es que estoy acostumbrado a ver las modelos de MAGA’S y he notado la mayoría no son dadas a pensamientos profundos.


        De nuevo la sonrisa de Sonia estuvo a punto de derretirlo.


        ─No me ofende, ya sé que su intención fue halagarme. Además olvida que no soy modelo, este trabajo es sólo transitorio.


        ─De manera que piensa irse de la agencia ─dijo Gabriel con algo de pesar que no pasó desapercibido para Sonia.


        ─Aún no lo sé… creo que tendré que pensarlo… quiero estudiar, pero no tengo el suficiente dinero.


        ─Pues le aseguro que será una modelo muy exitosa, y aunque no quiera seguir en el modelaje, podría ayudarla a pagar sus estudios.


        La noche estaba tan hermosa, y cada uno estaba tan enfrascado en el otro, que no se dieron cuenta que comenzaban a caminar por el jardín, alejándose del bullicio de la gente.


        ─Usted le ha caído bien a Mariana. Su desempeño esta noche fue sencillamente fantástico.


        Desde que había salido a pasarela, todo el mundo le había dicho que había estado regia, pero este halago por parte de Gabriel hizo que se estremeciera de placer. Un halago de él era mejor que el de todos los demás juntos.


        ─Muchas gracias por el halago ─dijo por primera vez con sinceridad.


        ─No es ningún halago es la verdad ─dijo sonriendo y Sonia por poco cae desmayada por la apostura de ese hombre que ahora estaba dedicándole algunos minutos a ella.


        ─Ha sido muy sorpresivo. Jamás me imaginé que pudiera modelar…


        ─Es una mujer extremadamente bella, además de inteligente y elegante, estoy seguro que podrá conseguir lo que se proponga.


        ─Si sigue adulándome de esa manera, voy a creer todo lo que dice y me voy a poner muy antipática.


        ─Dudo que usted pueda ser antipática.


        ─Lo dice porque no me conoce, si me conociera un poco más sabría lo presumida y antipática que puedo llegar a ser.


        Él rió y esa risa profunda movió sentimientos extraños y aterradores en ella. Nunca en su vida se había sentido tan cómoda ni tan feliz con ningún otro hombre.


        ─No la creo capaz de algo así ─dijo él con una voz que a Sonia le pareció muy profunda─. Es muy inteligente y amable.


        Sonia rió. Ese hombre era terriblemente encantador.


        ─Por favor, no se burle de mí ─dijo él interpretando mal la risa de ella─. Le confieso que usted me deslumbra, jamás había conocido una mujer así…


        ─¿Así… cómo…?


        ─Bella, inteligente, elegante, ingeniosa…


        ─No le creo. En la agencia habrá conocido mujeres muy interesantes… con tantas chicas que han pasado por allí.


        ─Le aseguro que ninguna como usted.


        ─Exagera. Yo conozco personalmente a las chicas, y sé que también son inteligentes… además… todas las chicas que se han ido… porque me imagino que entre todas las que se van también había chicas con mucho talento…


        ─Bueno, es que no acostumbro a interactuar mucho con las modelos. Ese es trabajo de Mariana.


        ─Pero ahora esta interactuando conmigo.


        De nuevo él sonrió.


        ─Me va a hacer confesarle que a usted la veo de manera distinta que a las otras modelos…


        ─Por el incidente con Mónica… ─no fue una pregunta sino una afirmación.


        ─Por que usted es la más bella e inteligente.


        ─¿Más que Mónica?


        ─No quiero hablar de ella ahora ─dijo cambiando el semblante. Sonia supo inmediatamente que algo iba mal.


        ─¿Tiene problemas con ella? ─se aventuro sabiendo que el cambio de tema podría causarle dificultades con Gabriel.


        ─¿Qué pareja no los tiene? ─respondió algo pensativo.


        ─Tiene razón, disculpe mi indiscreción ─dijo ella bajando la mirada de una manera tan tierna que él quedó más impresionado. Como si sus contrariedades con Mónica no existieran, volvió a sonreírle a la chica.


        ─No se preocupe, preguntar lo que es evidente no es indiscreción.


        ─Se equivoca ─dijo ella sonriendo a su vez─. Sí es indiscreción. Y como ya ve, tengo ese horrible defecto.


        ─Me niego a creer que usted pueda tener algún defecto ─dijo deteniéndose y plantándose frente a ella, y mirándola fijamente a los ojos. A lo lejos se oía el ruido de la fiesta como algo ajeno a ellos.


        Sonia no pudo soportar la intensidad de esa mirada y bajó los ojos a mirar sus manos que jugaban inquietas con la copa vacía.


        ─Pues ya ve, la indiscreción es uno, y tengo más…


        ─No le creo… ─dijo él acercándose un poco más a ella. La noche era hermosa y ellos estaban absortos el uno en el otro en medio de los árboles que los ocultaban de la vista de cualquier chismoso.


        ─Pues sí… si me conociera más, sabría que así es ─dijo ella mirando esos ojos tan bellos que la miraban con algo más que admiración.


        ─De nuevo le repito que no le creo. Y no crea que la llamo mentirosa, es sólo que sé que es modesta, otra cualidad…


        Sonia rió.


        ─Si le digo lo que estoy pensado ─continuó Gabriel─, le aseguro que se enfadará conmigo y dejará de reír.


        ─¿Ah sí?


        ─Sí.


        ─¿Y qué es lo que está pensando?


        Gabriel se acercó más a ella y dijo con voz ronca.


        ─Que quiero besarla.


        Sonia dejó de reír en efecto, pero una leve sonrisa y la diversión de sus ojos no desaparecieron.


        ─¿Ah sí? ─dijo ella.


        ─Sí.


        ─¿Y… por qué no lo hace? ─dijo Sonia sintiéndose atrevida. La verdad que era que ella también quería besarlo.


        La mirada de Gabriel se tornó más intensa aún.


        ─Tengo miedo de su reacción.


        ─¿Y no se le ocurre que también yo pudiera querer besarlo?


        Las sonrisas habían desaparecido por completo. Ahora había algo que ninguno sabía definir, pero los dos eran conscientes que era mucho más placentero.


        Gabriel tomó la copa de la mano de Sonia y la suya y las colocó en el piso, luego se acercó a Sonia y puso sus manos en la pequeña cintura. Con una pequeña sacudida estrechó a la mujer contra su pecho e inclinó su cabeza para besarla. El resto fue placer.


        En el mismo instante en que las bocas entraron en contacto, el mundo alrededor desapareció. Una calidez y un placer erótico los invadió por completo. Los labios de Gabriel se posesionaron sobre los de Sonia y casi simultáneamente su lengua los separó para invadir la deliciosa y húmeda boca. Luego, sus manos acercaron más a la mujer y la estrechó por completo contra su cuerpo. Tener a Sonia en sus brazos era maravilloso.


        En cuanto Sonia sintió los labios cálidos supo que jamás en su vida había vivido un verdadero beso. Este hombre sí que sabía qué era besar y colmar de deseo y pasión a una mujer. Los brazos de ella se apoyaron en los hombros y su cuerpo buscó la calidez del cuerpo masculino que se estremecía con el contacto que ya la hacía arder de deseo.


        Esas lenguas parecían haber estado esperando la una por la otra durante toda la vida: cuando por fin se encontraron y cada uno probó el sabor del otro, comenzó una danza sin fin. Las lenguas se acariciaban, se tocaban, jugaba, y se succionaban pidiendo y dando placer. Los gemidos de deleite no cesaban de brotar de las dos gargantas. La reacción de los cuerpos era simultánea: mientras Sonia sentía correr un fuego líquido por sus pechos su vientre, Gabriel ya sentía que su miembro comenzaba a erguirse.


        Ninguno de los dos podría decir hasta dónde habrían llegado allí y en ese momento, si los llamados de una voz femenina no se hubieran hecho presentes.


        ─¡Sonia! ¡Sonia!


        La voz de Mariana obligó a la pareja a separarse y tomar distancia. Sonia agachó la cabeza y se acomodó la ropa que se había arrugado por el contacto con Gabriel, mientras que Gabriel salía al encuentro de Mariana.


        ─Aquí estamos, Mariana ¿Qué sucede?


        Mariana los miró, y ya fuera porque ella también había cometido esas locuras, o porque el aspecto de la pareja no daba pie al equívoco, supo inmediatamente lo que habían estado haciendo. Sonrió por un instante, pero no quería que ellos se enteraran que los había descubierto.


        ─Marcell, el diseñador, insiste en felicitar personalmente a Sonia por llevar tan bien sus diseños. Me envió a buscarla, así que me disculpas Gabriel, pero me la llevo ─dijo tomando por el brazo a la joven y empezaron a alejarse sin ser perdidas de vista por el hombre, que parecía despertar de un sueño.


        Sonrió para sí y dejó que el aire helado de la noche enfriara su sangre aún caliente.


        Hacía mucho que no sentía una emoción tan fuerte por una mujer, y menos como para querer hacerle el amor después de haber intercambiado con ella algunos minutos de charla y un beso. Pero es que esa mujer era devastadora.


        Sonrió al recordar la conversación que había sostenido con ella. También sonrió al recordar la forma en que le había dicho que quería besarla, y la respuesta de la ansiosa joven.


        ¿Qué pasaría ahora? ¿Tendría que disculparse con Sonia? Sin duda alguna, puesto que él era un hombre comprometido y enamorado de Mónica, sólo que no se había podido resistir a la belleza e inteligencia de esa muchacha. Le debía una disculpa por haberla besado y más de esa forma. Si no hubiera llegado Mariana, se la habría llevado a un lugar más íntimo, le habría arrancado la ropa y le habría hecho el amor apasionadamente. Sí, debía disculparse, aunque también debía admitir que no estaba en absoluto arrepentido del beso: de verdad que fue terriblemente placentero.


        Esa mujer era tan especial, tan distinta a todas las otras modelos, incluyendo a Mónica…


        Ahora pensó en ella. Parecía que por fin su mente descansaba de la presencia atormentadora de Mónica: ahora sólo tenía mente para Sonia.


        Lo mejor era volver a la fiesta y disculparse de nuevo cuando tuviera oportunidad.


         


   


   




  Capítulo 6


   


         


        Sonia estaba atónita.


        Jamás le había sucedido nada así.


        Por fin en la soledad de su cuarto y en la comodidad de su cama, después de esa larga noche llena de emociones, pudo analizar lo que no podía dejar de pensar: el beso compartido con Gabriel.


        No podía conciliar el sueño, porque una y otra vez las imágenes y las sensaciones de aquel encuentro volvían a ella para mostrarle lo placentero que había sido. Sí, muy placentero y muy estúpido.


        ¿Cómo pudo olvidar que estaba en una misión? ¿Cómo pudo olvidar que se suponía que ella iba a sacarle verdades, no a besarlo? ¿Cómo pudo olvidar que su carrera estaba en peligro? Y lo que más le dolía pensar ¿cómo pudo olvidar que Gabriel tenía ya una novia?


        Eso era lo que más le dolía. Que él la hubiera besado así, tal vez pensando en Mónica, la mujer que según los rumores, no le era fiel. ¡Y ella como una imbécil, emocionada por ese beso tan delicioso!


        Pero de ahora en adelante, tenía que centrarse en su investigación. Ya no más Gabriel, ni besos, ni nada. No podía dejar que nada entorpeciera su camino. Iba a sacar toda la información y descubrir la banda criminal.


        Después las felicitaciones del diseñador, Mariana le había reiterado su propuesta de quedarse, y ella había aceptado. Claro que era por la investigación, el hecho de que Gabriel le gustara tanto nada tenía que influir… ¿o sí?


        Como fuera, ahora iba a concentrarse, no podía perder más tiempo y permitir que se comerciara con la vida y los cuerpos de mujeres indefensas. Así que era mejor concentrarse.


        Se dio vuelta en la cama, tal y como hubiera querido hacer con sus pensamientos. Pero no pudo. Gabriel y su beso volvían a ella una y otra vez.


         


   


  * * * * *


   


         


         


        ─¿Y tú qué haces aquí?


        La voz furiosa de Mónica hizo que Sonia dejara de pedalear en la bicicleta estática y la mirara, primero con sorpresa, después con ira.


        ─Aquí trabajo ─dijo volviendo a lo suyo.


        ─Pero no puede ser, él me prometió que te iba a echar ─de nuevo Sonia se quedó de piedra. Así que lo que Gabriel quería realmente esa noche era decirle que estaba despedida.


        ─Ya ves que no ─respondió Sonia.


        Mónica montó en cólera y comenzó a maldecir y renegar. Pero parecía que Sonia no la escuchaba. En parte estaba demostrándole que no le importaban sus berrinches, y en parte pensaba en la nueva noticia.


        ─Deja de renegar, Mónica. ¿Te parece bien lo que haces? ─dijo Gabriel.


        De nuevo Sonia se detuvo al escuchar la voz del hombre que le había quitado el sueño durante los últimos dos días.


        ─Lo mismo podría preguntarte yo, me dijiste que la echarías de la agencia ─reclamó Mónica.


        ─Nunca dije eso ─dijo él.


        ─Eres un… ─comenzó Mónica.


        ─¡Cállate, Mónica ─dijo furioso, levantando la voz─. Te dije muchas veces que la elección de las modelos dependía de Mariana no de mí.


        ─Eres tan dueño como ella… tu palabra también es ley.


        Gabriel estaba muy enfadado. Si bien era cierto que veía por los ojos de Mónica, no significaba que ella lo manejaría… ya no más. Nunca más.


        ─Pues yo también estoy de acuerdo con que Sonia se quede. Demostró que es una excelente modelo y no vamos a dejarla ir.


        Mónica no podía creer lo que oía.


        ─Eso no puede ser verdad, Gabriel. No es justo ─renegó Mónica.


        ─Claro que es justo ─añadió él.


        Mónica sintió que los ojos se le llenaron de lágrimas de amargura.


        ─Ya entiendo ─dijo con furia─. Pero está más claro que el agua. Te gusta la maldita mujerzuela.


        ─No te permito que hables así ─dijo él enfadado.


        Mónica ardió de furia.


        ─Me las van a pagar ─dijo antes de girarse hacia donde estaba Sonia─. Y tú, te juro que me vas a pagar también lo que me estás haciendo.


        Sonia que hasta el momento había observado sorprendida no hizo más que mirarla de arriba abajo.


        Mónica caminó hacia Gabriel y antes de salir con gesto teatral le dijo.


        ─Disfrútala, porque no la tendrás por mucho tiempo.


        El aire pareció ser ahora muy pesado.


        Sonia se había bajado de la bicicleta estática y ahora estaba a dos metros del hombre que ocupaba gran parte de sus pensamientos.


        ─No le hagas caso ─dijo Gabriel algo incómodo por la escena y también porque sabía que debía hablar con ella del beso.


        ─No te preocupes, estoy acostumbrada a sus tonterías ─sin darse cuenta se estaban tuteando, algo que les daba más intimidad.


        El silencio se apoderó de ellos mientras sus miradas se encontraban, y ese aire que parecía tenso se hizo más cálido. Se acercaron un poco y hablaron al mismo tiempo.


        ─Sonia…


        ─Gabriel…


        Rieron y él dijo:


        ─Dime.


        ─No, tú primero.


        ─No, primero las damas.


        ─Está bien… es sobre… lo de esa noche… el beso.


        Bajó la mirada porque sabía que se estaba sonrojando y porque sabía que por su bien, el de su trabajo y su sensatez debía decir que no era importante.


        ─Creo que fue ─continuó─, un error… yo la verdad… había tomado unas copas y… ni siquiera recuerdo muy bien lo que dijimos y…


        Eso era lo que Gabriel quería decirle. Él también sabía que debía seguir su relación con Mónica y olvidar el beso que compartió con Sonia. ¿Entonces por qué odiaba y le dolía lo que Sonia le estaba diciendo?


        ─¿Estás arrepentida? ─preguntó él.


        Ella asintió sin mirarlo.


        ─Pues yo no ─dijo él, aunque no era eso lo que había querido decir, ni tenía nada que ver con el elaborado discurso que había preparado. No, su intención inicial había sido decir: “Sonia, disculpa mi horrible comportamiento. Estaba tomado y coqueteé contigo más de la cuenta y te besé, pero ahora me arrepiento y creo que por el bien de los dos y el de MAGA’S debemos olvidar todo esto”, pero en lugar dijo─: No me arrepiento porque lo disfruté y sé que tú también.


        Sonia lo miró atónita. No esperaba escuchar eso de él. Creyó que se disculparía así como ella misma había hecho ya.


        Gabriel acortó la poca distancia que los separaba y la tomó en sus brazos para besarla de nuevo.


        La delicia de la otra noche volvió a ellos multiplicada. Los brazos fuertes del hombre aprisionaron con delicadeza el cuerpo esbelto de la mujer. El calor vino a inundar los cuerpos entrelazados mientras que las bocas y las lenguas se acariciaban demostrando todo lo que se deseaban.


        Los brazos de Sonia viajaron al cuello de Gabriel para acercarlo más a sí y demostrarle que ella tampoco se arrepentía de lo que pasaba. Ese hombre era maravilloso, era tan fuerte, tan dulce, tan varonil. Sonia no podía evitar sentirse en una nube mientras él la besaba. Su cuerpo empezó a vibrar por él, a desear estar en otro lugar, estar más cerca, sentir su piel sobre la suya.


        Pero en el fondo sabía que lo que estaban haciendo era lo más insensato del mundo. Ella estaba en una misión demasiado delicada y difícil, hasta ahora no tenía nada… nada, excepto que se estaba enredando con uno de los sospechosos.


        De repente, los brazos de Sonia abandonaron el cuello de Gabriel y lo empujó para alejarse.


        ─Por favor, Gabriel… ─dijo alejándose todavía agitada por todas las emociones que él había despertado con ese contacto─. No está bien.


        Él se acercó a ella y la tomó por los brazos con delicadeza, pero firmemente.


        ─Sonia… no sé lo que me pasa ─dijo también agitado─. Sólo sé que en los besos que hemos compartido hay algo muy especial. Tal vez no me creas, pero cuando llegue aquí tenía toda la intención de pedirte disculpas, pero al verte tan bella y que tú me decías que estabas arrepentida por el beso, no sé que me pasó, me enfadé y quise demostrarte que ninguno de los dos se arrepiente. Y es verdad. Dime que te arrepientes de lo que acaba de suceder, y dime que sientes lo de la otra noche.


        Ella no se arrepentía, era verdad. ¿Quién se arrepiente de probar el placer?


        ─Pues sí, me arrepiento ─mintió.


        ─Te demostraré que no.


        La besó de nuevo esta vez con menos fuerza, pero con más provocación.


        ─Repite que te arrepientes ─dijo él alejando su boca de la de ella, pero todavía teniéndola entre sus brazos.


        ─Gabriel… ─susurró ella con un jadeo de placer─. Es que no puede ser… de acuerdo me gustó, me gustó mucho, pero no está bien. Por favor…


        ─Sonia, hacia mucho que no sentía algo así por una mujer.


        ─Es absurdo, tú tienes novia.


        ─Una novia que no me ama, y a la que yo dudo que haya amado alguna vez. Ahora que lo pienso. ¿Por qué no nos damos una oportunidad?


        ─Estás loco ─dijo ella soltándose y alejándose unos pasos─. Por favor, es una locura. No puedes abandonar así a Mónica, además se te olvida Mariana. ¿Qué va a pensar ella? ¿Qué va a pasar con mi trabajo aquí? ─“¿qué va a pasar con la misión?”─. Será mejor que olvidemos todo.


        Gabriel la miró con seriedad. Tal vez ella tenía razón. No había pensado en Mónica ni menos en Mariana. Ahora que lo analizaba, Mónica jamás había sido considerada con él, él no tendría que serlo con ella.


        Pero Mariana era diferente. Ella merecía respeto. Además no podía dejarse llevar por algo sólo basado en la emoción. Lo cierto era que estaba precipitándose y haciéndose daño a sí mismo y a otros.


        ─Perdóname, Sonia ─dijo alejándose. Se mesó los cabellos y respiró con fuerza─. Tienes toda la razón. No debemos actuar por impulsos. Lo cierto es que me siento atraído por ti y sé que te pasa lo mismo.


        Sonia asintió.


        ─Sería absurdo negarlo. Pero creo que debemos ser sensatos y dejar todo como está. Seguiremos teniendo sólo relación profesional.


        ─No, Sonia. Por favor. Si Mariana es tu amiga, yo también quiero ser tu amigo.


        Sonia lo miró vacilante. ¿Podrían ser sólo amigos? Ella lo dudaba, pero no quería que la oportunidad se fuera sin ser aprovechada.


        Asintió.


        El silencio fue roto por el sonido de unos zapatos de mujer que se dirigían a ese lugar.


        Mariana entró y sonrió al ver a Sonia y a Gabriel.


        ─Sonia, que bueno que estás aquí. Mónica acaba de salir diciendo no sé qué tonterías y supuse que parte de su mal humor estaba relacionado contigo.


        ─Algo así ─dijo Sonia─. Se enfadó porque sigo aquí.


        Mariana sonrió.


        ─Te suplico que no le hagas caso. En unos días se le pasará el berrinche. Gabriel, por favor acompáñame a la oficina. Necesito hablar contigo una propuesta que me acaba de llegar.


        Así la conversación se finalizó. Sonia siguió en su labor mientras que Gabriel y Mariana se alejaban.


         


         


  * * * * *


         


         


        ─La odio con toda mi alma, Fenec. Haz algo y llévatela.


        El Fenec sonrió de esa manera sencillamente asquerosa.


        Mónica había llegado hacia un par de horas y había destilado toda la furia y el veneno en contra de Sonia, la nueva modelo de MAGA´S. En cada una de las palabras de Mónica se veía la envidia que le tenía a la muchacha, y es que en ella veía una verdadera rival, no sólo en cuanto a su trabajo en la agencia, sino en su relación con Gabriel.


        ─¿Y cómo quieres que lo haga? Jamás hemos llevado a nadie contra su voluntad.


        ─Puedes engañarla.


        El Fenec sonrió. Sólo había visto la joven una vez, pero se le notaba por encima de la ropa que era demasiado inteligente como para dejarse engañar. No era como las otras, unas chicas tontas que se dejaban deslumbrar por unas joyas y unas cuantas promesas de fama y dinero.


        Aunque el negocio podía ser magnífico con la chica: conocía unos japoneses que podían pagar por ella su peso en oro, pero llevársela sería difícil.


        ─Dime una cosa, bella Mónica. ¿Sólo la odias porque es amiga de Mariana, o hay algo más?


        ─La odio porque se cree la mejor, porque todos andan embobados con ella, porque la muy desgraciada me opacó en el desfile.


        ─¿Y porque Gabriel se siente atraído por ella?


        ─Bueno… sí… pero no son celos… es que odio ver que le pueda gustar otra mujer. ¿Te imaginas si Gabriel me saca de su vida? Tendríamos que despedirnos de las modelos de MAGA'S


        ─No necesariamente.


        ─Eres un tonto Fenec ─dijo la chica tomando un cigarrillo y encendiéndolo─. Si mi relación con Gabriel termina, Mariana no tendrá ningún pretexto para no echarme de la agencia. Así que el negocio se acaba.


        El Fenec borró la sonrisa socarrona. Era cierto. No podía arriesgarse a quedarse sin Mónica dentro.


        ─¿Y qué sugieres?


        ─Que secuestres a Sonia y te la lleves.


        ─Es peligroso, podría afectar a nuestro negocio.


        ─¿Entonces qué propones?


        ─Pues verás… ─dijo el Fenec tomando a Mónica por la cintura y llevándola a la cama─. Todos tenemos algo que ocultar. Todo será cosa de saber qué oculta Sonia. Cuando lo sepamos, la chantajeamos para que te deje la vía libre con Gabriel, además ese mismo chantaje podría servir para obligarla a que trabaje con nosotros.


        Mónica sonrió. Era una idea simple y sin embargo nunca se le habría pasado por la cabeza.


        ─¡Gracias, Fenec! Eres muy astuto ─dijo mientras el hombre la acostaba en la cama y la iba desnudando tironeándole la ropa.


        El Fenec sonrió antes de disfrutar del cuerpo de Mónica. La usaba y la muy estúpida ni cuenta se daba. Lo que ella no sabía es que en cuanto Sonia Ríos estuviera en su poder, siendo otra de sus chicas, también remplazaría a Mónica en esa misma cama y en su trabajo.


        Mientras la penetraba con fuerza, sin misericordia y gruñendo palabras obscenas, pensaba en Sonia. Sería una delicia aleccionarla en las malas artes como había hecho con Mónica.


        Por ahora había que descubrir lo turbio en Sonia, así podría tenerla en sus manos.


         


         


         




  Capítulo 7


   


         


         


        ─No puede ser ─dijo el jefe de Sonia enfadado─. Debes estar dejando de lado algo importante, Sonia.


        Fue una semana difícil, llena de reuniones e informes. Sonia estaba cansada tanto física como emocionalmente.


        Su doble trabajo no le daba tregua: por un lado, tenía que entrenar y ensayar su pasarela puesto que en menos de tres semanas habría otro desfile y tendría que estar preparada; de otro lado estaba su trabajo como infiltrada, que era tremendamente complicado.


        Había logrado acceder a las oficinas de Mariana y Gabriel e indagar en sus computadoras y archivos personales sin que nadie lo notara… pero no había encontrado absolutamente nada. Era asombroso, la vida de los dos dueños de MAGA'S era totalmente sana y transparente, tanto que ni siquiera tenían infracciones de tránsito.


        Eso era bueno… y a la vez era malo. Bueno porque ella había cobrado mucho cariño a este lugar, a Mariana y no quería que ella fueran culpable de algo tan espantoso. Pero era malo porque no tenía la más mínima pista de lo que sucedía con el caso. Sencillamente era como si nada estuviera pasando.


        Ahora estaba allí, tremendamente cansada frente a su jefe que después de un mes en la agencia como infiltrada le pedía informes amplios y concretos; informes que ella no le podía ofrecer porque no había encontrado nada.


        ─No lo creo. Revise cuidadosamente todos los documentos. No hay nada raro ni turbio. Podría decirte que son los documentos más transparentes que he visto en mi vida.


        ─Es que no puede ser ─dijo el hombre levantándose y caminando de un lado a otro por la oscura oficina. Estaba visiblemente enfadado─. Tiene que haber algo. Por favor, Sonia, tienes que pensar qué no has revisado.


        La chica vio que su jefe estaba muy poco complacido por el trabajo de ella. Si le había confiado esta misión tan peligrosa era debido a su inteligencia y su buena capacidad de análisis, pero en estos momentos se estaba sintiendo inútil e impotente.


        ─Yo tampoco me explico qué pasa…


        ─Sonia ─comenzó él deteniéndose frente a ella e interrumpiendo sus palabras─. No te enfades por lo que te voy a decir… sé que eres una profesional… pero me da la sensación de que…


        ─¿De qué? ─dijo ella al ver que su jefe titubeaba.


        Él se sentó frente a ella.


        ─Te estás encariñando con esa gente y puede ser que tu afecto hacia ellos no te deje ver la verdad.


        Lo más lógico era que Sonia se sintiera ofendida porque su jefe estaba poniendo en tela de juicio su profesionalismo. Pero la verdad era que él decía en parte la verdad.


        ─Mira… sí me he encariñado con ellos… pero te juro que eso no está interfiriendo con el trabajo que realizo.


         ─Escúchame. Lo he estado pensando… Sé que eres una profesional, ya te lo dije… pero es que a veces se cometen errores sin querer… tal vez sea mejor que te cambie de misión y encargue esta a otra persona.


        ─No, por favor ─rogó ella con desespero─. He puesto mi vida entera en este caso. Soporto largos entrenamientos, pruebas de trajes y clases de pasarela, para las que no soy muy buena, por esto. Por favor, no me saques de esta misión, está en juego mi ascenso.


        El jefe la miró. Era una joven valiente, inteligente y decidida.


        ─Sabes que el tiempo se nos escapa. Esa gente podría seguir haciendo de las suyas…


        ─Lo sé, pero dame otra oportunidad. Nunca te he fallado y no lo haré ahora.


        ─Está bien… tienes dos semanas para encontrar algo por más pequeño que sea. Si no lo haces, puedes irte despidiendo de la misión.


        Sonia sonrió.


        ─No te defraudaré.


        Lo más importante es que ella se juró a sí misma que lo lograría.


        Después de despedirse de su jefe, salió con toda cautela del gran edificio.


        Era de noche y la calle estaba sola, así que no se preocupó por tener cuidado de no ser seguida. Un grave error, puesto que había un par de ojos que la observaban y registraban en una pequeña libreta todo lo que había hecho en el día, incluida su visita al jefe.


         


   


  * * * * *


   


         


         


        ─¿Por qué siento que me estás huyendo?


        La voz de Gabriel hizo que Sonia se tensara de pies a cabeza.


        Creía que estaba sola en el gimnasio. Las demás chicas se habían ido y ella había decidido quedarse para seguir investigando y buscar cualquier pista. Pero ahora se daba cuenta que no estaba sola sino que Gabriel estaba allí.


        ─¿Yo? ─preguntó Sonia girándose para mirarlo… pero no pudo decir más… se quedó muda. Estaba muy guapo. Sólo llevaba unos jeans ajustados a sus fuertes piernas y una camiseta negra de manga corta que dejaba ver sus fornidos brazos y ceñía a su magnífico y torneado torso.


        ─¿Hay alguien más aquí? ─dijo sonriéndole de esa manera que la hacía derretirse─. Sonia, hace casi dos semanas que no hablo contigo. Siento que cada vez que me aproximo te alejas para evitarme.


        Sonia trató de no sonrojarse, porque era verdad.


        Desde esa última conversación en la que habían confesado que se atraían y que era mejor dejarlo de lado, había estado evitándolo todo el tiempo. No se sentía lo suficientemente fuerte como para observarlo sin sentir una atracción que sólo podía ser dañina para ella, puesto que jamás podría tener nada con él. Así que era mejor alejarse, al fin y al cabo su misión terminaría y no lo volvería a ver.


        ─No es cierto ─mintió sonriendo─. Es que he tenido muchas cosas que hacer…


        ─¿Cuáles? ─dijo él acercándose.


        ─Ya sabes, ejercicio, entrenamiento…


        ─Nada que te quite mucho tiempo para charlar dos minutos ─dijo él─. Te dije que quería ser tu amigo así como Mariana y tú lo son, pero no me lo permites.


        El tono en el que se lo dijo la derritió por dentro. Quiso abrazarlo y besarlo para demostrarle qué era en realidad lo que ella quería.


        ─Mira, estás equivocado. Ya hemos hablado casi cuatro minutos y no me he ido.


        Él sonrió.


        ─Es verdad… ¿qué te parece si para celebrarlo te invito a cenar?


        Sonia bajó la mirada.


        ¿Cenar? ¿Con él? Eso era un peligro mortal. No. No quería sufrir después por no verlo más.


        ─Bueno… te lo agradezco… pero…


        ─¿Ves como sí me evades?


        ─No es cierto. Es que tengo algo más que hacer.


        ─¿Ah? ¿Sí? ¿Qué?


        ─Pues… pues… yo tengo que… ir… por… algo importante…


        ─¿Qué?


        ─Es algo realmente importante… muy, muy importante…


        ─¿Qué es? ─preguntó él de nuevo.


        ─Es demasiado importante…


        ─No me has dicho qué es…


        ─¿No? Ahhh pensé que sí. Bueno… nos vemos otro día.


        Sonia sintió que la mano cálida de Gabriel se posaba en su brazo cuando trató de alejarse de allí.


        ─No tan rápido, señorita ─dijo con tono consentidor─. En vista de que no me quieres decir qué es eso tan importante… que dudo que realmente exista… te castigaré…


        ─¿A mí? ─preguntó ella sonriendo.


        ─Sí. Te obligaré a cenar conmigo… en mi departamento.


        Sonia quiso salir corriendo de allí tan rápido como pudiera. De hecho su instinto de supervivencia se lo ordenó. Pero en su pecho nacía un pequeño conato de travesura… ¿qué tenía de malo?


        Gabriel observó la sonrisa de Sonia y supo que tenía la mitad de la batalla ganada. La otra mitad la ganaría en su casa, su territorio, en el que conquistaría a la mujer que no lo había dejado pensar en nada más desde que la conociera.


        Porque la verdad era que no podía sacar a Sonia de su mente. Todo el tiempo estaba recordando lo hermosa e inteligente que era, la forma tan dulce como lo había besado y abrazado… así que estaba decidido: desde esa noche, Sonia Ríos se convertiría en su novia.


        Esas dos semanas ella había estado distante y había huido de él y lo había hecho sufrir como un condenado, sin escuchar su risa, sus ocurrencias, sin contemplar su belleza. Fue entonces cuando comprendió que ella debía estar en su vida, porque la necesitaba de verdad, cuando estaba con ella se sentía feliz, positivo, vivo, algo que no sentía desde hacía muchos años, algo totalmente opuesto a lo que sentía con Mónica. Con ella estaba siempre tenso, preocupado y dudoso de lo que ella sentía con él. Mónica era fría, misteriosa y poco alegre, en cambio Sonia era cálida, trasparente y animosa. Definitivamente esa mujer tenía que ser suya.


        ─Es que tengo que ir… ─insistió ella.


        ─Tienes que ir a cenar conmigo ─dijo él soltándola.


        ─Está bien, iré ─dijo ella─. Dame cinco minutos para prepararme.


        ─Pero que sean sólo cinco… de lo contrario, vendré por ti ─dijo él sonriendo.


        Gabriel salió sin decir nada más y dejándola absolutamente confusa. ¿Qué podía hacer?


        Relájate y disfruta, dijo una vocecilla dentro de ella. Es solo una cena, ¿qué puede pasar? Te comportas como una adolescente, se regañó antes de ducharse, ponerse unos jeans y un suéter púrpura, y maquillarse con el muy poco común deseo en ella de verse realmente bonita para él.


        Al salir del lugar, Gabriel la esperaba ligeramente recostado en el capó de su coche, con una sensual sonrisa y con una rosa blanca.


        ─Podría decirte la común frase "una flor para otra flor", pero como soy original, sólo te digo "es para ti"… ─dijo entregándosela.


        Ella no pudo evitar sonreír y oler la rosa en cuanto la recibió sin poder hacer ningún comentario más, porque él la había dejado muda.


        ─¿Nos vamos? ─preguntó él.


        Ella asintió y él la invitó a entrar en el hermoso y lujoso coche.


        ─¿Qué clase de comida quieres?


        ─Bueno… la verdad me gusta cualquier clase de comida… elige tú.


        ─Nada de eso, quiero darte gusto, así que dime qué tipo de comida quieres para que vayamos a por ella.


        ─En serio… no importa…


        Gabriel le sonrió.


        ─Bueno, ya que andas de modesta, creo que tendré que informarte que un pajarito me contó que te encanta la comida italiana.


        ─¿Quién te lo dijo? ─le preguntó ella sabiendo de sobra quien le había dicho eso, recordando que un día había ido a almorzar con Mariana y ella había sugerido comida italiana.


        ─Ya te dije un pajarito.


        ─Está bien. Te lo concedo, me encanta la comida italiana. Así que vamos por ella.


        Enseguida fueron a un restaurante especializado en el que adquirieron comida, salsas y vino italiano, y se dirigieron al departamento de Gabriel.


        Por las venas de Sonia corrió una creciente ansiedad: por un lado, estaba contenta de estar con ese hombre tan interesante con el que había una atracción mutua; por otro lado, se suponía que ella estaba trabajando en una misión muy importante y Gabriel era su sospechoso número uno.


        El departamento de Gabriel era muy bello. Estaba ubicado en un lugar estratégico desde el que se veía el atardecer y la ciudad que comenzaba su noche. Para hacerlo todo más informal y ameno, decidieron cenar en la sala, sentados sobre la hermosa alfombra y frete a la chimenea. El ambiente era realmente maravilloso.


        La cena se desarrolló de manera risueña, chispeante y conversaron de la agencia y los proyectos que venían. Gabriel le contó a Sonia cómo el sueño de él y Mariana había crecido tanto con esfuerzo y sacrificio.


        ─Mariana es una mujer encantadora ─dijo Sonia, que cada día se encariñaba más con ella de la cual le era más difícil sospechar.


        ─Dímelo a mí… ella es como la hermana que nunca tuve. Y yo para ella también lo soy. Los dos fuimos hijos únicos y cuando nos conocimos en la universidad nos hicimos amigos de inmediato.


        ─Se nota que se llevan muy bien. Mariana es una mujer fuerte y a la vez dulce.


        ─Antes era más dulce… y la lastimaron. Un imbécil se aprovechó de ella, de su ingenuidad, de su amor. En cuanto supo que estaba embarazada la dejó sola. Eso la ha hecho fuerte. La verdad es que adora a Jessica, ahora ella es su vida.


        ─Se nota ─dijo Sonia recordando el amor que le profesaba Mariana a su pequeña.


        ─Pero ya dejemos que hablar de Mariana y de mí… ─dijo él acercándose a ella. Habían terminado de cenar y él le sirvió una copa de vino tinto, que a ella le pareció dulce y delicioso─. ¿Qué tal si me cuentas algo de ti?


        Ella sonrió.


        ─¿Qué puedo contarte? También soy hija única… Mis padres murieron en un incendio hace cinco años.


        ─Vaya, lo siento mucho ─dijo él sincero─. Debió ser difícil, pero me imagino que tenías el apoyo del resto de la familia.


        ─La verdad no había más familia en el pueblo. Mi única tía vivía en la costa, estaba muy lejos.


        ─¿Pero acaso no eres prima de Helena?


        Sonia sintió que un frío recorría su cuerpo. ¿Se dejaría caer por una verdad dicha en un mal momento?


        ─Ahhh bueno… es que Helena no es en realidad mi prima, es la hija de un primo de mi padre… y bueno, ella ya estaba radicada aquí en la ciudad, por eso decidí venir a probar suerte con su ayuda.


        ─Pero no encontraste a Helena.


        ─No. Aún la busco.


        ─¿Y su familia qué sabe de ella?


        ─Es que ella tampoco tiene a sus padres. Por eso me preocupa aún más. Ya hable con la policía, pero no saben nada ─dijo ella poniendo atención especial a la reacción que tomaba él, pero no vio nada sospechoso.


        ─Es extraño… se marcho hace algún tiempo a otra agencia que le ofrecía mejores oportunidades ─dijo él de manera franca e inocente.


        ─Mariana me dijo algo semejante, y también habló de otro grupo de chicas.


        ─Así es este mundo, Sonia, en cuanto tengas una mejor oferta te marcharás y nos olvidarás ─dijo él con una sonrisa traviesa.


        ─Claro que no ─dijo ella agachando la cabeza─. Además se supone que no quiero ser modelo… esto es sólo temporal.


        ─¿Ah no? ─preguntó él─. ¿Qué te gustaría ser?


        ─Yo… pues… ─titubeó ella─. Yo quiero ser… enfermera.


        ─Pues no pareces muy convencida ─dijo él acercándose más a ella─. Pero de lo que sí puedo estar seguro es que con una enfermera tan hermosa, cualquiera se sanaría muy rápido.


        Ella se sonrojó y sonrió. Bajó la mirada.


        ─De todas maneras, te marcharás de la agencia y nos olvidarás a todos ─continuó Gabriel.


        ─No será así, les he tomado mucho cariño a todos.


        ─¿A todos?


        ─Sí.


        Gabriel se acercó a ella más y su sonrisa se hizo más seductora. Sonia sabía que debía alejarse de él, pero su parte más física le decía que siguiera el maravilloso juego.


        ─¿A mí también? ─preguntó él muy junto a ella.


        ─Dije a todos… y eso te incluye… así como a Mariana y a…


        Gabriel no pudo resistirse, era tan bella, tan sensual que acercó sus labios a los de ella y la silenció con un beso suave y tierno.


        Sonia recibió el beso con un doble sentimiento: por un lado, admitía que su cuerpo estaba más que feliz al recibir la tierna y seductora caricia que tanto había extrañado y que tanto le gustaba. Por otro lado, sabía que estaba en una misión y no debía mezclar sus asuntos personales con el trabajo, no convenía enamorarse de Gabriel. Así que aunque el beso le gustaba más de lo que convenía, ella se alejó de él.


        ─Gabriel… no está bien… ─dijo ella mientras él la tomaba suavemente de los brazos y no permitía que ella le levantara de la alfombra.


        ─¿Por qué no? ─preguntó de forma tierna─. Sonia, nos gustamos, nos sentimos bien juntos…


        ─Pero es que tú tienes novia y…


        ─Hace dos semanas no la veo, y ya no me interesa Mónica.


        ─… y qué van a pensar Mariana y las chicas…


        ─Somos libres de hacer lo que queramos, Sonia… no entiendo por qué te niegas.


        Sonia bajó el rostro mientras Gabriel la abrazaba con delicadez y firmeza a la vez.


        ─No es correcto ─continuó ella después de un rato de silencio─. Dijimos que íbamos a ser sólo amigos.


        ─Perdóname, pero no puedo. Eres tan hermosa, tan tierna, tan inteligente, que no he podido dejar de pensar en ti ─dijo mirándola a los ojos de una manera tan apasionada y cariñosa que la derritió─. Ni un solo momento desde que te conocí… desde que nos besamos por primera vez en el desfile… desde que me mostraste que tras ese cuerpo hermoso y ese rostro perfecto hay una chica tierna, sensible, buena y dulce. Traté de sacarte de mi mente, pero no puedo. Acordamos ser sensatos… pero cuando estoy contigo toda mi sensatez se marcha y sólo queda una inmensa locura por tenerte junto a mí.


        Esas palabras desarmaron a Sonia. ¡Por Dios! Ella tampoco había dejado de pensar en él. Y entonces, como si su cuerpo tuviera voluntad propia e independiente de su mente, ella se arrojó a sus brazos y lo besó, y él la recibió con todo el calor de quien espera por el momento durante siglos.


        Sonia echó sus brazos al cuello de Gabriel y pegó su torso al de él. Sus labios tocaron los labios masculinos que se abrieron para darle la bienvenida a la boca que había añorado durante tanto tiempo.


        Entonces, la delicia y el placer se apoderaron de ellos de una forma que ninguno de los dos había experimentado antes en sus vidas.


        El momento era realmente mágico. No sólo se juntaban los cuerpos que encajaban a la perfección como si desde la eternidad hubieran estado hechos el uno para el otro, sino que también se inició una conexión espiritual que los unió más allá de lo que ninguno de los dos se pudiera imaginar.


        Gabriel tomó a Sonia por la cintura y la sentó sobre su regazo. Ella, todavía con los brazos sobre el cuello de él, comenzó a gemir por la enorme proximidad con el cálido y fornido cuerpo. Las manos de Gabriel no se quedaron quietas sino que comenzaron a moverse sobre el esbelto cuerpo de la joven sintiendo las suaves y femeninas curvas mientras ella no dejaba de gemir por el placer inmenso.


        Enseguida ella se unió al juego y también lo acarició. Primero sus manos se posaron sobre el fuerte pecho para después comenzar a masajearlo suavemente. Luego esas manos inquietas bajaron hasta los muslos para aplicar las mismas caricias que otorgó a su pecho.


        Sus bocas tampoco podían quedarse inmóviles. El beso cada vez era más profundo y más exquisito. Cambiaba de matices: a veces era él quien llevaba el ritmo, a veces ella, a veces sólo era el roce de los labios, a veces sus lenguas se frotaban con euforia, a veces sus se tocaban tímidas y a veces se exploraban con infinita confianza.


        La sensación de calidez era tan enorme que Sonia jamás creyó que algo así pudiera existir. Entonces, un vestigio de sensatez llegó a su mente como un rayo. No debía. Simplemente no debía hacerlo, no podía.


        ─No ─dijo apartándose de él y levantándose. Dejándolo consternado.


        ─¿Qué pasa, cariño? ─preguntó él levantándose y acercándose a ella que se le daba la espalda.


        ─Es que… no puedo… no está bien ─dijo ella recordando quién era ella realmente, recordando la misión y lo que debía hacer─. No puedo…


        ─Cariño, no te haré daño ─dijo él abrazando su cintura desde atrás. Pegó su pecho a la espalda de ella y le susurró en el oído─: Te prometo que seré bueno contigo, Sonia. Si crees que fui muy rápido, te pido perdón, pero por favor, concédeme el honor de ser tu novio.


        La voz de él era tan persuasiva y tan afectuosa… ¡por Dios! Ella era humana, y le estaba proponiendo el cielo, la gloria y los ángeles.


        Sonia estaba dividida. Por un lado estaba el deber de su profesión y por el otro la delicia de sentirse viva y deseada. ¿Por qué negarse a uno por el otro? ¿Por qué no tener los dos?


        ─Anda, cariño ─insistió él─. Sé que te gusto, sé que sientes algo por mí… tus besos y caricias me lo han dicho… tu cuerpo que responde a mis manos también lo dice… anda, no te niegues a experimentar qué podría pasar. Hagamos el intento ─le dijo antes de mordisquear su cuello.


        No lo pudo resistir más.


        Se giró en redondo entre los brazos de Gabriel y recibió el beso delicioso que él estaba guardando para ella.


        No hubo dudas, no hubo titubeos. Quería sentir y vivir. Y con su cuerpo y sus labios se lo demostró.


        Gabriel la estrechó contra sí para transmitirle todo el calor de su cuerpo. El beso se reanudó con mucha más fuerza que la vez anterior. Ella le echó los brazos al cuello, no sólo para hacer más apretado el abrazo, sino también para evitar caerse por las sensaciones tan embriagadoras que estaba viviendo.


        La boca de Gabriel dejó la suya para tocar su rostro, y sus manos recorrieron las nalgas de la muchacha que estaban forradas por el ceñido jean. Ante las caricias la muchacha sólo podía gemir y desear más. Las manos de ella comenzaron a viajar por los brazos de él mientras recibía ahora los besos de él en su cuello, algo que la estaba dejando sin respiración.


        Las manos de Gabriel se volvieron más atrevidas y se dirigieron a los pechos de la muchacha que abultaban debajo del suéter. Al sentirla temblar por el gesto, la tomó en sus brazos y la llevó de nuevo a la alfombra en la que habían estado sentados. Allí la recostó para delicia de ella, que sentía que no podía sostenerse más en pie de las sensaciones que estaba sintiendo.


        Sonia notó que él se recostó también junto a ella y de nuevo tomó posesión de su boca mientras las manos de él se introducían bajo el suéter para encontrar un sostén de encaje que hizo a un lado para tener acceso a los pechos de la joven.


        Sonia gimió de placer al sentir las manos de Gabriel, pero él lo interpretó como una queja y se incorporó un poco.


        ─Lo siento… ─dijo con la respiración muy agitada─. Tal vez me esté apresurando…


        ─Shhh ─dijo ella antes de besarlo con toda su pasión para demostrarle que ella quería que continuaran con lo que estaban haciendo.


        Entonces a los dos les pareció que la ropa sobraba. Gabriel le quitó el suéter a Sonia para ver que el sostén negro que antes había tocado era mucho más sexy de lo que lo había imaginado. La delgada camiseta de Gabriel también desapareció por obra de la muchacha y en cuanto pudo tener ese magnífico torso frente a ella, no se limitó a observarlo, también lo tocó y acarició fascinada por la fuerza de ese hombre.


        Él continuó en su tarea de hacer desaparecer la ropa, así que con mucho cuidado desabrochó el jean de Sonia y después los deslizó para encontrar unas piernas perfectas y torneadas. Sus ojos se detuvieron en el diminuto panty negro que tenía ella, a juego con el sostén. Se quedó hipnotizado por la belleza de la joven, un cuerpo y un rostro perfectos que estaban listos para él.


        ─Eres tan bella, mi amor ─dijo antes de besarla con pasión.


        Y ella opinaba igual de él. Era un Adonis, un hombre con el cuerpo más perfecto que se pudiera imaginar. Lo ayudó a deshacerse del jean y se concentró en su poderosa entrepierna que la casi la hace desvanecerse de placer con sólo verla en el pantaloncillo.


        El abrazo se reanudó y fue más apasionado que nunca. Sus bocas volvieron a unirse en el frenesí de pasión que los llevaría a la gloria.


        La ropa interior de Sonia desapareció sin que ella lo notara siquiera. Ahora se sentía deliciosamente desnuda y expuesta a la mirada cálida de Gabriel. Él volvió a los pechos de la joven, que estaban coronados por pezones rosa tremendamente eróticos. Primero los besó, después los lamió y por último los mordisqueó suavemente arrancando gemidos deseosos de la boca de Sonia que no paraba de acariciarle la espalda y las piernas.


        ─No sabes cuánto he deseado esto ─dijo él con voz ronca aún llenando de atenciones los pechos de la chica.


        Sonia deseó responder que ella también lo había deseado con toda su alma, pero el infinito deseo no la dejaba decir nada. Sólo podía acariciarlo. Sus manos atrevidas se introdujeron en el pantaloncillo para acariciar la virilidad de Gabriel, que al sentir la mano cálida de Sonia gimió y se tensó.


        ─No, cariño, por favor, no podría resistir ─le dijo mientras retiraba la mano de ella.


        Enseguida Gabriel quedó tan desnudo como ella, y Sonia pudo ver el maravilloso cuerpo de Gabriel tan fuerte, tan maravilloso y tan completamente listo para ella. Sintió que no podía esperar más y se lo hizo saber mordiéndole un pezón.


        Gabriel dio un pequeño grito mitad de dolor y mitad de placer por la caricia violenta de Sonia y supo que ella lo necesitaba tanto como él a ella. Así que bajó una mano hacia la entrepierna de la muchacha y comprobó que estaba caliente y húmeda para él.


        ─Ah, mi amor, tampoco tú puedes esperar ─dijo mientras ella se retorcía bajo esa mano que la acariciaba y gemía enterrando su rostro en el pecho de él.


        Gabriel supo que no podía retardar el momento. Así que con toda la rapidez del mundo, buscó entre su billetera un preservativo antes de acomodarse entre las piernas de la chica. Sus cuerpos se rozaban de forma sensual y volvieron a besarse mientras Gabriel acariciaba la entrada con la cabeza de su miembro. Cuando Sonia sintió el íntimo contacto se aferró más a él y entonces Gabriel comenzó a penetrarla lentamente para disfrutar de cada centímetro de la cavidad estrecha que lo recibía y lo envolvía como un guante apretado.


        Sonia no podía creer las maravillosas sensaciones que su cuerpo experimentaba mientras sentía a Gabriel cada vez más dentro de ella. Jamás se había sentido así en su vida y se quedó muy quieta para disfrutar y guardarlo en su memoria.


        Cuando por fin ya él estaba totalmente dentro de ella, se quedaron quietos y se miraron a los ojos expresando sin palabras todo lo que estaban sintiendo. Él acercó sus labios a los de la chica y se besaron suavemente con ternura y erotismo.


        Después de unos segundos que les parecieron eternos, Gabriel comenzó a moverse con lentitud, pero al mismo tiempo con firmeza, y Sonia comenzó a gemir y a mover sus caderas para acompasarlas al ritmo de su amante. Las manos de él paseaban por el cuerpo de ella haciendo que el placer de la unión fuera mucho mayor, mientras que ella sólo podía gemir y acariciar su espalda y sus nalgas.


        El placer vino como una ola para los dos. Sonia sintió una explosión de mil sensaciones maravillosas en el lugar en donde se unía con Gabriel. Jamás imaginó que hacer el amor fuera tan maravilloso… pero no era el hecho de hacer el amor simplemente, era que estaba haciéndolo con Gabriel.


        En el momento justo en que Gabriel sintió que ella se estremecía y de sus labios salían gemidos de intenso placer, no pudo resistir un segundo más y tuvo el orgasmo más poderoso que hubiera sentido en toda su vida. Sentía que estaba unido a Sonia más que sólo en el sentido físico y muy dentro de sí sintió que esa unión tenía que ser eterna, jamás se separaría de ella.


        Luego de un rato, sus respiraciones se hicieron normales y Gabriel besó a su amada de una manera tan tierna y suave que ella creyó que estaba soñando.


        ─Perdóname ─le dijo él mientras se levantaba y la tomaba a ella en brazos.


        ─¿Qué? ¿Qué haces? ─preguntó ella mientras él la llevaba a su dormitorio─. ¿Por qué pides perdón? ¿Acaso te arrepientes…?


        Él la besó.


        ─Jamás me arrepentiré, mi amor. Sólo que nuestra primera vez juntos debía haber sido diferente: en una cálida cama, con velas, sábanas de seda y champagne, es lo que tú te mereces ─le dijo mientras la acostaba en la enorme cama y se unía a ella para besarla de nuevo.


        ─No seas tonto… ─dijo ella sonriendo acercándolo a ella─. Fue maravilloso. No necesito ni sábanas de seda, ni champagne, ni velas, ni una cama cálida si tú estás conmigo.


        Se volvieron a besar con pasión y ternura. Era apenas el inicio de una noche hermosa para los dos.


         


         


   




   


  Capítulo 8


   


         


        ─¿Crees que sea algo de cuidado? ─preguntó Mónica mientras el Fenec se fumaba otro puro.


        ─No lo sé, pero no me gusta nada. Tengo un mal presentimiento.


        Mónica rió.


        ─No pensé que fueras de presentimientos.


        El Fenec contempló el cuerpo de la muchacha semidesnuda que desde que había llegado se insinuaba a él. Pero él ya no la deseaba igual.


        En la horrible guarida, Mónica le había contado al Fenec todos los movimientos de Sonia ese día, incluida la visita a la policía. Y también que Gabriel se la había llevado con él.


        ─¿A qué tendría que ir Sonia a la policía?


        ─No lo sé ─dijo ella moviéndose sugerente hacia él─. La verdad me inquieta también, creo que tendré que indagar más. No me gusta su participación en la agencia.


        El Fenec la miró y sonrió burlonamente.


        ─Es lógico. Ella tiene belleza y clase. Es más hermosa y más talentosa que tú.


        ─¡Claro que no! ─gritó ella enfadada─. Gabriel y Mariana están embobados con ella. No sé qué les daría esa maldita.


        ─Ya te dije.


        ─¡No lo repitas! ─se acercó ella amenazante a él.


        ─¿O qué? No harás nada, zorra ─dijo el hombre con mirada despectiva.


        Mónica sabía que no debía pelearse con el Fenec, así que se acercó a él y le acarició el pecho.


        ─No te enfades, cariñito… no nos pelemos por culpa de esa…


        ─Vete, Mónica ─dijo alejándose de ella.


        Ella se sintió desconcertada, el Fenec jamás la había despreciado.


        ─¿No quieres pasarla bien conmigo? ─preguntó seductora.


        ─No. Tengo cosas que hacer.


        ─Pero jamás me habías despreciado…


        ─Siempre hay una primera vez, así que lárgate ─dijo lanzándole el bolso.


        ─Está bien ─dijo ella levantándolo─. Me voy. En cuanto sepa algo de Sonia te diré.


        Mónica se fue y el Fenec se quedó analizando la información. Sonia había ido a la policía. ¿Sospechaba algo? No, no podía ser.


        Lo que sí sabía era que pronto descubriría el secreto de Sonia Ríos y así la convertiría en su amante y se desharía de Mónica vendiéndola. La verdad es que la belleza de Sonia lo había impactado demasiado, y la deseaba a tal punto que ya no podía desear a otra mujer, ni siquiera a Mónica.


        El hombre apagó el puro con ira. A él no era al único que le pasaba. Gabriel también estaba embobado con ella. La había ido a buscar y se la había llevado a su departamento. Odiaba pensar que pudiera estar haciéndole el amor. Pero si era necesario también sacaría a Gabriel del camino.


        Para el Fenec no había barreras.


         


         


  * * * * *


   


                 


        Sonia observó el rostro sereno de Gabriel mientras dormía.


        Era tan guapo, fuerte, dulce y amoroso, y así, dormido no dejaba de lucir poderoso y sensacional.


        No podía negar que la noche que acababa de pasar era la más maravillosa de su vida: había hecho el amor con el hombre más espectacular del mundo. Un hombre al que se suponía estaba investigando por trata de blancas…


        Sonia se levantó de la cama y se cubrió con una camisa de Gabriel. Olía a él y le pareció hermoso lo que estaba viviendo, pero en su mente aguijoneaba la conciencia que le decía que no estaba haciendo bien las cosas.


        Era la madrugada y aunque la noche había sido muy agotadora ella no podía dormir pensando en Gabriel y en la misión. Se acercó a la ventana y observó la ciudad quieta y silenciosa.


        ¿Qué hacer?


        No quería dejar la misión, pero si no encontraba algo pronto su jefe la cambiaría de caso y ella lo que más quería era terminarlo y conseguir su ascenso. Pero tampoco quería engañar a Gabriel. No quería pasar por una mujer que sólo se había acercado a él para obtener información; lo que sentía por él era sincero… lo que sentía por él. ¿Qué sentía por él? Que lo amaba. No había dudas. Estaba enamorada de Gabriel. Nunca antes se había enamorado ni había vivido con nadie lo que había vivido con él; nunca se había sentido así… y ella no era sincera con él. Eso era lo único que empañaba su felicidad.


        El jefe decía que no era bueno mezclar el corazón con el trabajo, y ahora entendía el porqué. También decía que nunca había que confesarle ni a la almohada el tipo de misión que se desarrollaba.


        De nuevo se acercó a él y lo vio dormir.


        ¿Y si le contaba la verdad?


        Podría contarle lo que pasaba y él la entendería. No importaba lo que dijera su jefe, Gabriel era su amor y ella iba a ser sincera con él.


        Sonriendo levantó la vista y por primera vez observó un escritorio en el cuarto de su novio. Un pensamiento llegó a su mente… y si Gabriel fuera en realidad… No. Él no. Gabriel era bueno y honesto. ¿Pero si…? Tenía que mirar el contenido de ese escritorio. No podría contarle sin saber qué guardaba allí.


        Volvió a mirar a su novio y al verlo profundo, avanzó hacia el lugar. Con la experiencia de su trabajo comenzó a esculcar la mesa y los cajones sin hacer ruido apenas. Respiró aliviada al ver que eran copias de los documentos que tenía en la empresa. Uno por uno revisó y no vio nada comprometedor.


        ─¿Qué haces, mi amor? ─preguntó el soñoliento desde la cama, y ella se removió algo nerviosa.


        ─Na.. nada… sólo… buscaba una aspirina… es que me duele un poco la cabeza… ─dijo guardando los últimos documentos que revisó─. Pero parece que aquí no hay aspirinas.


        ─Claro que no, princesa, están en el botiquín del baño.


        ─Claro… que torpe soy…


        Gabriel se levantó para abrazarla y besarla. Luego la tomó en brazos y la llevó a la cama. Después le trajo una aspirina con un vaso de agua que ella tomó. Rápidamente se acostó junto a ella y la abrazó.


        ─Aparte del dolor de cabeza, ¿cómo te sientes?


        ─Feliz ─dijo ella besándolo─. ¿Y tú, como te sientes?


        ─En el cielo… eres maravillosa, mi amor.


        ─Gabriel… tengo algo importante qué decirte ─dijo ella después de un rato: tenía que decírselo.


        Él le sonrió.


        ─Yo también tengo algo que decirte, mi amor. Te amo.


        Sonia no podía creer lo que acababa de escuchar. ¡Gabriel la amaba!


        ─Gabriel… ¿estás seguro?


        ─Completamente, mi amor. Hasta anoche pensé que sólo era una atracción muy fuerte, pero después de la noche maravillosa que hemos pasado estoy seguro de que te amo más de lo que jamás he amado a ninguna mujer. Sonia, eres única: hermosa, tierna, inteligente. Te amo, Sonia.


        Sonia sintió mitad alegría y mitad tristeza en su corazón: estaba alegre porque él la amaba, pero estaba triste porque él no sabía la verdad. Lo mejor era confesarle la verdad de una buena vez.


        ─Gabriel… yo… tengo algo que decirte… yo… yo… yo…


        ─¿Tú qué, mi amor?


        ─Yo… yo… también te amo ─dijo Sonia mirándolo a los ojos antes de recibir un apasionado beso en recompensa.


        ─Lo sabía, mi amor, yo sabía que sentías algo por mí. Nos amamos y es maravilloso.


        Pero Sonia no estaba en paz. Debía confesarle la verdad ahora.


        ─Gabriel ─dijo rompiendo el beso un instante─. Tengo algo más que decirte…


        ─Mi amor, nada es más importante que nosotros ─dijo impidiéndole hablar.


        ─Pero es que… es importante…


        ─Nada, mi amor, más tarde.


        Sonia se prometió que más tarde le diría quien era ella en realidad. Y como su amor era tan grande él tenía que comprenderla y ayudarla.


        Volvieron a besarse y en menos de unos minutos, la pasión volvió a ellos.


        ─¿Qué pasó con tu dolor de cabeza? ─preguntó él.


        ─Ya se fue.


        ─Que bueno.


        Y de nuevo se demostraron todo el amor que sentían el uno por el otro.


         


   




         


  Capítulo 9


   


         


        ─Oye… ¿quién es esa chica? ─preguntó Mónica a uno de los jóvenes policías del lugar señalando el pasillo por el cual ella había entrado.


        Había estado persiguiendo a Sonia y se le hizo muy raro verla entrar de nuevo a la comandancia de policía. Sospechó y entró tras ella para verla desaparecer tras un corredor del área restringida. Los policías no le dijeron nada, como si la conocieran. Entonces con disimulo se acercó a un joven muchacho que controlaba el equipaje que entraba y salía: tal vez él le dijera quién era ella y qué hacía allí.


        El jovencito la miró con algo de desconfianza desde su escritorio y trató de ignorarla, y entonces ella al darse cuenta se inclinó más hacia él para dejarle ver su escote.


        ─Dime… es que creo que la conozco… se llama… Sonia ¿verdad?


        El muchacho no pudo evitar la tentación de ver esos pechos abultados y esa chica tan bella… aunque con cierto aire de callejera.


        ─Sí, Sonia Rodríguez ─dijo el muchacho.


        ─¿Rodríguez? ─preguntó ella.


        ─Sí.


        ─¿Y ella qué hace aquí?


        ─Es una de las duras.


        ─¿Duras?


        ─Sí, lleva a cargo misiones difíciles. Creo que está trabajando muy duro en una para lograr un ascenso.


        Entonces Mónica comprendió la verdad irguiéndose de repente: Sonia era policía. Una alarma sonó en su cabeza. Tal vez estuviera intentando saber algo.


        ─¿Y ella… qué tipo de misiones realiza?


        El muchacho de nuevo se mostró reacio y la técnica de mostrar el escote hizo que él diera la respuesta.


        ─Creo que asuntos internacionales, con la INTERPOL y eso…


        Mónica se volvió a erguir y se marchó sin ver el desconcierto del muchacho.


        Tenía que decirle al Fenec. Sonia estaba investigando el asunto de trata de blancas, quizás ya tuviera pistas, y pronto, ella y los demás estarían tras las rejas. No. Tenía que impedirlo. Tenía que decirle al Fenec inmediatamente.


         


   


  * * * * *


   


         


         


        ─¿Cómo que aún no tienes nada? ─preguntó su jefe un tanto exasperado─. Es increíble que te estés tomando todo ese tiempo, Sonia.


        La chica se removió incómoda en su silla.


        ─Jefe, es que no logro hallar nada. Busqué en casa de Mariana y de Gabriel pero no hay nada, definitivamente ellos no están tras esto.


        ─¿Entonces quien? ─preguntó el hombre mayor algo enfadado─. ¿Quién es el siguiente en la lista para investigar?


        ─Los demás trabajadores: las secretarias, las modelos, podría ser que una de ellas…


        ─Investígalas comenzando por la más antigua, ¿cuánto tiempo crees que tardarás?


        ─No lo sé… no todas son siempre tan amables…


        ─¡Eso no me importa! Sonia, tienes una semana del último plazo que te di. Ya sabes que pasarán si en una semana no tienes alguna pista.


        El hombre salió de la pequeña oficina de Sonia y ella se quedó pensando en esta misión, la más difícil que hubiera imaginado en su vida.


        Y ella misma no se estaba ayudando, así, enamorada como estaba de Gabriel.


        Sonrió y se estremeció al recordar la última semana, en los brazos de ese hombre maravilloso. Era tan cariñoso, tan atento, tan maravilloso que le parecía de mentiras.


        De repente la sonrisa se borró al recordar que todavía no le había hablado de la misión. Aunque sabía que era prohibido hablar sobre ello, Gabriel era su novio ahora, además MAGA'S estaba implicada. Pero no había podido contarle la verdad.


        La mañana siguiente a la primera noche que pasaron juntos, él no dejó de hablar de sí y de su vida: quería que Sonia lo conociera absolutamente todo. En la tarde habían ido a contarle a Mariana de su idilio y ella se mostró verdaderamente contenta.


        ─Sabía que algún día te darías cuenta que te mereces una chica como Sonia ─le había dicho Mariana a Gabriel feliz por la noticia. Había ido a comer todos, incluso la pequeña Jessica ahora la llamaba "tía Sonia" por sugerencia del "tío Gabriel".


        Y los días siguientes habían estado tan atareados, que no había habido tiempo para nada que no fuera el desfile dentro de dos semanas. Ropa, pruebas, pasarela, fotografía; y en los pocos ratitos que estaban juntos no dejaban de besarse, amarse y decirse lo mucho que se querían. Así que Sonia aún no le decía nada.


        Y además el miedo de perderlo también era grande. ¿Cómo se sentiría él cuando ella le dijera la verdad? ¿Qué posibilidades habría de que él la siguiera amando después de todo lo que ella había hecho? Lo cierto era que ella misma tenía que decirle la verdad y pronto, porque si se enteraba por otra fuerte desconfiaría de ella, mientras si ella le explicaba todo con tranquilidad y paciencia él la entendería, al fin y al cabo era el hombre más magnífico del mundo y la amaba como se lo decía siempre, ¿por qué no iría a comprenderla?


        ─Tengo que hacerlo hoy mismo ─se dijo levantándose y tomando su bolso. En una hora Gabriel pasaría a buscarla, así que esa misma noche ella hablaría con él. No podía dejar pasar ni un día más.


         


         


  * * * * *


   


         


         


        El Fenec soltó una maldición mientras la copa que había lanzado contra la chimenea se hacía mil pedazos.


        ─¿Cómo no nos dimos cuenta antes?


        ─No lo sé ─dijo Mónica asustada.


        Al llegar al burdel que dirigía el Fenec, Mónica le había contado inmediatamente lo que había descubierto y la furia en él se había desatado de inmediato. Se había levantado y caminado por todo el lugar lanzando maldiciones y arrojando objetos a diestra y siniestra.


        ─¡Maldita mujer!


        Gritaba una y otra vez mientras se rompían todos los planes macabros que había hecho para Sonia: convertirla en su amante, darle el lugar que ahora tenía Mónica, convertirla en su mayor cómplice y conquistar el mundo con ella. Y ahora… la maldita resultaba ser una policía… El odio comenzó a crecer rápidamente en su interior.


        Había sido un imbécil al deslumbrarse por la belleza de la joven, y por eso no había sospechado nada ni había preguntado a sus informantes. Ahora que esa muchachita y los malditos policías comenzaran a temblar.


        ─Hay que deshacernos de ella ─dijo él.


        ─¿Y si son suposiciones?


        ─¿Suposiciones? ¿Necesitas más confirmación? ─le dijo él acercándose a ella y tomándola firmemente del cabello─. No seas estúpida, Mónica, más claro no canta un gallo. Están tras nosotros, pero antes de que nos encuentren ella va a morir.


        A Mónica la idea le gustó pero le parecía muy arriesgada. No sabía si el Fenec estaba hablando en serio. Jamás lo había visto tan furioso en toda su vida, ni siquiera cuando perdía dinero, o cuando alguna chica no caía en la trampa.


        ─¿Hablas en serio? ─le preguntó mientras él aún la sostenía con rudeza.


        ─¿Tengo cara de estar de broma? ─la soltó violentamente y se alejó de ella─. Claro que hablo en serio. ¿O acaso quieres ir a la cárcel?


        ─No, claro que no ─dijo ella masajeándose la cabeza adolorida─. ¿Cuándo piensas hacerlo? ─le preguntó con una media sonrisa formándose en el rostro: la idea le encantaba. Ya se reiría completamente cuando Sonia estuviera totalmente fría.


        ─¿Hacerlo, yo? No, cariño ─dijo el hombre de nuevo frente a ella y acariciando el rostro de la chica con un dedo─. Lo vas a hacer tú.


        La sonrisa desapareció por completo del rostro de Mónica.


        ─¿Yo? ¿Por qué?


        ─Porque tú estás cerca de ella siempre, yo no tendría un pretexto y… porque se me da la gana.


        ─Pero podrías contratar a alguien… conoces muchos que…


        ─Sí, conozco muchos que podrían hacerlo, pero quiero que seas tú ─dijo tomándole la barbilla de nuevo con brutalidad─. Y no se hable más.


        ─Está bien ─dijo ella después de que él la soltara y le dejara las marcas de sus dedos en el rostro─. ¿Cómo quieres que lo haga?


        ─Usa tu torpe imaginación ─dijo él furioso─. No tengo que decírtelo todo, eres estúpida pero no tanto, ¿verdad?


        Mónica jamás lo había visto tan furioso ni tan ensañado contra ella. Pero era culpa de esa maldita. Sí, ella misma la iba a eliminar y lo haría con placer: la vería morir y reiría mientras ella sufría la agonía y la llegada de la muerte.


        ─Está bien ─dijo ella.


        ─Me tengo que ir, tú encárgate de ella y hazme saberlo ─dijo él tomando sus cosas y saliendo sin decirle nada más.


        Mónica se sentó y prendió un cigarrillo. Tenía que pensar muy bien la forma de deshacerse de ella: ¿veneno? ¿una puñalada en un callejón?


        ¿Y si la hacía sufrir un poco antes del momento final? ¿Qué tal si le decía a Gabriel quién era ella y la realidad de su engaño? La odiaría y ella sufriría mucho antes de morir… sí. Esa tenía que ser parte de su venganza: decirle a Gabriel la verdad.


        Sonrió y se levantó de la silla. Apagó el cigarrillo que aún no llegaba a la mitad, se miró en el espejo y después de retocarse el maquillaje y peinarse salió a visitar a Gabriel, de seguro lo que le iba a decir no le iba a gustar para nada.


         


         


  * * * * *


   


         


         


        Si no se apuraba, llegaría tarde para recoger a Sonia.


        Gabriel había estado en su departamento esperando la llamada de uno de los empresarios del próximo desfile. Así que se le había hecho tarde.


        Entonces el timbre sonó y se dirigió a la puerta a abrir sonriendo porque pensó que sería Sonia que quería darle una sorpresa, pero su sonrisa se borró cuando vio a la mujer alta y de cabello rojo oscuro.


        ─Hola, cariñito ─dijo Mónica sonriendo y entrando sin ser invitada.


        ─Mónica, no te esperaba.


        ─Sí, ya me di cuenta por la cara que pusiste ─dijo ella sentándose en un sofá de la sala─. No sé por qué esa mala voluntad contra mí. Yo debería ser la ofendida; me dejaste por esa mujer casi sin explicación.


        ─Mónica ─dijo él acercándose a ella─. Me engañaste varias veces, lo nuestro era casi inexistente cuando comencé mi relación con Sonia, no teníamos nada qué decirnos. Y creo que no hay nada más que hablar, tengo que irme, no puedo atenderte más.


        ─No te demoraré mucho ─dijo ella sin hacer amago de levantarse─. Y en cuanto a eso de que yo te engañé… bueno, cariñito… la carne es débil… pero mi engaño no tiene punto de comparación con el de ella…


        Gabriel se acercó a ella.


        ─¿A qué te refieres?


        ─Ah, Gabriel, eres tan ingenuo… ¿Qué sabes de ella? ¿Te ha contado toda su vida completa?


        ─Mira, Mónica, no sé qué vayas a inventarte, pero no me interesa oírlo, por favor, me tengo que ir ─dijo él impaciente: estaba tarde y encima esa mujer le estaba haciendo perder el tiempo.


        ─¿Sabías que su apellido no es Ríos sino Rodríguez? ¿Sabías que no es prima de Helena? ¿Sabías que… es policía? ─continuó Mónica.


        ─¿De qué hablas? ─preguntó Gabriel algo enfadado.


        ─Ah, parece que no lo sabes ─dijo ella en tono enigmático─. Hace un par de días fui a visitar a un amigo policía, y ella entró a la comandancia, a una zona restringida… al ver que no le decían nada, le pregunté mi amigo por ella y me dijo que es policía, que anda en una misión secreta de no sé qué cosa en una agencia de modelaje, que estaba investigando al dueño… ¿sabías eso, Gabriel?


        El hombre quedó totalmente silencioso. No podía ser verdad.


        ─No te creo, Mónica. Eres una mentirosa y no pienses que me vas a hacer dudar de la integridad de Sonia.


        ─Bueno… ─dijo ella levantándose─. No te quito más tiempo, creo que tienes que ir a hablar con ella… pero si no me crees, pregúntale sobre su misión con la INTERPOL… adiós, cariñito.


        Mónica se fue y Gabriel permitió que el gusanito de la duda anidara en su corazón…


        Por un lado sabía que Mónica podía inventar cualquier mentira… pero si fuera una simple mentira no lo habría retado a preguntarle a Sonia. ¿Sería verdad?


        No. Sonia era la mujer más maravillosa y sincera del mundo. Comenzó a recordar todos sus episodios desde que la había conocido y al pensar en su sonrisa suave, su voz tierna, su gran inteligencia, su magnífico sentido del humor y su carácter humilde se dijo que lo que había dicho Mónica era una vulgar mentira… si hubiera sido verdad, Sonia ya habría sido sincera con él y le hubiera confiado lo de la tal investigación…


        Pero… ¿por qué había hablado Mónica con tanta seguridad? ¿De qué misión estaba hablando? ¿Habría sido capaz Sonia de entrar en su vida para investigarlo? ¿Investigarlo por qué? ¿Y si… y si… y si Sonia no lo amaba, sino que esa había sido una forma de acercarse a él y a agencia? No. No lo podía creer: la forma en la que lo besaba, en la que se entregaba a él en cuerpo y alma le decía que no podía ser así. Tenía que ser una mentira. Ella no lo podía engañar así. Sonia no.


        ¿Qué creer?


        Si no hablas con ella, no lo sabrás.


        Sí, hablar con ella sería lo mejor. Y ojalá que Mónica hubiera estado mintiendo, porque de lo contrario, Sonia tendría que explicarle muchas cosas.


         


         


   




  Capítulo 10


   


         


        ─Lamento mucho llegar tarde… algo me retrasó ─dijo él mientras ella entraba en el auto de él.


        ─No te preocupes, amor. La verdad me estaba asustando porque no te demoras nunca.


        Se había tardado casi dos horas en ir a buscarla. Sonia estaba con algo de preocupación que desapareció en cuanto lo vio llegar.


        ─Yo también me tardo a veces ─dijo ella antes de besarlo. Se extrañó porque él no mostró la misma respuesta apasionada y tierna de siempre, sino que se mostró un tanto frío y distante─. ¿A dónde vamos?


        ─A mi departamento ─dijo él.


        Durante el resto del camino Sonia le habló de lo nerviosa y entusiasmada que estaba por el desfile, de todo lo que habían hecho con las chicas y de lo interesada que estaba Mariana. Después de unos minutos, calló su charla, porque notó que él no estaba poniendo atención y estaba más silencioso que de costumbre. Sabía que algo no iba bien, pero quería llegar a casa para preguntarle.


        ─¿Qué te pasa? ─le dijo en cuanto entró al lugar. No podía esperar más, la actitud de Gabriel la estaba asustando.


        ─¿Por qué lo preguntas? ─dijo él con aparente calma.


        ─Es que no me has hablado casi en todo el camino, me contestas con monosílabos y eso no es normal en ti. ¿Pasa algo?


        ─Esa misma pregunta te la podría hacer yo, ¿pasa algo? ─dijo él con tono serio mientras se sentaba en el sofá sin dejar de mirarla. Era una mujer realmente bella. Tenía un pantalón y una blusita que moldeaban su hermosa figura: ¿por qué siempre se fijaba en mujeres bellas y venenosas?


        ─No te entiendo. ¿Pasar algo de qué? ─Sonia no entendía la súbita ira de Gabriel.


        ─No lo sé… quizás con tu nombre pasa algo… ¿no crees, Sonia Rodríguez?


        Por un momento, Sonia no cayó en cuenta de lo que le dijo, pero entonces comprendió que si sabía su verdadero apellido, también sabría más…


        ─No es lo que tú estás pensando ─dijo ella. Sabía que quien fuera le hubiera contado la verdad no le había dicho sus motivos, y menos que ese mismo día ella le iba a confesar todo.


        ─¿Entonces qué es? ─dijo levantándose con rapidez de su silla y acercándose peligrosamente a ella─. ¿Dime qué es, según tú?


        ─Cálmate y escúchame ─pidió ella.


        Él se sentó de nuevo y ella tomó asiento frente a él, a una distancia prudencial.


        ─Es verdad… mi nombre es Sonia Rodríguez… agente de inteligencia de la policía… tengo a cargo una misión muy peligrosa y arriesgada… en conjunto con la INTERPOL. Hace un tiempo, detectamos que algunas chicas habían sido sacadas del país para ser vendidas en el extranjero como prostitutas. Después de las investigaciones nos dimos cuenta que todas habían sido modelos de MAGA'S en los últimos meses…


        ─Y crees que yo estoy relacionado con eso ─no era una pregunta sino una afirmación.


        ─Claro que no… bueno, al comienzo no lo sabía… así no funcionan las cosas ─Sonia se pasó una mano por la frente en señal de preocupación─. Déjame que te explique.


        ─¿Explicarme qué? Está todo muy claro. Te infiltraste en mi agencia con mentiras, entre ellas un nombre falso. Luego, al ver que no encontrabas nada que nos incriminara a Mariana o a mí te metiste en mi cama con engaños para ver qué tanta información podías sacar…


        ─No es así…


        ─¡Claro que lo es!


        ─¡No lo es! ─dijo ella levantándose─. Al principio sí fue así, es verdad que Mariana y tú eran los sospechosos principales, sus antecedentes eran tan limpios que creí que podrían llevar una doble fachada, por eso me infiltré en la agencia, para ver cómo eran ustedes.


        ─Fingiste ser nuestra amiga.


        ─No, me convertí en una amiga, que es diferente ─dijo ella comenzando a llorar. Sabía que sus explicaciones parecerían más mentiras, no había posibilidades de que Gabriel le creyera─. Las cosas no pasaron como pensaba. Creí que eran culpables, pero poco a poco me di cuenta que eran personas maravillosas, comencé a sentir un verdadero afecto por Mariana… me enamoré de ti… Sabía que la misión imposibilitaba una relación entre nosotros, por eso me resistí tanto, Gabriel… pero finalmente no pude evitar amarte.


        Gabriel la miraba allí, indefensa, llorando y tuvo ganas de creerle, de correr a ella, abrazarla y decirle que la amaba tanto que no le importaba su traición. Pero muy dentro de sí sabía que no era verdad. Esa mujer había mentido desde el comienzo, y por supuesto, ahora también estaba mintiendo.


        ─Si es así, ¿por qué no me lo dijiste cuando comenzamos nuestra relación?


        ─Quise hacerlo, lo intenté… pero tenía mucho miedo de tu reacción, tenía miedo de perderte…


        ─¿Tan poco confiabas en mí?


        ─No es eso… es que pensé que me rechazarías y que no me creerías…


        ─Y tienes toda la razón ─dijo él interrumpiéndola─. No te creo nada, Sonia, absolutamente nada.


        El llanto de ella se intensifico.


        Eres una tonta, debiste haberle dicho antes de que se enterara. Ahora te desprecia, se dijo.


        ─Gabriel… te lo juro… es la verdad…


        ─¿Ah sí? ¿Y si es así? ¿De quién sospechas ahora, ya que sabes que ni Mariana ni yo estamos implicados?


        ─Aún… aún no lo sabemos… sólo sabemos que es alguien que está dentro de la agencia, que conoce muy bien a las chicas y que sabe cómo funciona la agencia… tal vez personal antiguo.


        Él la observó detenidamente y admiró la manera en la que trataba de envolverlo para parecer real. Seguramente ellos seguían siendo los sospechosos, pero se llevaría una sorpresita en cuanto se percatara de que no era así.


        ─No más mentiras, Sonia ─dijo con falsa calma.


        ─No son mentiras ─dijo ella desalentada.


        Sonia lloraba y no sabía cómo hacer que él le creyera.


        ─Dime una cosa: ¿conoces al coronel Blanco? ─preguntó él.


        ─¿El coronel Eusebio Blanco? Sí.


        ─Pues y también lo conozco, es mi amigo de mi padre desde hace muchos años. ¿Sabes por qué llegué tarde a la cita? Porque fui a hablar con él sobre ti y tu misión… ¿por qué no me dijiste que esta misión es tu último paso para lograr el ascenso que tanto estás buscando?


        Antes de ir a recogerla, Gabriel había recordado de súbito que un amigo de su padre era coronel de la policía y que él podría proporcionarle algunas respuestas. No se había equivocado: el militar había contestado todas sus preguntas y corroborado la información que le había dado Mónica.


        Sonia se quedó petrificada. ¿Qué tenía que ver el ascenso con ellos? ¿El coronel Blanco le había confiado esa información?


        ─Eso no es importante ahora… ─comenzó ella, pero él la interrumpió


        ─Basta de mentiras, basta de embustes. Muy conmovedor el relato, pero no me creo nada. ¿Quieres que te diga la verdad? Estás tan obnubilada por tu ascenso que decidiste que esta misión sería tuya sí o sí. Entonces te infiltraste en la agencia y buscaste información, al no encontrar nada, planeaste la forma de ganarte nuestra confianza: a Mariana la engañaste con tu pose de niña desvalida y a mí con tu maravilloso cuerpo. Descubriste que me habías hechizado con tu belleza, tu nobleza, tu sentido del humor y tu inteligencia, y decidiste venderte como una ramera y meterte en mi cama jurando amor para lograr embaucarme. El siguiente paso sería inculparnos a Mariana y a mí en una trampa y quedar tú como la heroína que logra subir a la posición que tanto sueñas.


        ─No, Gabriel, yo te juro…


        ─¡No me jures nada! Te amé, Sonia, te amé como jamás creí que podría amar, pero con esta traición has matado cualquier sentimiento que haya albergado por ti. Ahora sólo te odio por jugar conmigo y con Mariana…


        ─Gabriel…


        ─¿Por qué, Sonia? ¿Por qué te burlaste así de mí?


        ─No me burlé de ti…


        ─Te abrí mi corazón, mis sentimientos, puse en tus manos mi vida entera, mientras tú me contabas mentiras sobre tu origen humilde y tus necesidades.


        ─No todo era falso, sólo…


        ─Mentiras, mentiras y más mentiras. Pensé que eras una mujer buena y honesta, pero me equivoqué: eres falsa y egoísta. No te importa pasar por encima de los sentimientos de los demás con tal de conseguir lo que te propones. Ni siquiera lo pensaste dos veces para de meterte en mi cama a fingir que te habías enamorado.


        ─Gabriel…


        ─¿Cuántas veces lo has hecho? ¿A cuántos pobres imbéciles como yo has engañado? ¿Con cuántos te has acostado para conseguir lo que te propones?


        ─No… yo nunca… nada es como dices…


        ─Lárgate de aquí. Te desprecio, Sonia. No quiero volver a verte nunca, así que no vuelvas a MAGA'S. Tu misión allí se acabó, le pedí al coronel Blanco que asignara otras personas.


        ─No, tú no puedes hacer…


        ─Cállate y vete.


        El tono helado de la voz de Gabriel demostró más desprecio que si la hubiera gritado. Sonia sabía que estaba perdida y que nada haría que él le creyera.


        Sonia se levantó, aún con el rostro bañado en lágrimas y salió del lugar.


         


         


  * * * * *


   


                 


        ─Ya no llores más ─le dijo Mariana poniendo una infusión frente a ella─. Bébete esto y cálmate.


        Para Sonia el resto de la tarde había pasado como un borrón.


        Primero, había recibido la llamada de su jefe para pedirle que fuera a su oficina inmediatamente. Allí le había pedido explicaciones, puesto que el coronel Blanco le había dado la orden de removerla de la misión. Sonia no tuvo otra opción más que contarle toda la verdad sobre lo sucedido: su jefe la amonestó por haber involucrado sus sentimientos en una misión, sin embargo se mostró compasivo.


        ─A veces hay que hacer de cuenta que no tenemos corazón, Sonia. Enamorarse en medio de una misión puede ser un error fatal.


        Ella le había suplicado que no la removiera, pero la orden ya estaba dada. Ya no trabajarían en esa misión.


        Al verla tan frágil y afligida, el jefe le había concedido un par de semanas de vacaciones antes de reintegrarla al servicio y asignarla a otra labor.


        Sonia había salido de allí con el corazón hecho pedazos, era la segunda pérdida de la tarde: primero su amor, después su misión.


        Sin saber qué hacer se dirigió a la casa de Mariana a hablar con ella de la verdad, algo que debería haber hecho hacía mucho: tal vez fuera la tercera pérdida del mismo día.


        Pero se había equivocado. Mariana la había escuchado pacientemente sin increparla ni atosigarla con preguntas. Había dejado que llorara y al final Sonia había confesado lo que pensaba.


        Ahora estaba allí, sentada en el comedor de Mariana contándole en medio de lágrimas y dolor lo que había pasado: toda la verdad.


        ─Sonia, cometiste muchos errores. Debiste haber confiado en nosotros: te habríamos creído. Comprendo que llegar de incógnito no fue totalmente elección tuya sino de tus jefes, pero cuando supiste que nada teníamos que ver en el asunto, tenías que haber hablado claramente con nosotros. Te habríamos ayudado, apoyado y tal vez a esta hora sabrías quién es el culpable. Además te enamoraste de Gabriel y él de ti, y eso tenía que ser causa suficiente como para que le contaras la verdad. Y para desgracia de todos, el asunto aún no está solucionado.


        ─Lo siento… tenía miedo…


        ─Te comprendo… no te culpo del todo ─dijo Mariana tomándole la mano.


        ─Mariana… te juro que… no quería engañarlo… yo lo amo…


        ─Lo sé… y sé que él también te ama.


        ─Ya no. Me dijo que me odia, me dijo que no me quería volver a ver nunca más.


        Mariana sentía tristeza por ellos. Era un hecho que se amaban profundamente, pero este malentendido podría costarles un futuro de felicidad a los dos. Gabriel era muy orgulloso y no perdonaría a Sonia fácilmente: ya había sido engañado por Mónica y esta vez estaría más prevenido. De su lado Sonia estaba tan deprimida y se sentía tan culpable que no lucharía por él.


        ─Está herido, debes entenderlo. Quizás cuando el tiempo pase, puedan hablar y solucionar todos los malos entendidos.


        Sonia miró a Mariana con curiosidad. Era una mujer buena, dulce, sensata. La había escuchado y no la había juzgado.


        ─Gracias ─le dijo con voz compungida.


        ─¿Por qué me agradeces? ─preguntó Mariana.


        ─Por ser tan buena, por escucharme y por no juzgarme a la ligera.


        Mariana le sonrió con bondad y le tomó la mano.


        ─A veces el miedo nos lleva a cometer muchas tonterías, a equivocarnos. Nadie debería juzgarnos, más bien deberían comprendernos.


        Sonia trató de sonreírle. Le pareció que Mariana hablaba por experiencia propia…


        ─Vine a despedirme ─dijo finalmente Sonia.


        ─¿A qué te refieres? ─preguntó Mariana extrañada.


        ─Ya sabes, Gabriel me dijo que no me quería ver más por MAGA'S y como ya no estoy en esa misión…


        ─Pero eres una de mis modelos y te necesito para el desfile dentro de dos semanas.


        ─¿Estás loca? Gabriel no lo permitirá ─dijo Sonia visiblemente sorprendida.


        ─Él sabe que no se puede meter con mis chicas. Te necesito, Sonia, no puedes irte así sin más, no podré encontrar nadie que te remplace en tan poco tiempo.


        ─No, Mariana es un disparate, si Gabriel me ve en la agencia, no sé lo que podría hacer y yo no lo podría soportar.


        ─Si intentara algo siquiera se llevará un gran disgusto, porque no permito que nadie se meta con mis modelos.


        Sonia estaba realmente agradecida con Mariana. Confiaba en ella a ojo cerrado, sin pensar en que podría estar tratando de engañarla.


        ─Mariana, ¿por qué confías en mí? Yo podría ser la mujer malvada que cree Gabriel.


        Mariana le sonrió.


        ─Confío en ti por varias razones: primero, porque esas lágrimas que has dejado de derramar son sinceras; segundo porque he visto el amor en tus ojos cuando miras a Gabriel; y tercero porque si en realidad fueras una mujer malvada no habrías venido a hablar conmigo.


        Sonia comenzó a llorar de nuevo y Mariana le pasó un brazo por encima de los hombros.


        ─No llores más. Tienes que estar rozagante para el desfile. Recuerda que eres mi modelo estrella.


        ─Mariana, no puedo hacerlo…


        ─Me has dicho que tu jefe te ha dado un par de semanas libres, así que no interferirá. Anda, hazlo por mí, ¿o acaso no somos amigas?


        Sonia sabía que la deuda que tenía con Mariana iba más allá de un simple favor: Mariana era su amiga de verdad.


        ─Está bien, pero con una condición ─dijo Sonia.


        ─La que sea.


        ─No quiero estar mucho tiempo en la agencia… quiero evitar ver a Gabriel lo más que pueda.


        ─Está bien, así será.


        En medio de su dolor, Sonia se sintió alegre por contar con una buena amiga como Mariana.


         


   




          


  Capítulo 11


   


         


        Habían sido las dos semanas más largas y tristes de toda su vida.


        Aunque había ocupado todo su tiempo haciendo ejercicio y practicando la pasarela para el desfile, no dejaba de pensar ni un minuto en él. Lo ansiaba, lo añoraba, quería volver a hablarle, pedirle perdón, sentir que no la aborrecía, pero todo eso era imposible: con su falta de sinceridad se había ganado el odio de Gabriel para siempre.


        Y verlo en la agencia de vez en cuando no la ayudaba. Sus encuentros habían sido escasos, pero siempre pasaba lo mismo: ella se quedaba petrificada mirándolo con ansiedad mientras él la recorría con los ojos llenos de desprecio y después se marchaba. Y entonces ella se encerraba en el baño para poder llorar sin que nadie la interrumpiera.


        Había sabido por otras chicas que él y Mariana habían discutido; seguramente por su presencia en MAGA´S. Cuando quiso decirle a Mariana que se iría para no crear enemistad entre ellos, ella sólo había sonreído y le había dicho:


        ─No te preocupes, ya se le pasará. Tú eres la estrella del próximo desfile.


        Mariana casi le había hecho jurar que no la abandonaría hasta por lo menos la noche del tan esperado evento.


        Así que ahí estaba, tras bambalinas, casi lista para salir a desfilar esos lindos trajes por última vez. Después de esa noche saldría de la vida de Gabriel y Mariana, y jamás los volvería a ver.


        Como siempre, el nerviosismo reinaba en el ambiente y la agitación llenaba el lugar. Jóvenes corriendo de un lado a otro probándose uno y otro traje mientras que los maquilladores y estilistas trataban de hacer su trabajo. Mariana moviéndose sin cesar arreglando los últimos detalles entre tanto los asistentes al desfile acomodándose.


        Pero eso no lograba mejorar el ánimo de Sonia. Seguía apagada y sabía que tendría que hacer un esfuerzo sobrehumano para salir a la pasarela sin que se notara su inminente tristeza.


        ─¿Y tú piensas quedarte ahí de pie toda la noche? ─preguntó mordaz Mónica.


        También ella había puesto de su cosecha en estas semanas para apabullarla. El día siguiente a su ruptura con Gabriel se había acercado a ella para herirla.


        ─Vaya, vaya… con que no eras tan santa como parecías… ─le había dicho─. No sé qué le hiciste al pobre de Gabriel, pero noche me dijo que jamás podría perdonarte.


        ─¿Anoche? ─había preguntado Sonia.


        ─Claro, anoche. ¿Sabes? Fue a buscarme arrepentido por haberme dejado por ti. Se dio cuenta de que se había equivocado y me pidió perdón. Nos reconciliamos.


        Sonia había contenido para no llorar. Pero no podía dudar de la palabra de Mónica, Gabriel le había hablado del engaño y del odio que sentía ahora por ella.


        Y pensar que había perdonado a Mónica y no a ella…


        ─¿Se te comió la lengua el ratón? ─preguntó de nuevo Mónica trayéndola al presente.


        ─Eso no es asunto tuyo.


        ─Que insolente. Te recuerdo que ya no eres la consentida de Gabriel… y yo volví a ser su novia, así que cuida la forma en la que me hablas. Mejor vete a maquillar que ya casi comienza el desfile.


        Sonia, que hasta ese momento había estado en los casilleros en los que las chicas guardaban sus pertenencias, se alejó de ella y se encaminó hacia donde estaban las demás. A mitad de camino recordó que había olvidado echar seguro a su casillero -últimamente no sabía dónde tenía la cabeza- así que se devolvió, pero se detuvo al escuchar una frase de Mónica, que hablaba por su móvil.


        ─No te preocupes, esta noche la aniquilaré.


        Sonia se quedó quieta y silenciosa para escuchar más.


        ─Ya te dije que tengo todo controlado… no, todo está bajo control. En cuanto salga a la pasarela correré hacia la cortina tras del público y desde allí dispararé, nadie sospechará de mí porque aparentemente me estaré preparando para salir… ya sabes que es la consentida de Mariana, será la primera.


        El corazón de Sonia comenzó a latir rápidamente: estaba hablando de ella. ¿Pero en realidad Mónica sería capaz de…?


        ─Sí, Fenec… pagará por meterse en lo que no le importa. Lo mejor es que estarás aquí para ver como destruyo a la maldita policía que casi nos descubre… y de paso para que mires la nueva mercancía, tres de ellas están a punto de decirme que sí… sólo es cosa de terminar este desfile para embarcarlas lejos y ganarnos un buen dinero… pobres tontas, quisiera verles las caras cuando lleguen al extranjero y vean que no serán modelos sino… amiguitas exclusivas…


        De repente la claridad inundó la mente de Sonia: Mónica estaba tras la red de trata de blancas.


        ¿Cómo no se había dado cuenta?


        Ella encajaba con el perfil: era antigua en la agencia, estaba cercana a los dueños, siendo la novia de Gabriel, conocía los manejos de la agencia a la perfección.


        ¿Por qué nunca pensó en ella?


        Lo peor es que ya sabía que andaba tras su pista y por eso quería aniquilarla. Seguro Gabriel se lo dijo, al fin y al cabo había vuelto con ella.


        ─¿Dónde estás sentado, Fenec? ─continuó Mónica─. Bien, desde ahí lo verás todo. Los minutos de Sonia están contados…


        Mónica no actuaba sola, tal vez ese hombre con el que hablaba era uno de los de la banda.


        Sonia supo que tenía que hacer algo de inmediato, no podía permitir que los culpables escaparan y menos que la asesinaran a ella. Tenía que pensar rápido.


        Se alejó un poco y comenzó a hacer ruido con sus pasos para que Mónica cortara la comunicación. Al llegar junto a ella vio en sus ojos más maldad de la que jamás creyó.


        ─¿Y tú qué, porque no vas a cambiarte? ─preguntó Mónica.


        ─Olvidé cerrar mi casillero.


        ─Pues que tonta eres, Sonia ─le dijo antes de alejarse hacia donde estaban las demás.


        Sonia abrió con rapidez su locker y sacó su móvil para telefonear a su jefe.


        ─Sonia, ¿qué sucede?


        Rápidamente Sonia le confió lo que había escuchado y el lugar exacto en el que estaba.


        ─Necesito refuerzos ─dijo ella al final─. Tenemos que actuar rápido.


        ─No te muevas ─dijo él─. Llegaremos en cuanto podamos. No permitas que el desfile comience.


        Sonia se alegró de que su jefe aún confiara en ella, y a pesar de que ya no estaba oficialmente en la misión, podría manejar la situación.


        Guardó el móvil en el bolso y tomó la pequeña pistola que siempre llevaba con ella, aunque no estuviera de servicio. La miró deseando no usarla para esa misión, pero como siempre, con el presentimiento de que tendría que entrar en acción. La guardó en la pretina de su pantalón, en la parte de atrás.


        El próximo paso era detener el desfile, tenía que decirle a Mariana lo que estaba pasando.


        Corrió al lugar en el que todas se preparaban con diligencia y halló a Mariana dando instrucciones.


        ─¿Por qué no te has vestido, Sonia? En cinco minutos comenzará oficialmente el desfile.


        Sonia la miró con algo de nerviosismo.


        ─Mariana, está pasando algo muy grave ─le dijo acercándose más a ella y en voz baja para que nadie más pudiera escucharla─. Sé quiénes son los tratantes de blancas, o bueno, la persona infiltrada en la agencia. Eso no es lo peor: esa persona me descubrió y quiere asesinarme hoy mismo, aquí.


        ─¡Por Dios! ─dijo Mariana abriendo los ojos de asombro.


        ─Ya hablé con mi jefe y traerá refuerzos. Mariana, el desfile no puede comenzar.


        Mariana sintió.


        ─Hay que decírselo a Gabriel.


        ─Espera ─dijo Sonia algo aprensiva─. No podemos movernos de aquí. Es peligroso.


        ─Pero hay que informarlo. Él debe saberlo.


        Sonia asintió y Mariana tomó su móvil. En pocas palabras le dijo que lo necesitaba tras bambalinas. Sonia no pudo evitar ponerse nerviosa: no sabía qué reacción tendría al saber que Mónica era la infiltrada y culpable.


        ─¿Dónde está Mónica? ─preguntó Sonia a Mariana.


        ─No lo sé, hace un momento estaba aquí…


        ─¡Demonios! ─maldijo Sonia─. Llámala. Dile que venga ahora mismo aquí.


        ─¿Por qué?


        ─Mariana, confía en mí, sólo hazlo.


        Mariana envió a otra chica a buscar a Mónica. En tanto, Gabriel se acercó y al ver a Sonia puso cara de pocos amigos.


        ─¿Qué sucede? Ya debería haber comenzado ─dijo enfadado.


        ─Gabriel, Sonia ha descubierto el infiltrado de la red de tratantes. Está aquí y su vida corre peligro ─dijo Mariana.


        ─¿Qué? ─preguntó él consternado.


        La pregunta no se pudo resolver porque en ese instante llegó Mónica.


        ─¿Qué quieres, Mariana? ¿Por qué no comienza esto? ─preguntó nerviosa y hastiada.


        ─No puedo desfilar ─contestó Sonia antes que Mariana dijera algo─. Me duele mucho la espalda ─dijo enviando discretamente hacia el lugar donde tenía su arma─. Mariana ha decidido que tomes mi lugar en el desfile. Tienes que cambiarte.


        ─¿Qué? ─preguntó enfadada─. Eres una inepta. Pues no quiero, tendrás que desfilar te guste o no ─dijo con mirada amenazante.


        ─No le hables así ─dijo Mariana, aunque no sabía qué estrategia estaba usando Sonia, la apoyó─. Tienes que tomar su lugar.


        ─¡No lo haré!


        En ese momento escucharon los sonidos de las sirenas que se iban aproximando. Los refuerzos de Sonia habían llegado. Afuera se sentían las voces y la agitación. En un minuto no estaría sola.


        De súbito, Mónica se supo descubierta y trató de correr hacia la puerta, pero no pudo avanzar mucho.


        ─No te muevas ─dijo Sonia apuntando hacia ella con su pistola que acababa de sacar de su escondite─. Quédate quieta, Mónica. El juego se acabó.


        Las modelos que había presentes se agitaron nerviosas. Mariana y Gabriel vieron la realidad que antes no habían detallado. Mónica se quedó mirándola estupefacta. Y ninguno de los presentes se movió.


        ─No… no sé de qué hablas… ─dijo Mónica.


        ─Lo sabes muy bien. Te escuché hablar por teléfono ─dijo Sonia─. Así que no hagas ninguna tontería porque no soy una novata. Sé que tienes un arma; déjala en el suelo.


        Mónica no se movió.


        ─¡Te dije que la dejaras en el suelo! ─le gritó Sonia.


        Mónica se levantó la falta y de sus medias extrajo una pequeña pistola que en lugar de dejarla en el suelo, apuntó hacia Gabriel, que estaba cerca de ella.


        ─¡Déjame ir, Sonia! ─dijo Mónica─. O te juro que mataré a tu amorcito. Deja tú el arma en el piso.


        Sonia estaba muy asustada. Si no accedía a lo que Mónica pedía, esta podría ponerse nerviosa y dispararle a Gabriel. Pero no podía rendirse tan fácilmente.


        ─¿Quién es tu cómplice? ─preguntó Sonia sin bajar el arma.


        ─¡Obedece, estúpida! ─gritó Mónica─. De lo contrario te arrepentirás.


        Sonia vio por una rendija de la puerta que afuera estaban sus compañeros policías esperando. Seguramente estaban escuchando y no entrarían para no poner a nadie en peligro.


        ─Es inútil, Mónica. Afuera hay muchos policías no lograrás escapar.


        ─No. Tú me vas a ayudar, vas a ser mi pasaporte de salida. Así que suelta esa arma y ven aquí, si no quieres que tu adorado Gabriel pague con su vida.


        Sonia supo que lo mataría si ella no accedía, así que lentamente bajó su pistola al suelo. Tenía que pensar rápidamente en un plan.


        ─Ya no le apuntes más ─dijo Sonia mientras se acercaba a Mónica con cautela.


        ─No, dejaré de apuntarlo cuando estés aquí, junto a mí ─dijo Mónica.


        Nadie se movía mientras Sonia se acercaba; se podía escuchar el volar de una mosca.


         Entonces, Sonia supo que tenía que arriesgar el todo por el todo, no podía permitir que Mónica se saliera con la suya. Ya casi junto a ella, lanzó una patada a la mano enemiga que provocó que el arma se le cayera a Mónica; enseguida, y aprovechando el aturdimiento de la otra, la golpeó en el mentón.


        Pero Mónica no se rendiría fácilmente. Le devolvió el golpe a Sonia y juntas cayeron al suelo en una batalla cuerpo a cuerpo.


        La policía aprovechó el momento y entró para separarlas y atrapar a Mónica. Un policía alto la tomó por los brazos y la inmovilizó mientras Sonia se levantaba recuperada y tomaba su arma de nuevo.


        Los sucesos que siguieron fueron muy rápidos y confusos, en menos de un segundo. Mónica logró soltarse del brazo del que la sujetaba, se lanzó rápidamente al suelo a tomar su arma, le apuntó a la mujer y le disparó. En cuanto Sonia vio el arma levantarse, sabía que ella no iba con juegos, su intención era asesinar, así que tomó con agilidad su pistola y también disparó.


        La primera bala, la que había salido del arma de Mónica, se alojó en el pecho de Mariana. Esa había sido su intención. Gabriel y Sonia estaban muy lejos de ella, y quería vengarse desesperadamente, así que lo único que se le ocurrió fue herir a Mariana que estaba cerca de ella, y había conseguido darle en el pecho.


        Pero no todo le salió bien, puesto que la bala que disparó Sonia al ver la intención de Mónica, le había dado en la cabeza, terminando con todo.


        Los ojos de Sonia se llenaron de lágrimas mientras corría para acurrucarse junto al cuerpo de Mariana.


        ─¡Oh, Dios! ─dijo al ver el pecho de su amiga lleno de sangre y su respiración trabajosa. Mariana trató de incorporarse─. No te muevas, ya va a llegar una ambulancia.


        Gabriel también se había acercado y le había tomado una mano a su amiga.


        ─Gabriel… ─dijo Mariana en un susurro cansado.


        ─No hables ─dijo él─. Todo saldrá bien.


        Sonia notó la angustia en su voz. Si a Mariana le pasaba algo, Gabriel jamás la perdonaría… y ella misma tampoco se lo perdonaría.


        ─Gabriel… Sonia… ─dijo Mariana─. Quiero que me prometan… que si… si algo me pasa… cuidarán de Jessica…


        ─No te pasará nada ─dijo Sonia─. Estarás bien.


        ─Prométanlo ─rogó Mariana─. Los dos cuidarán a mi hija.


        Y lo prometieron mientras los enfermeros preparaban a Mariana para sacarla y llevarla a la ambulancia.


        Los ojos de Gabriel se encontraron con los de Sonia, y ella no supo discernir qué había en ellos… enseguida Gabriel se fue en la ambulancia con Mariana mientras la policía requisaba el lugar y la prensa se hacía presente.


        Sonia se sentó en una silla y trató de asimilar todo lo que le acababa de pasar. Levantó sus ojos al sentir una mano en su hombro.


        ─Muy bien hecho ─dijo su jefe que la miraba con verdadero respeto.


        ─¿Bien hecho? ─preguntó mientras su jefe se sentaba junto a ella─. Maté a Mónica, su cómplice escapó, y Mariana… Mariana…


        ─Cálmate ─le dijo él pasando un brazo por sus hombros─. El cómplice de Mónica no escapó. Mientras veníamos un grupo de inteligencia rastreó la llamada de Mónica. Su cómplice se apoda el Fenec… pero se llama Agustín Solano…


        ─¿Qué? ─preguntó Sonia. Recordaba al horrible hombre que se había acercado para alabarla en su primer desfile. Un político en ascenso con una energía bastante negativa─. No puede ser… si es…


        ─Es un hombre tramposo. Ya se sospechaba de él en otros delitos como trafico de drogas y armas… trató de escapar, pero ya lo capturamos. Sin lugar a dudas en menos de lo que canta un gallo toda la banda estará tras las rejas. En cuanto a Mónica… ¡bah! Una mujer como ella… no vale la pena que te aflijas por eso.


        ─¿Y Mariana?


        ─Ya verás que se pone bien ─dijo el hombre titubeando.


        ─¿Y si no?


        ─Si no… hiciste lo que pudiste…


        ─No, no lo hice. La verdad estuvo frente a mis ojos todo el tiempo y no la vi… si lo hubiera descubierto antes, no le habría pasado nada a mi amiga.


        ─Veo que le tienes mucho aprecio.


        ─Es la única amiga que he tenido… ─dijo sin poder detener el llanto─. Si algo le pasa… yo… jamás me lo perdonaré.


        ─No seas tan dura contigo misma, Sonia. Ya sabes que este trabajo es así.


        ─Sí, pero no es lo mismo cuando una persona a la que amas se ve afectada…


        Mientras la agitación seguía en el lugar, el jefe la abrazó con fuerza tratando de reconfortarla, pero su mente seguía sufriendo y rogando a Dios por la salud de Mariana.


         




         


  Capítulo 12


   


         


        ─Tía Sonia, ¿mi mami se va a morir?


        Los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas mientras sus labios trataban de formar una sonrisa para tranquilizar a la niña.


        ─Claro que no, pequeña. Tu mami no se va a morir ─lo dijo sin siquiera saberlo ella misma─. Ya verás que se despierta y se va a poner bien.


        ─Pero es que ya lleva mucho tiempo dormida ─insistió la niña.


        ─Es que… está un poco cansada.


        ─¿Cómo cuando hago deporte en el prekinder? ─preguntó Jessica.


        ─Sí, pequeña, como cuando haces deporte, y te quedas dormida mucho tiempo.


        ─Ya quiero que despierte ─insistió la niña antes de concentrarse de nuevo en su leche.


        Cada día que pasaba, Sonia se sentía más culpable.


        Era el cuarto día después de la tragedia y parecía que las cosas iban de mal en peor. Aunque la bala había sido sacada del pecho y sus daños no habían sido severos, Mariana había entrado en coma inmediatamente después de la cirugía y su estado de salud era incierto: podría despertar, pero también podría morir.


        Iba a verla todos los días al hospital con Gabriel y la pequeña Jessica, aunque a la niña no se le permitía entrar al cuarto.


        ─¿Por qué no me dejan verla? ─preguntó la niña sacándola de sus pensamientos.


        ─Porque estás muy chiquita, no dejan entrar a los niños tan pequeños.


        Jessica hizo un puchero.


        ─Quiero ver a mi mami ─dijo con desconsuelo.


        Sonia la levantó y la acunó en su regazo mientras la abrazaba con fuerza y besaba su cabeza.


        ─Todo va a salir bien, Jessica. Verás que mami va a despertar pronto y podrás verla.


        Como la pequeña no podía entrar, ella y Gabriel se turnaban para tenerla en la cafetería mientras el otro entraba a ver a Mariana. Las visitas eran cortas, pero los dos trataban de aprovecharas al máximo hablándole y animándola. El médico les había dicho que era posible que ella los escuchara y eso la hiciera regresar.


        Además estaba el asunto de la niña… Mariana les había hecho prometer que los dos se encargarían de la pequeña y era eso lo que hacían: Jessica dormía en casa de Sonia, en la mañana Gabriel iba a buscarla para llevarla al parvulario, después la llevaba almorzar y al hospital donde se encontraban de nuevo con Sonia y luego de cenar los tres, Gabriel las llevaba al departamento de la joven. Y esa rutina a veces la desolaba… era como una familia dividida.


        La pequeña le tenía mucho cariño y la acogía con verdadera alegría, le daba besos y la abrazaba. Por su parte, Gabriel la trataba con fría indiferencia… por lo menos ya no le dirigía miradas de desprecio. Y es que en el fondo él tenía que darse cuenta de que el afecto que sentía Sonia por Mariana y por Jessica era verdadero.


        ─Es tu turno ─dijo la voz de Gabriel tras ella. Acababa de salir del cuarto de Mariana.


        Sonia se levantó y después de dejar a Gabriel y a Jessica se preparó para ver a su amiga.


        Entró a la habitación en la que Mariana estaba tan indefensa en esa cama conectada a miles de aparatos que no dejaban de pitar. Le dolía ver a una mujer tan activa y fuerte reducida a una figura inmóvil postrada y silenciosa.


        ─Mariana… no nos puedes dejar ─le dijo una vez más, como todos los días─. Eres una mujer joven, fuerte, valiente, hermosa… tienes una hijita preciosa que te necesita. Gabriel también te necesita. Por favor, Mariana, vuelve con nosotros. La agencia no será la misma sin ti… nada será igual sin ti.


        De nuevo las lágrimas corrían por las mejillas de la joven que tomó con cuidado la mano de su amiga.


        ─¿Sabes? En la mañana me llamó mi jefe, me dijo que ya capturaron a toda la banda, no sólo aquí sino también en el extranjero. Además rescataron a las jóvenes que pronto estarán en sus casas. Ya no hay qué temer, Mariana.


        La noticia, aunque tendría que haberla alegrado, no lo hizo y su jefe, tan agudo como siempre, lo notó.


        ─¿Por qué no te alegras? ─le había dicho.


        ─Sí me alegro ─le había dicho ella.


        ─Pues te diré algo que te alegrará más. El coronel Blanco ha reconocido que sin tu ardua labor no se habría atrapado la banda. Ha autorizado tu ascenso y además una condecoración.


        Sonia estaba sorprendida. Jamás se imaginó que el hombre que la había relegado de su misión ahora estuviera dispuesto a condecorarla. En otra época eso la habría hecho inmensamente feliz, pero no ahora, que su única amiga estaba entre la vida y la muerte.


        ─¿Qué pasa? ¿No te alegras? ─había preguntado el jefe al notar el silencio de la joven.


        ─La verdad no, jefe. Mi mejor regalo sería la mejoría de Mariana.


        ─Ya verás que todo sale bien. Por lo pronto descansa en este par de semanas de vacaciones, dentro de diez días será la ceremonia de condecoración y ascenso para nuestros agentes más destacados, por supuesto tú eres una de ellos. Te llamaré después para decirte la hora y el lugar.


        Pero eso no la entusiasmaba. Lo único que la habría hecho sonreír habría sido volver a ver a Mariana como antes.


        ─Mariana, tienes que luchar ─le dijo de nuevo─. La vida es hermosa, y tienes por quien vivir… tienes a Jessica, y a Gabriel…


        Si Sonia hubiera podido cambiar de lugar con Mariana en ese instante lo habría hecho sin titubear: Mariana tenía gente que la amaba y si ella ya no estaba la iban a extrañar… en cambio ella… a ella nadie la lloraría.


        ─La hora de la visita se ha acabado, señorita ─dijo la enfermera entrando, como todos los días.


        Sonia echó un vistazo a la cama antes de salir. Era verdaderamente injusto que una mujer como Mariana estuviera así.


   


   


  * * * * *


   


                 


        Gabriel observó a Sonia ir a su cita diaria con Mariana y sintió que su amor por ella crecía.


        Después de descubrir la verdadera identidad de Sonia había experimentado más sentimientos y cambios de los de hubiera sido capaz de imaginar.


        Primero se había convencido a sí mismo de que lo había utilizado para llegar a la verdad. Así que se dijo que debía odiarla con todas sus fuerzas, odiarla con una intensidad mayor a la que había sentido al amarla. Pero en los días anteriores al desfile se había dado cuenta de que era imposible. Sonia estaba metida en su sangre, en su piel y no podía sacar de su mente los maravillosos recuerdos de su tiempo juntos.


        No le gustaba verla en la agencia, porque eso le recordaba lo tonto que era por amar a una mujer así. Trataba de disfrazar el desprecio que sentía por sí mismo dirigiéndole miradas insultantes a ella, que sólo lo miraba con sus ojitos llenos de angustia.


        Las cosas volvieron a cambiar después de la noche fatídica. Había estado tan hermosa y valiente, manejando la situación con Mónica y después terminando con ella cuando había atentado contra Mariana. Su respeto y admiración volvió a volcarse en esa mujer extraordinaria y valiente. Esa noche quiso correr hacia ella y abrazarla, pero sabía que no era el momento. Ya le había hecho mucho daño con sus acusaciones y no sabía cómo reaccionaría.


        Y por último, en esos cuatro días, se había mostrado verdaderamente preocupada de la suerte de Mariana. Aunque trataba de disimularlo, siempre salía de la habitación de su amiga con los ojos llorosos y todas las mañanas veía ojeras, como si no hubiera dormido. Eso demostraba que se preocupaba por Mariana, y también por Jessica.


        Si no confiara en ella no le había entregado el cuidado de la niña, y parecía que lo hacía muy bien porque todos los días Jessica no paraba de hablar de lo buena que era su tía Sonia. Bastaba con verla para darse cuenta de lo tierna y dulce que era con la niña, y en esos momentos pensaba que sería una madre muy amorosa.


        Esa misma mañana, sin poder evitarlo, había llamado al coronel Blanco que le había contado del ascenso y la merecida condecoración a Sonia por su misión.


        ─Me equivoqué al pedirle que la removiera de la misión ─admitió Gabriel─. Quiero pedirle disculpas. De no ser por ella, no sé en qué habría acabado todo.


        ─Sí es verdad. Creo que fuimos injustos con ella y le debemos una disculpa.


        Gabriel por fin comprendía que las circunstancias habían empujado a Sonia a actuar como lo hizo; jamás había habido mala intención en ella, nunca quiso hacer utilizarlos ni daño… pero él sí le había hecho mucho daño con sus palabras, con sus acciones, con su rechazo.


        Tenía que remediar ese asunto. Cuando Mariana se pusiera bien, porque sabía que así sería. Sí, tenía que remediarlo.


                 


  * * * * *


   


                 


        ─Buenas noches ─dijo el hombre con tono tranquilo─. Vengo a ver a la señora Mariana García.


        La enfermera miró al atractivo hombre que traía un ramo de rosas en la mano.


        ─Lo siento, este hospital no permite las visitas nocturnas. Además la señora García está en cuidados intensivos y no se le permite más que media hora de visita al día.


        La enfermera volvió a enfrascarse en sus apuntes mientras una sonrisa persuasiva se formaba en los labios del hombre.


        ─Vamos… ¿me va a dejar aquí, con estas flores? Si Mariana se entera, se va a enfadar.


        ─Señor, la señora García está en coma, con suerte dejará de sufrir en unos cuantos días.


        El semblante del hombre se oscureció al escuchar eso. Sabía que Mariana estaba delicada, pero jamás creyó que su estado fuera tan crítico.


        ─Más razón para que me permita verla ─dijo ahora con enfado. Metió la mano a un bolsillo y saco un billete que puso sobre la mesa─. Tal vez usted pueda distraerse un momento y no ver cómo entro…


        Los ojos de la enfermera brillaron con codicia y sonrió.


        ─Al final del pasillo, la tercera puerta a mano derecha ─le dijo guardando el dinero.


        Cuando el hombre entró en la habitación, no podía ver lo que creía: la mujer joven, hermosa y tierna, estaba en una cama rodeada de miles de artefactos que la mantenían con vida.


        Puso el ramo de rosas sobre la mesilla en la esquina del cuarto y se acercó a ella.


        ─Hola Mariana… ha pasado mucho tiempo. Soy yo… sé que me oyes, y también sé que me recuerdas…


        La miró detenidamente. A pesar del tiempo y las circunstancias, seguía siendo realmente bella.


        ─Sigues tan hermosa como siempre… ¿sabes? Estar ahí no opaca en absoluto tu belleza. Tenía muchas ganas de verte.


        Comenzó a pasearse por la habitación mientras le hablaba.


        ─Hace ya… ¿cuatro años? Sí, casi cuatro años que no nos vemos. Es lógico que tenga curiosidad… supe por la prensa lo que te pasó… lo siento mucho… fuiste muy importante para mí… Lo que pasó entre nosotros… fue magnífico… Me diste una hija preciosa. Siento haberte dejado así… sola… con nuestra pequeña… Y ahora estas aquí, sola, indefensa… a punto de abandonarnos… ¿no piensas luchar?


        El hombre volvió a ubicarse junto a ella y le habló en susurros.


        ─Sólo vasta tu voluntad, Mariana. Sólo debes desear volver. No es difícil.


        Le tomó la mano.


        ─Anda, Mariana, tienes que volver…


        Comenzó a acariciar la mano inerte: sus dedos comenzaron a mimar los de ella mientras le hablaba con voz queda, pero firme.


        ─Te daré un motivo para volver: si no vienes, me quedaré con nuestra hija. Ni pienses que dejaré que el idiota de Gabriel se quede con ella… lo haré si no vuelves Mariana. Te lo juro.


        El hombre levantó la mano de la mujer y la besó antes de salir del cuarto.


        Si se hubiera quedado unos minutos, habría notado cómo unos hermosos ojos verde oliva se abrían de nuevo a la vida.


         




         


  Capítulo 13


   


         


        Era un milagro.


        Eran casi las diez de la mañana cuando Sonia recibió la llamada de Gabriel con la feliz noticia: Mariana había despertado.


        Sin dudarlo corrió inmediatamente a la clínica. Mariana ahora estaba en otra habitación rozagante y sonriente junto con Gabriel y Jessica -a quien Gabriel había ido a recoger al parvulario para que pudiera ver a su madre.


        Sonia entró en la habitación y las lágrimas de felicidad habían llenado sus ojos: Mariana estaba bien. Luego, se acercó y la abrazó.


        ─Mariana… me alegro tanto de que ya estés bien.


        ─Sonia… tengo que agradecerte…


        ─¿Agradecerme? Pero si por mi culpa casi pierdes la vida.


        ─Nada de eso ─le dijo Mariana sonriendo─. Tú nos salvaste a todos. Además no hay de qué preocuparse, estoy bien ahora.


        Había entrado tan concentrada que no había saludado a Gabriel ni a Jessica. Les sonrió y la pequeña corrió a su lado.


        ─Tía Sonia, mi mami ya se despertó ─dijo la niña sonriente─. Y ahora sí me dejan verla.


        Sonia levantó a la niña en sus brazos y la sentó en la cama lo cual la pequeña aprovechó para abrazar a su mamá.


        ─Mami, ya no te vuelvas a dormir tanto tiempo ─le pidió.


        Mariana se conmovió y besó la frente de su niña.


        ─Ya no, mi princesita.


        ─Pero cuéntame cómo despertaste, cómo fue ─pidió Sonia curiosa.


        ─No lo sé… ─dijo Mariana. Todo lo que había pasado estaba confuso en su mente─. Anoche abrí los ojos y me vi conectada a miles de aparatos. Luego llegó una enfermera y al verme le avisó al médico que me dijo que había estado cuatro días en coma… no lo podía creer. El doctor me revisó y autorizó mi traslado a esta habitación y me dijo que me tendría en observación un par de días más. Parece que he evolucionado bastante bien ─dijo sonriendo.


        ─No sabes cuánto me alegro ─dijo Sonia con sinceridad─. Si algo hubiera salido mal… jamás me lo habría perdonado…


        ─Shh no hables más de eso ─le dijo Mariana tomándole una mano─. Además, creo que no les he agradecido por cuidar a Jessica.


        ─Oye, sabes que la quiero tanto como a ti ─dijo Gabriel desde donde estaba de pie.


        ─Es una niña extraordinaria. Para mí fue un placer ─dijo Sonia.


        ─Y para ella también lo ha sido. Ya me contó que la dejas quedarse a dormir contigo ─dijo Mariana─. Ah, y tampoco les he agradecido por las rosas, están muy lindas.


        ─¿Cuáles rosas? ─preguntó Sonia.


        ─Esas ─señaló Mariana.


        ─Pues yo no las traje ─dijo Sonia.


        ─Yo tampoco ─dijo Gabriel─. A lo mejor se le quedaron a la paciente que estaba aquí antes.


        ─No ─dijo Mariana─. Estaban allí cuando desperté. Una enfermera las trajo cuando me trasladaron aquí.


        Gabriel tomó la tarjeta del ramo y la leyó.


        ─Sí, son para ti, tienen tu nombre ─le entregó la tarjeta.


        Sonia percibió la palidez que se posó en el rostro de Mariana cuando tomó la tarjeta y la leyó. La dejó caer de su mano y enseguida la tomó para ponerla en la mesita junto a su cama.


        ─Qué extraño ─dijo algo contrariada.


        ─¿Sabes quién te las envió? ─preguntó Sonia.


        ─No. No lo sé ─mintió.


        ─Tal vez algún admirador secreto ─dijo Gabriel.


        Mariana desvió la conversación inteligentemente hacia otros temas.


        Charlaron largamente. Mariana pidió detalles de la banda delictiva y su captura, y Sonia estuvo más que dispuesta a relatar todo lo que había pasado: los culpables, la captura, la desmantelación de la banda y el pronto regreso de las chicas.


        ─¿Quién se iba a imaginar que Solano estuviera tras eso? ─dijo Mariana─. Siempre acudía a los desfiles, pero jamás pensé que él…


        ─Y en asociación con Mónica ─dijo Gabriel─. ¿Cómo no nos dimos cuenta nunca?


        ─¿En serio quieres que te conteste? ─le dijo Mariana en tono de reprimenda.


        ─No hace falta ─dijo él avergonzado.


        ─Lo bueno es que los culpables estarán tras las rejas mucho tiempo y ya no le harán más daño a nadie ─dijo Sonia.


        ─Y todo gracias a tu excelente trabajo ─dijo Mariana.


        ─Claro que no ─dijo Sonia sonrojándose─. Fue trabajo de mucha gente… además no fui lo suficientemente rápida.


        ─Claro que sí ─dijo Mariana tomándole la mano─. Siempre estaremos agradecidos por lo que hiciste.


        Sonia sonrió, pero su corazón lloraba. Mariana le estaba agradeciendo, pero Gabriel no. Él no se movió ni profirió palabra alguna en ese agradecimiento. Él no lo haría nunca. Se había ganado su odio y su desprecio para siempre.


        Y eso la entristecía, porque ella seguía amándolo.


         


         


  * * * * *


         


         


        La mañana era soleada y estaba acorde con el gran acontecimiento. Pero el corazón de Sonia seguía triste.


        Los días anteriores habían transcurrido muy rápido y muy iguales.


        Mariana había salido del hospital y estaba en su casa recuperándose, por lo tanto Jessica había vuelto a su hogar y Sonia estaba sola de nuevo. Iba a ver a su amiga de vez en cuando teniendo cuidado de no encontrarse con Gabriel. Sabía que la despreciaba y que no le agradaría verla cuando fuera ver a Mariana. Este hecho no había pasado inadvertido para su amiga.


        ─Deberías hablar con él ─le había dicho un día.


        ─¿Para qué? Me odia.


        ─No lo creo. Sonia, tienen que aclarar todo.


        ─No lo haré. No insistas, Mariana.


        Desde el día en que le dieron de alta a Mariana, no lo había visto y pensaba que era mejor así.


        Su móvil sonó trayéndola de nuevo a ese día que debería ser especial para ella. Era su jefe.


        ─¿Lista para el gran suceso?


        ─La verdad no ─dijo algo triste─. No creo merecerlo.


        ─Tonterías, muchacha. Fuiste la clave de esta misión. De no ser por ti esos miserables seguirían delinquiendo y sólo Dios sabe cuántas chicas estarían sufriendo en ese infierno lejos de sus casas. Claro que te mereces tu ascenso y tu condecoración.


        ─Gracias, jefe, pero aún tengo mis dudas.


        ─Pues no lo dudes más. Ya debes estar casi lista, recuerda que en un par de horas tienes que estar aquí para la ceremonia.


        ─Sí, jefe. Allá estaré ─dijo con desanimo.


        Cortó la comunicación.


        La verdad era que no quería asistir a la ceremonia. Sentía que no lo merecía, al fin y al cabo su única amiga había estado a punto de morir por su culpa… y Gabriel la odiaba. Pero no podría defraudar a su jefe ni a su sección. Tenía que ir con la frente en alto, recibir los incentivos y sonreír aunque por dentro estuviera llorando.


        Acababa de ponerse el traje -uno formal con chaqueta de corte, falda alta y tacones- cuando golpearon a la puerta.


        Cuando abrió, no lo podía creer: era Gabriel.


        ─Hola ─la saludó sonriente antes de entrar─. ¿Estás lista para salir? Tienes menos de una hora para llegar.


        ─Gabriel… ─dijo ella aún estupefacta. No podía articular palabra estaba muy guapo, con un traje elegante y corbata impecable que sólo resaltaba lo extraordinariamente apuesto que era─. ¿Lo… lo sabes?


        ─Sí, el coronel Blanco me lo dijo. ¿Por qué no nos lo contaste?


        Sonia encogió los hombros. No se lo había dicho a él porque sabía que la despreciaba y poco le interesaba lo que le pasara, y no se lo había dicho a Mariana porque se lo diría a él…


        ─No lo creí importante ─dijo sin más explicación.


        ─Claro que es importante. Vine para llevarte. Espero que no te molestes, pero me invité e invité a Mariana y las chicas. Ellas tienen mucho que agradecerte y quieren estar contigo hoy.


        Sonia no lo podía creer. Por regla general los agentes agasajados invitaban a sus familias o amigos a la ceremonia, pero ella no tenía nadie a quien invitar… o eso creía.


        ─Yo… todavía no estoy lista ─dijo tocándose el cabello que aún no se había arreglado.


        ─Apúrate ─le dijo él─. Te espero aquí.


        Sonia se encaminó a su habitación creyendo que era un sueño lo que estaba viviendo. Gabriel había venido por ella y en su mirada no notaba odio ni desprecio, sino…


        Terminó de peinarse y maquillarse. Y cuando salió Gabriel la acarició con su mirada haciendo que se sintiera en las nubes.


        La tomó de la mano y acarició su rostro.


        ─Estás más hermosa que nunca.


        Luego le dio un ligero beso en los labios que casi la hace desmayarse.


        ─Vamos o llegaremos tarde ─le dijo antes de conducirla de la mano hasta su auto.


        Sonia no podía recordar el trayecto desde su departamento, estaba en la gloria. No atinaba a comprender por qué Gabriel se comportaba tan especial con ella, por qué la había besado.


        Llegaron al lugar y se conmovió profundamente al ver a Mariana, Jessica y las chicas de la agencia. Todas le sonrieron y enseguida comenzó la ceremonia.


        Como siempre, fue un acto muy bello en el que se les agradecía a los agentes por el servicio al cuerpo de policías y a la comunidad, y los comprometían a seguir luchando por un mundo mejor.


        En el momento de la condecoración, fue el mismo coronel Blanco quien lo hizo mientras le decía:


        ─Te debo una disculpa… por no confiar en ti… nos has demostrado que vales tu peso en oro, Sonia. Te pido perdón.


        Sonia sólo pudo asentir mientras el hombre la abrazaba; si mencionaba alguna palabra de seguro se echaría a llorar.


        Y se echó a llorar al final de la ceremonia, cuando Mariana y las chicas de la agencia la abrazaron y le agradecieron lo que había hecho por ellas.


        ─De no ser por ti, sabe Dios dónde estaría yo ahora ─dijo Catalina─. Mónica estuvo a punto de convencerme.


        ─Eres una verdadera heroína, Sonia, y pensar que modelaste con nosotras ─dijo otra emocionada.


        ─Todas te debemos mucho ─dijo otra chica.


        Los comentarios de agradecimiento iban y venían y no podía estar más feliz.


        ─Sonia, hemos preparado algo especial para ti en la agencia ─dijo Mariana.


        ─Mariana… no debieron molestarse…


        ─Ninguna molestia ─contestó Mariana─. Es lo menos que podemos hacer para agradecerte.


        En la agencia habían organizado un almuerzo fabuloso en el que habían charlado alegremente y Sonia relató para las chicas los detalles de la captura y desmonte de la banda.


        ─Guau, qué emocionante debe ser todo eso ─dijo Catalina.


        ─Sí, pero me imagino que muy peligroso, ¿verdad, Sonia? ─preguntó otra.


        ─Sí, la verdad es un poco arriesgado. No sólo arriesgas tu vida sino también la de otros ─dijo Sonia triste al recordar lo que le había pasado a Mariana.


        ─Pero al final ves resultados y te conviertes en heroína ─dijo Catalina para animar a Sonia.


        ─Bueno, al ver que se hace justicia piensas que valió la pena, aunque hayas tenido que sacrificar algo a cambio… ─dijo Sonia sin poder evitar mirar a Gabriel.


        Ella había sacrificado su relación con él por la misión, y ahora que estaba cumplida, tendría que no importarle… pero le importaba porque ella se había enamorado de verdad. Le había mentido a Gabriel, no se había atrevido a decirle lo que sucedía y lo había pagado con su desprecio.


        ─Te tenemos un regalo ─dijo Mariana.


        ─¿Más? Vaya, no merezco tanto ─dijo Sonia de nuevo sonrojada.


        ─Claro que lo mereces; esto y mucho más ─dijo Mariana.


        Enseguida, saco una placa de plata en la que la academia la nombraba como modelo honoraria y heroína inmortal por lo que había hecho por la agencia y por las chicas.


        Sonia volvió a llorar y recibió el regalo con mucho orgullo: después de todo aún tenía el cariño y respeto de Mariana y las modelos.


        Al final del día, Sonia se despidió de todas no antes de prometerles que jamás las olvidaría y que volvería con frecuencia para saludarlas.


        ─Sonia, tenemos que hablar ─le dijo Gabriel pasiblemente antes de que saliera del lugar.


        Sonia lo miró con ansia… ¿qué tendría que decirle? Seguro se había comportado con amabilidad ese día por no desairar a Mariana ni a las chicas que con tanto cariño habían querido halagarla. ¿Le diría que no se confundiera, que las cosas no habían cambiado entre ellos? ¿Le diría que no quería volver a verla en MAGA'S?


        ─Yo… ─comenzó a titubear, pero antes de decir algo más, Gabriel la tomó de la mano y la llevó a su coche.


        ─Vamos a mi departamento, ahí tendremos más privacidad.


        En el camino, Sonia se preguntaba una y otra vez sobre lo que le diría Gabriel. Su tono de voz era calmo y amable, pero no sabía si era sólo una estrategia para que ella no saliera corriendo ante la primera frase.


        Su intención de preguntarle qué pretendía se vio truncada, ya que en cuanto entraron al lugar, Gabriel la tomó en sus brazos, la estrechó contra su pecho y la besó.


        Sonia sintió que una ráfaga de calor llenaba su interior. Había soñado con los besos de Gabriel, los había anhelado y se había resignado a no volver a sentirse así jamás. Pero ahora estaba allí besándolo y sintiendo su cuerpo fuerte junto al de ella. Echó sus brazos al cuello de hombre y le devolvió el beso con la misma pasión.


        Gabriel notó que el cuerpo de Sonia respondía a su ímpetu, así que la estrechó más contra sí y le hizo saber lo mucho que la añoraba.


        ─No sabes cuánto te extrañé ─le dijo él rompiendo el beso momentáneamente─. He deseado tanto abrazarte y besarte.


        La boca de él volvió a apoderarse de la de ella y no le permitió decirle que ella también lo había extrañado, que ella también lo deseaba.


        Gabriel la tomó en brazos y la llevó a su habitación donde la instaló sobre la cama para después cubrirle el cuerpo con el suyo, mostrándole el efecto que ella causaba en él. Los besos comenzaron a ser más intensos, más exigentes y Sonia supo que la pasión esa vez sería mucho más fuerte y arrebatadora que la que habían compartido antes.


        Las manos de Gabriel comenzaron a pasearse por el cuerpo esbelto recordando lo fabulosa que era, mientras sus labios recorrían su rostro y su cuello. Después, esas manos buscaron los botones de la blusa para desabrocharla y encontraron rápidamente los senos de la muchacha que reaccionaron excitándose al contacto de esas manos. La boca de Gabriel tomó un pezón para chuparlo con fuerza mientras una de sus manos jugaba con el otro haciendo que los gemidos de placer salieran de sus labios y que el fuego líquido en la zona baja de su cuerpo fuera más intenso.


        Ella también quería sentir su piel, así que tironeó de la camisa de él y la fue abriendo para poder palpar ese torso fuerte y musculoso que tanto había extrañado. Lo acarició y oyó los gemidos roncos de él que le demostraba lo mucho que le gustaba ese tacto.


        De repente, la ropa se convirtió en un estorbo para los amantes, y en su ardor, la fueron arrancando de los cuerpos anhelantes de amor. Sonia pensó que estar piel con piel era lo más maravilloso de la tierra. Sentía la piel rasposa de las piernas de Gabriel contra la piel sensible de las suyas, el pecho fuerte de su amante contra las redondeces de sus seños, las manos traviesas que acariciaban sus muslos y glúteos mientras la besaba con verdadero ardor.


        Sonia no sabía si esta sería la última vez que Gabriel le hiciera el amor, pero no le importaba, lo había deseado tanto, lo había añorado tanto que un último recuerdo llenaría de alegría las frías noches del resto de su vida.


        Gabriel también extrañaba el suave cuerpo de la mujer que ahora respondía a sus caricias. Sentía las tiernas manos pasearse con pasión sobre su espalda y su abdomen. Ya no podía aguantar más. La tomo de las caderas y le separó las piernas para comenzar a introducirse en ella. Luego, mientras la penetraba milímetro a milímetro le tomó el rostro en sus manos y la miró a los ojos contándole sin palabras todo lo que sentía por ella. Después, comenzó el vaivén de sus caderas cuyo ritmo fue seguido e imitado por ella mientras sus bocas se devoraban y sus brazos juntaban más los cuerpos. No se sabía dónde finalizaba un cuerpo y dónde comenzaba el otro: no había ni un milímetro de espacio entre ellos.


        Sonia alcanzó el clímax entre gemidos que fueron silenciados por la boca de su hombre. Inmediatamente después fue Gabriel quien llegó a la tan añorada cumbre hundiendo su rostro en el cuello de su mujer.


        Mientras sus respiraciones volvían a la normalidad, Gabriel se desplomó a un lado de la cama llevando a Sonia abrazada a él. La mano fuerte comenzó a acariciar lentamente la espalda de la joven.


        ─Lo siento… ─se disculpó él─. Se supone que te traje para hablar, pero no puedo evitar sentirme así cuando estoy junto a ti.


        ─¿Y eso es malo? ─preguntó ella, que quería saber a ciencia cierta porqué habían hecho el amor.


        ─Mmmm… ¿para ti es malo? ─preguntó él.


        ─Yo pregunté primero ─dijo sin mirarlo aún a la cara.


        ─Bueno… eso depende desde donde se mire: si ya dejaste de amarme y no me perdonaras por lo cruel que fui contigo, sería muy malo, porque siento que te amo tanto que sin ti no podría vivir. Pero si por el contrario tu corazón fuera tan generoso que me perdonara por lo imbécil y rudo que fui al tratarte de una manera que no te merecías, y si tu alma fuera tan noble que quisiera volver a amarme… sería extraordinario porque me convertirías en el hombre más feliz de la tierra.


        Sonia no podía creer lo que oía. ¡Gabriel aún la amaba! Sus ojos se anegaron de lágrimas por la felicidad. Se incorporó un poco y lo miró a los ojos para ver en ellos el amor que sentía por ella.


        ─Gabriel… ─no pudo decir nada más, las palabras no salían. Sólo lo besó tierna y sensualmente demostrándole lo que sentía─. Nunca he dejado de amarte ─le dijo después del beso─. Ni un solo día. He sido muy desdichada pensando que me odiabas y que jamás me perdonarías.


        ─Mi amor, ¿qué dices? ─le dijo él acariciando su rostro y secando las lágrimas que bajaban por sus mejillas─. No tengo nada qué perdonarte: era una misión peligrosa, no tenías que decirme nada, era tu deber guardar el secreto… el único que debe pedir perdón soy yo, por no entender que así es tu trabajo, por desconfiar de ti a pesar de haberme entregado tu corazón. Anda, mi amor, perdóname y hazme feliz.


        Ella le sonrió.


        ─No hay nada que perdonar, mi amor ─le dijo─. Te amo y te amaré siempre.


        Volvieron a besarse para firmar con sus labios el pacto de amor que estaban haciendo.


        ─Mi amor, te juro que te traje sólo para conversar. Quería pedirte perdón, decirte que te amo, y rogarte que volvieras a ser mi adorada novia… pero es que cuando estoy contigo, siento que no puedo estar a más de dos milímetros de ti. Quería reconquistarte poco a poco, ganarme de nuevo tu amor y pedirte… pedirte que te cases conmigo, porque sin ti no sé vivir.


        Sonia lo miró asombrada. ¡Su esposa! No lo podía creer: su sueño más secreto, su fantasía más perfecta… No podía hablar por todo lo que estaba sintiendo su corazón.


        Gabriel malinterpretó su silencio y su ánimo decayó.


        ─Ya sé que no soy merecedor de tu amor…


        ─Sí ─dijo ella.


        ─…pero seré paciente… ─continuó sin ponerle atención.


        ─Sí ─insistió ella.


        ─…Te esperaré todo el tiempo que quieras…


        ─Sí.


        ─…Seré un buen esposo…


        Entonces ella lo besó para callarlo y darle la respuesta de su corazón.


        ─Sí, quiero ser tu esposa. Te amo ─le dijo después del beso.


        Gabriel sonrió y la besó de nuevo.


        ─Te amo tanto, mi amor ─dijo él─. Prometo hacerte feliz.


        ─Ya lo soy, si tengo tu amor nada más me falta para ser feliz.


        Volvieron a besarse y sus cuerpos y almas despertaron a todos los sentimientos que los unía; se amaron celebrando el futuro y olvidando los malos ratos del pasado; y se demostraron que su vida juntos sería un nido lleno de gozo.


        Porque el que encuentra el amor, encuentra la felicidad.


         


         


        Fin
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